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ADVERTENCIr 

Esta investigación abarca la literatura cristera des 

pus de Jorge Gram. En mi tesis de Maestría presenté un 

estudio de las obras de Gram,Las novelas cristeras de Jor  

Gram, el iniciador de la literatura cristera. Ahora, 

para la de Doctorado, enfoco los otros autores y obras de 

índole cristera -según lo expuesto en el capítulo: "Aspec 

tos literarios"-. 

Como en la misma tesis de la Maestría expuse detalla 

damente los hechos históricos de la "epopeya cristera" de 

1926 a 1929, ahora los sintetizo, junto con los de la se-

gunda etapa que no fueron tratados antes. Los presento en 

la "Síntesis histórica del movimiento cristerc" 

Para mayor cohesión, el presente estudio está dividi 

do en tres partes: "Obras cristeras", "Obras relacionadas 

con lo cristero" y "Obras anticristeras". Dentro de esta 

división las obras, a su vez, se hallan situados crono16-

gicamente, según la fecha de su publicación. 

Ofresco en los "Aspectos literarios" y en las "Con-

clusiones" juicios generales acerca esta literatura. En 

lls capítulos individuales se hallan los juicios particu-

lares sobre cada autor y su obra, dentro de la subdivisión 

"Observaciones y comentarios". 



CAPITULO I» SfNTESIS HISTdRI3A DEL MOVIMIENTO CRISTERO= 

En 1911 disturbios políticos rompieron la tranquilidad de México. Hubo le- 

vantamientos; cayó Ciudad Juárez, lo que en si no fue un desastre desde el punto de - 

vista militar, pero si significó que la dictadura de Porfiorio Díaz iba decayendo. 

Don Porfirio renunció a su puesto y salió de México. 

Más tarde, Fr. anciso I. Madero fue electo Presidente de M6xico. Era un hom- 

bre sincero y honesto; pero poco hábil,-errá-suntas gubernmentales. La visión polítion 

de Madero no abarcó o no ontendi6 los problemas sMciales de M6xico. En contra do Ma-

dero hubo toda clase de intrigas que al final resultaron en el "coup d' 6tat" de Vic- 

toriano Huerta. Por maniobras legalistas, Huerta 110(16 a presidente provisional. Mu 

clero y Pino Suárez -el anterior vicepresidente- fueron asesinados. 

El gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, quien su había pronunciado 

contra Madero, apareció como su gran defensor frente a Huerta, a quien iogrc derrocar. 

Carranza anunci6 el período "preconstítucional". Así empez6 una de las 6pc 

cas más nefastas en la historia de Wxico; los derechos humanos no tenlan ni validez 

ni respeto. Fue un perlado de asesinatos, robos y toda clase de injusticias, y la -- 

víctima mayor fue la Iglesia= 

En 1916, Curra/Iza convocó el Congreso Constituyente, en Querótaro, cuyo ob- 

jeto fue el de reformar la Constitución de 1857. 

"Los delegados al Congreso Constituyente do Quer6taro no pudieron reprosen 
tar al pueblo me..1:icano. La verdad era que los carrancistas ocuparon sólo 
la mitad del país¡ la otra mitad estaba controlado por las fuerzas do Vi 
lía y do Zapata y aquella mitad ni fue invitada a mandar delegados. Con 
la excepción de unos cuantos todos los delegados pertenecían al partido 
constitucional de Carranza que alcanzó el poder con el apoyo activo del - 
gobiorna de los Estados Unidos. M'aleo todavía era cat6:ifco can un 97/0 y 
no obstanto no hubo ni un delegado oat(Ilico practicante, aunque algunos 
eran protestantes."1 

Producto del.  Congreso fue la Constitución do 1917, muchos de cuyos artículos son un 

adelanto en el campo social; sin embargo, contiene artículos contra libertades funda-- 

mentales y contra la Iglesia en particular. 

Carranza soopech6 quo había algo malo en Sonora, con el grupo de Obreg6n, 

Cales, y A gobornador Aldofo de la Huerta. Mandó tropas federales, y con esto vol. 

vieron los tnn frocucntos padocimionton (le Mfaico, levantamientos y pronuncinmientoa. 

Carranza fue traicionado y aoo2inado. 

El Congreno 	 Aldofo de la Huerta como presidente provisional. OtIn 

etln, quion ante2 do la lucha final contra Carrrua habla lanzado su candidatura , 1; 

prosidencia, salió promidonte. 

"Durante la Proaídonci do Obrogfin tampoca 11G urgi6 aistom«icawnto in 

oboorvancía de los artlouloa antirrol;on d4 la Constitucilln, tolorn 



.9. 

do que la prensa censura frecuentemente los actos del Gobierno, que los en 
cargados de los templos nunca cumplieran con las prescripciones constitu. 
cionalos que los convierten en funcionarios dependientes del Estado, que 
los sacerdotes extranjeros ejercieran su ministerio, que las congregad.° 
nes religiosas se dedicaran a la eusolianza, a la beneficencia, etc... En - 
varias ocasiones los Gobiernos locales pretendieron exigir el registro; pe 
ro los Obispos pronunciaron el 'non possumus' y la ley no fu6 aplicada. El 
Gobierno de Jalisco se empeM en implantarla, tal vez porque se pensó quo, 
vencida la resistencia en esta reg.1-61-11n católica del país, el intento 
cismático 4e1 registro podda f/cilmente implantarse en todas partes. Pero 
entonces el pueblo cat6lieo mexicano di6 la primera prueba de virilidad y 
constancia; 1anz6se a la resistencia pasiva por medio del boycott, y, des- 
pués de seis meses de lucha desigual entre el gobierno y el pueblo, entre 
el verdugo y' in víctima, (lata venci¿S y el decreto porsocutorío fu6 deroga- 
do."2 

De cuando en cuando, Obreg6n, con la Confederaci6n Regional Obrera Mexicana -CROM-, - 

dej6 ver su verdadera posición, en relaci6n con la Iglesia. Estallaron bombas en los 

arzobispados de Wixico y Guadalajara y en la Basílica de Guadalupe; hubo ataques a or 

ganizaciones cat6licas; expulsi(In del Delegado Apost(51íGo y denuncia contra del Con 

greso Eucarístico Nacional de 19244 

Calles subió a la Dresidencia el 30 do noviembre de 1924. La (YROM y Calles 

tuvieron el propósito de someter a la Iglesia o acabar con Ella. "Se creó artificio- 

samente el problema relijiosol  inventado k5n todas su partes por Morones y por Calles, 

con la finalidad (mica, bastarda y delictuosa, de aprovechar una fuerza nueva, la 

fuerza de la llamada Iglesia Cattilica Mejicana, para consolidar y garantizar su domi- 

nio absoluto y la tirada completa do Morones y do Calles sobre el pueblo Mejicano en 

todas las manifestaciones de su vida social."3  Sin ambargo, su iglesia cismática, -- 

fracus6 completamente, motivó la unión de los catnicos para la defensa de su Iglesia 

y sus derecho.;. En 1924. Anacleto GonzlIlLtz Flores organiz6 la UnikIn Popular, esfuerzo 

bien preparado Oro limitado a).. Estado de Jalisco y sus vecinom. 

La violencia de Calles demostrl la necesidad de acci6n ints rpida. Emergió 

La Liga Nacional Defensora de la Libertad Relijlosa, cuyo prop6sito Ira el do legrar 

3/1 reforma de la Constitucilm de 1917, en los artículos que atacan a la iglesia y en 

general. todos los derechos y libertades para Axil:Te Sus planes fueron hochMm y ba:3a 

dns en la intención de emplear todos lea medios legales y paelfict)s a su alcance. 

Callen expidi(1 su cUlgo penal. Esta ley trítt6 de estranfjular definitiva - 

mente a la Telesja. La "Imy Callos" debla sor efectiva a partir del 31 de julio de - 

1926. 	ts1 la in ,niEdgencia do la "Ley Calles", que el Episropado Mexicano, con,  

probaci(In dul Saldo Padr 	Suspender todo mete de culto Ablico que requier! 

el servicio del sacerdotes 

La Lil,ía anunei() su :liguiente manlobraz el.  "boycott" ecoamico. leste fue wl 

ra :'orzar al ::ohlerno a tomar en cuenta los derechos dei los cludadnnon y t'Amblar hin 



leyes. El pueblo acogi6 con gran fervor esta campar a y sólo fracas6 por 	f_a uJ7,1.1. 

de algunos elementos cat6licos. 

Calles y su gobierno dirigieron, en efecto, sus ataques contra la klesia!  

Algunos obispos fueron expulsados del país.  -aunque esta disposici6n no existo en. el - 

sistema legal de M6xico-, la gente católica sufri6 toda clase de atropellos y la 

tuaci6n empeoró día a día. Hubo centenares de mártires; gente de todas las clase3 

ciales, que se negó de abandonar su fe y su conciencia y por esto dió su vida como u- 

na ofrenda a Dios y a la Patri a. Hay miles de relatos do las torturas y padocimie11 

tos que esta gente noble sufri6 en aquella Epoca. Sacerdotes llevados al martiM.o Fu 

te los esbirros de Callen; anciano;, golpeados y asesinados por la firmeza de sus con- 

vicciones; mujeres encarceladas y violada ; por las desenfrenadas pasiones; la valien- 

te juventud sacrificada por mentes desiquilibradas que no pudieron entender lo que es 

moral y recto; y la nifiez inocente, víctimn frecuente de la brutalidad. Una de las - 

agrupacines que mrls defondi6 sus ideales fue la Asociaci6n Católica de :La juventud - 

Mexicana ..A.C.J.M.-. La AeCeJ.M* envió a centenares de j6venos a la batalla; al prin 

cipio, pacífica; delipu6s, sangrienta. La marbivillosa formación do, los "acejotámerosu 

fue un baluarte contra los perseguidores, y se entregaron a ella por Dios y por la Pa 

tria. Al grito de "Viva Cristo 11.1.. y", p "Viva la Virgen de Guadalupe", espontáneamen- 

te, pueblos enteros se lanzaron a ln defensa armada. 

Cada día hubo url,s levantamientos, y lograron elementos de mayor o menor im- 
portancia, en casi todos los Estados de la Rophlica. Desde el principio hasta el .. 
fin, Jalisco y las regiones circunvecinas firmaron el centro de la lucha. La Liga -- 

vio que, careciendo los defensores de armas, parque y organizaci6n, lea defensa estaba 

condenada al frac:413o. Asf, la Liza se encar4 de la lucha armada. 

El Gobiürno fingi6 creer que no existían los "cristeros" -nombro que fue - 

aplicado a los levantadoc3 en armas por La causa de Cristo y de la Iglesia- que era - 
una espina dolorosa. en su. actunci6n. Las tropas callistas -federales- emprendieron - 

numerosas campañas contra los cristeros quienes, a pesar de su falta de material. ból 

co, heroicamente repelieron a los atacantes. 

La fuera de los cristeros fue aumentando y estuvieron a punto de tomar Bull 

dalajara; per) por canualidlid los callistas mataron al jefe de la Guardia Nacional -- 

-nombr oficial de lo crinteros-, (Ira'. Enrique Gorostieta Velarde. Esto  i ue un mol, 

pe duro para 1)1-  Aberdoren; pero de pronto recobraron sus fuerzas, bojo el mando - 
dol 	trer, 	1)1., 	 Gulzar. 

dente. 

13111 dc 

El 17 dc 	dt-: 1928, en el rorAaurante "La Dombi la" fue muerto el prelli 

electo de M&ico, Gral. Alvaro Obree6n. El autor de 1 muerte fue un joven, 

1119(ln Toral, quien, ve fa a Obreg6n como un, obstáculo para la paz de su patria 

j - rf 
• . 



para la- libertad de la Iglesia. Inmediatamente hubo denuncias contra lón eat6licos 

el. clero, per Calles y Morones y 6stos, a su vez, fueron acusados por los orggonjj.. 

tas, como autores de la muerte de Obregón. 
El Presidente de entonces, Calles, dijo que no tenla interh on continuar - 

como Presidente -tal vez por miedo de tenor un fin como el de Obre 6n-. El Congreso 

nombró a Emilio Portes Gil presidente interino, hasta que hubiera nuevas elecciones. 

Portes Gil orniti6 alaunan opiniones sobre el conflicto religioso y termin 

diciendo que todo conflicto podría resolvwcse si hubiera "buena voluntad". El Sr. AY 

zobispo Ruiz y Flores contes en los mismos t6rminos conciliatorios. Portes Gil invi 

t6 al Sr. Arzobispo Ruiz a M6xico, para iniciar plIticas sobre el asunto. Vinieron 

el Sr. Arzobispo Ruiz y el Sr. Obispo Pascual. Díaz, a M6xico. A pesar de las instru( 

alones anteriores 	Santo Padre, Pío XI, sobro arreglos en que la opinión y el pnrk 

caer de la Liga y el Episcopado tenían que ser tomados en cuenta, los Sres. Ruiz y DI-F

az anunciaron los "arreglos" formulados con Portes Gil -hay diversas opiniones y cri-

terios sobre esto, hasta la fecha-. Los "arreglos" consistieron en que la Iglesia 

iba a reanudar el culto público con lan layes vigentes -las mismas que hablan causad' 

la suspensi6n del culto público desde el principio-, la devolución de las propiedades 

de la Iglesia que consistían en templos, seminarios, casas curalos, obispados, y la - 

amnistla do los nristeros al deponer las armas. 

"Dando un heroico ejemplo de obediencia, los cat(Ilicos levantados en armas 

las depusieron, sin dejar de comprender que el arreglo ora un paso decisivo para la - 

descatolizaci(In de Wiico."4 Así, terminó la "epopeya cristora" de •1926-1929, una (1( 

las guerras más sangrientas en la historia mexicana. 

El pueblo catiSlic de Molxioo recibir con Yibilo les noticias de los "arrn 

glos". La noticia rue recibida por el mundo entero, con grandes esperanzas; sin erg 

hargo, la prensa vaticana permsneoi6 en silencio, sin haber nindin comentario. Los 

obispos mexienos quedarc,n en suspenso cunl era la verdadera situacil;n?t 

A los pocos (Kan los jacobinos 	i.carv empozaron a grItar contra Portci 

Gi3, por dejar que la Iglesia "ganara". En un discurso que 151 pronuncitl el 27 do ji 

lio de 1929, a los masones, se puede ver que Portes Gil no había actuado de bucina 

y que los "arrerlo" consistieron en la :iumisl6n completa de la Iglesia. De ente 

discurso el., 	ArzeLinDo Ruiz y Flores dijo: "Yo le renlam al Sr. Presidente en lx 

primera entrevista, Jl no supo quil contestar y el Sr. krzobispo Díaz lo sac6 dol npu- 

ro diniendeme: 'El , 	Presidente entre masones toda que hablarles en su leneur!..1 "' 

Sin embargo, los WICC203 posteriores. confinnhn que Portes Gil habla expuesto su vord.  

dere posíci.6n, 1.1,?n el dlleurse 	"sus horm4non", loo mnnonou# 



Les templos y otras propiedades fueron devueltos on muy socos celos, los ~ir 

cristeros amnistiados fueron asesinados; hubo más encarcelamientm4 todos fueron des-

amparados. Algunos cat6licos y algunos obispos protestaron contra los "arreglos", H 

bo pol6mieas entre cathices, divisi(In por todao partes. 

"Despu6s do los arr(Jglos, los cat6licos han quedado desorientados, desoral 
nizados, decaídos y muertos: mientras nuestros enero! os se aprovechan de to 
da la influencia que tienen on el poder: do e3cuelas, de prensa, du asocia 
cienes obreras y cmnpouins, y do,hcra5 1.1)s medios posibles, para llevar a 
cabo su obra de duscaUlizaci6n y pervorsin, sin que podamos nosotros ha-
cer nada, ni siquiera para defendernos."6 

Mientras, Pascual Oritiz Rubio omergicl como Presidente. En la enmpafla calcas 

toral, su oponente, 4eis6 Vasconcelos, dijo que el conflicto religioso pedla ser re 

suelto amablemente, si los eatlio(Js tuvieran los mismos derklehos quo Calles di6 a • 

los metodistas. Ortiz Rubio, el instrumento de Calle, no dur(S mucho tiempo en SU lr 

sicil5n falsa, renunció la presidencia. El Congreso aceptó su renuncia, que habla en-

viado a Callos, por unanimidad, y nombra Presidente al Gral. Abelardo Rodríguez. 

En el Estado de Tabaco gobernába una figura anticlerical y de tipo de Obre-

g(In y Calles, el jacobino Tomás Garrido Canabal. 

"En los diversos antecedentes y aspectos del conflicto religioso mexicano 
de este siglo, T )más Garrido no es un personaje aislado. ...Asimismo debe 
ser considerada corlo integrante del grupo de hombres en el poder: Alvaro 
Obreg(ln, Mutare() Elías Calles, Adalberto Tejeda, Pascual Ortiz Rubio, -- 
milio Portes Gil, Abelardo L. Rodríguez y Lázaro Cárdenas. "7 

Hubo entre 1930 y 1932 algunos levantamientos do antiguos cristeros; sin (.1 

bargo, no lograron suficiente apoyo. En 1934, Lázaro Cárdenas asumir11 la presidencia 

de Mxico. En su gabinete:figuraron Portes Gil, Garrido Canabal y Rodolfo Ellas Ca- 

lles, el hijo de Plutarcoq 

Los "camisas rojas" de Garri& fueron la causa de más dificultados para loE 

cat,)licon, con, el incidente de Coyoacán y el perl6dico anticlerical "Cristo Rey". Hu 

be dio y mAs ataques a les cat(Ilie( ,s. Iglesias de muchos lugares fueron retiradas -- 

del culto, por 6rdones 	rrn 	-el libro Párdnas dejlínteria mexicana del Prw 

y itead(nier) Alberto Marfil Carraflo contiene una emano cantidad de datos sobre la per,  

aecuein de 1931 a. l936-. Adema.;, las legislaturas locales expidieron más leyes so 

bre el nIlmer'i de nacerd,:ltrm para cada Estado. En el estudio La persecuciA,r9li~ 

on 	derAdi.,  -11.,..21;ntr) do viMajuri'dico están las leyes y los decretos. A los ea. 

tUicos les pareimrcLn un retDrno al sistema de Callos. 

En 1035, 	artículo tercero de la Constituci6n fue cambiado por "los quil - 

d6ciles a] tctriUc c Gundninjarat del jef -L- Mximo de la Revoluel6n, votaron , por una 

och()rwoa unanimidad" -  tA cambio. Antes decía: 



ira enSeflanza ea libre; pero será laica la que se dIS en los éstablecimien 
tos oficiales dé •odupacilln, lo mismo que la enseflanza- primaria, elemental 
y superior que se imparta en los establecimientos particulares... "9 

Con el cambio, dice: 

"La oducaci6n que imparta el estado será socialista y además de excluir i¿J 
toda doctrina religiosa, combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo 
cual la escuela organizará sus en.9eZanzas y actividades en fortuna que per-
mita crear en la juventud un congte-racional y exacto del Universo y - 
de la vida social. Solo el Estado, -Federaci(ln, Estados y Municipios-, - 
impartirá educadim primaria, secundaria y normal. PodríAn concederse au 
torizaciones a k1:1 par'leulares que deseen impartir educaci6n en cualquie 
ra do los tres grados anteriores, de acuerdo en. todo caso con las siguien 
tes normas: Dm actiliV,alos y enseflanzas de los planteles particulares, - 
deberAn ajustarse, sin excepci6n alguna, a lo precoptuado en el párrafo -
inicial. de ente art iculo , y estarán a cargo do personas que en concepto . 
del. Estado tengan suficiente preparaciU profesional, conveniente morali-
dad e Ideologla acorde con esto precepto ...La formaciU de planes, pro . 
gramas y mtltods de onseíianza corresponderá en todo caso al Estado. No - 
podrtin funcionar los planteles particulares sin haber obtenido previamen-
te en cada cano la autorización expesa del poder pdblico..."10 

La educaci(In contenía, dentro de su programa, la muy discutida educaci6n 011.11.14.• 

sexuAl. En diversas partes de la República loa profesores tuvieron. quo firmar decla-

raciones de no ser cabllicos y además combatir a la Iglesia. En los libros de texto 

(Co1ecci6n Escolar SocialintAL Lihertate) hubo toda clase de propaganda contra la 

Iglesia y el clero. 

La iglesia no pudo aceptar la educaci6n socialista y las otras <atiples Ir 

transigoncian en su. contra.. Una voz más, el Episcopado dictó excomuniones. Los acot, 

tecimientes causaron el renacimiento de las ideas cristoras, y en 1934 se levantaron 

en arman algunos {...rupoa. Durante algún tiempo fueron algo fuertes los grupos levanta 

doa. Esta vez hubo acci(n en los Estados de Sonora, Durango, Zacatecas, Jalisco, Gua 

najuato, Tlaxcala, Puebla. y Veracruz, y grupos en menor grado, en otros. En el aí)o -

de 1937, la segunda. etapa de la "epopeya eristera" so  cerró. Los libertadores del 111.4.1 

Wrcito Popular -cristeros- fueron disolvi6ndose por dificultades internas y la opü 

sici(41 de muchos de los mLmbros del Episcopado. 

Termiul la luch armada p(:)r ion cath.inos. Llen6 don etapas de la hiato 0- 

ria mexicana .192( a 1929, 1934 a 1937-, e,on heroismo, devoci6n y fidelidad en sus .1.51 

principios y luchl para def2n(er los derechos d(A pueblo y los de la iglesia. Fue 

una espont!Sna oblacil;n de Wrico. Sí hubü 	quo mancharon eatós principios e 

idealo w.A.a(Je...3 de los criseros; pl-xo (str)a el.lintítuyen la excepci6n. Aunque uno ner 

o no son pnrtidario de 	criGtercJs, dae admirar sus principios elevadon y lo:u 3a 

crifíci )13 hectttHs por la lí wrtt'id, nG 	riXgtow. Gin() humunn• en. todos aun anpec 

t0 H+ 
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A. 	Notal..... 1  lograda. 

1.--Joseph H.L. Schlarman, Moxico a Land of Volcanoes, Milwukoe, Bruce Publishing Co. 
1951, pe 468. 

"Tho dolegatos to the Querétaro Constituent Convention could not reprosont 
the people of Mexico. The truth was tthat the Carrancistas held only haif of the 
country; the other half wascontrollnd by the Villa and Zapata forces and that -- 
half was not even asked to sena delogates. With the exception of one, all the - 
deloaates belonged te Carranza' Coust-irtttionalist .panty that had achieved power 
with the active support of the United States Government, Mexico was still 99% 
Catholic, yet there was not ano delegate who was a practicing Catholic, though 
several of them were Protestants." 

2.--Aquiles P. Moctozuma (seud. del P. Iglesias, S.f.) El conflicto religioso de 192 
M6xico, nsd., 1929, p. 223. 

3.--Carlos Pereyra, M6xico falsificado, M6xico, Editorial Polis, 1949, Tomo II. p. 
266. 

4.--Idem, P. 387. 

5.--Excmo. y Rdmo. Sr. Dr. Ruiz y Flores, Recuerdo de recuerdos, M6xico, "Buena Pren 
mi", 1942, p. 100. 

6.--Monsehor Leopoldo liara y Torres, Documentos ppra la Historia de la )ersecuclán 
reliviosa en. Mxico, M6xico, Editorial Jus, 1954, p. 782. 

7.--Baltasar Dromundr, Tomás  Garrido suzill.y su leyenda, M6xico, Editorial Guara 
nia, 1953, p. 9g. 

8. -Guilcbaldo Murillo, Inconstitucionalidad del actual  artículo 39. de  la Constitu- 
()16n Federal, México, Revista de Derecho y Ciencias Sociales, Editorial Jus, 1941 
p 8• 

9.--ponstitución Pollica de los Estados  Unidos Mexicanos, M6xico, Impronta Cámara d( 
Diputados, 1931, p. 39 

PD' 5 Y 6. 
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CAPITULO II. ASPECTOS LITERARIOS 

1. Lo histórico en re3.aci6n con Lo literario. 

El género literario cristero tiene estrecha vinculación con los anteceden- 

tes históricos. Como se ha visto, la persecu 16n religiosa y todos los conflictos re 

ligiosos de la historia de Mélxico han dejado huellas profundas en el corazón y en la 

mente del pueblo mexicano. 

Con base en los conflictos religiosos y principalmente por la sangrienta 

persecuci6n desde 1926 hasta 1937, una nueva literatura nació; la literatura del con 

flicto religioso. Las obras que forman esta literatura, sin excepción, tienen como - 

movil los hechos históricos. 

No es extraño que un acontecimiento de tanta violencia y tanta crueldad, e- 

causara el impacto suficiente no sólo para mantenerlo vivo en la historia sino para - 

hacerlo pasar a la literatura. 

El pueblo mexicano tiene un gran sentido musical y poético que, unido a su 

devoción por la Virgen de Guadalupe y a su fe, produjo gran número de corridos, que - 

cantaban al marchar a la defensa de sus derechos. Además, gente más instruida -al - 

lo7 múltip1P.,7 atropellos- empezó a recopilar datos de los sucesos. De aquí emer- 

gieron los informes y la documentación acerca de los mártires mexicanos. 

Poco a poco, los datos fueron tomando forma literaria, ya como historias o 

como cuentos y relatos verídicos. Todo esto culmin<5 en la producción de novelas, por 

ser éste el medio popular que la gente aprovecha o lee más. 

Algunos de los autores fueron participantes activos en la epopeya cristera; 

la vivieron y la sintieron. Trataron, por medio de la pluma, de comunicar sus senti- 

mientos a los demás« 

Otros individuos vivieron la época trágica y, aunque no tomaron rurt-  .tcf: 

k;,n ella, sintieron asco por los hechos; as{ escribiero para ‘,xv)ner sus ponsamien 

tos relneinnwInn rv-Ir pi drnmf¿ 	 k),)J 	pPrsecuci6n. 

iván hay otro grupo, el, de los que no vivieron la era peraecutoria; pero que, 

por relatos de participantes, llegaron a sentirla y a hacerla centro de obran dinámi-

cas que presentan al pueblo mexicano en una de sus etapas más didciles. 

Temblón, aunque muy pocas, hay obras de índole anticristera. Por supuesto, 

613tas tratan de disminuir o de anular el valor (Spico de la etapa crintera en particu 

lar y, de la Iglesia un general. Lstas obras tambi6n tienen su base en la persecu 

ojón religiosa, aunque. tratada q4-g6n un diferente modo de ver. 



El género bristero. 

Su esencia. 

El origen y el elemento común de todas las obras de este capítulo en la li- 

teratura mexicana, son el conflicto religioso y la persecución consiguiente. Como ca- 

si la totalidad trata, de un modo o de otro, de los cristeros, se ha llamado a esta - 

producci6n literaria la literatura cristera. 

Las pocas obras -El indio Gabriel y Titranou_y_SMmAr- que no tienen como - 

materia directa las actividades cristeras, si alcanzaron la base comán de la persecu- 

ci6n religiosa. Estas se hallan sujetas a las peculiaridades de una región específi- 

ca, y por razones y acontecimientos particulares dertill.1.egi6n .notTIrman harte direc- 

ta de la epopeya cristera. A pesar de esto, forman un pedazo de la literatura criste 

ra, cuando se toma ésta por lo relativo a la persecución y la palabra cristero como - 

aliado o como partidarios de Cristo durnate el período lel conflicto religioso en. M6- 

xico. 

130 Acción. 

género eristero contiene un neci 	fecunda en todas las obras. Casi 

sin excepción empiezan con la campaña padrica que nos presenta los intentos de resoj 

ver el conflicto religioso por medios netamente legales, para influir en el Gobierno, 

ron las peticiones y los memoriales que los cat6lioos enviaron al Congreso, - 

las gestiones del EPicopndo mexicano, los amparos so1icithdo13, el "hoycott" eenn6mi-

en y la suspensilln del culto pi/21)1Jc°' 

Cuando estos medíos no dieron resultado, estall6 la defensa armada. Esto - 

imOica asuntos mas graves y nos encontramos con. tratados morales, filos6ficos y teo-

16eicos, sobre la legalidad c1-  la lucha armada. Estos tradados propenden a exhibir 

la legalidad de ln defensa armada, y una vez establecida 4sta enfocan la lucha en sí.. 

La. lucha b6lica 	pinta¿P», con armcctm,  hen-dcon -Inegados a hechcw verfdi 

003* Estas narr:trinne,z', 	 crlmo de la nlida salA Lodo un. k.,:relí* 	- freeen esce- 

naB del mal equipndo cri:*tero triunfando de obst6culns casi insuperables; del sacrifi 

ojo de afectos, de hogar y bienestar propio, por amor a. Dios, 	aun la entre a total 

vida, por su causa. 

Entermezelado 	la campañfl peeffica y la lucha armada, hallamos el proble 

ma 	 Siemnr.' es e .wparece 2ubordínade a las otras acciones; sin embargo, alcap • 

za niveles 	importancia. Se trata. de las irjusticlas sociales y de c(lmo deben ser 

resueltrs, 	c6mo #13tfls j (,),In un. pnpel de impnrta -Joi . en pro o en contra de los 

crilAeros. 

El elemento que 14':41, pr(:•:,  se r 	nimpro 	el 	la 	ichn deol6gica de 

1n):11 	 .1(v otr( ,̀5s fact 	La lleolob de los proonais moviliw4 
	

4 

13Ceiedie5* 	v,2ieU)p del nutor .areo 	 nnrp (,-1 lector. 
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La siguiente acción desarrollado dentro de la trama, es la derrota; ésta re 

3ulta de los "arreglos" de 1929. Aquí se ve la desorientación de los cristeros, al 

deponer las armas sin haber alcanzado la victoria. La confusión, la desesperacOn y 

el desengafio de los luchadores, al saber que la Iglesia no logró ninguna mejoría por 

medio de los "arreglos", los hicieron preguntarse ¿para qué se hablan lanzado a la lu 

cha? ¿Para quó hablan abandonado sus hogares? ¿Para qué es sacrificio de tantas vi- 

das? abe todo en vano? Además,de la amnistía proclamada por el Gobierno, resulta - 

tantas muertes de cristeros como de la lucha misma. 

Tambik retratan las escenas de los perseguidos en sus andanzas en la huida. 

A veces el perseguido es un sacerdote que trata de cumplir sus deberes religiosos, o 

una mujer cuyo vaporo o cuyos hijos son cristeros, o bien un nifio que ha distribuido 

propaganda religiosa. 

Por último, encuentran hechos en relación con los acontecimientos posterio- 

res a los "arreglos". Entle latos hallamos las persecuciones por lms "egmieas rojas", 

el Partido Nacional Revolucionario, la educación sexual y socialista, las ligas socia 

listas y anticlericalen y otras agrupaciones por el mismo estilo. Frente a esta. -ac- 

ci6n hay la del lado opuesto que consiste otra vez en la defensa armada y en la "gue- 

rra sintética" -el tiranicidio, 

En las obras cristeras el lector puede encontrar, por lo menos, dos -varias 

tratan de todas- de las acciones descritas en la subdivisión "Acción". 

C. Filosofía. 

Los conceptos files6fícos del g6nero cristero poma diversos. El autor que - 

expone mayor volumen de materia, dentro del campo filos6fico, es Jorge Grwn. En 61 - 

hay la exposición total de un sistema filos6fíco empezando con Héctor,  que presenta 

la licitud y hwIta la obligaMD de la defensa armada; sigue "n UultarnnintIllea. 
que establece la legitimidad del tiranicidio ...esto es la "guerra sintética"-, y termi 

na con la aplicaci6n del tiranicidio en su obra Jahel. 

Estos temas son muy ftwrLis; pero se hallan hábilmente desa,rroll ad.osA por --
Gram, La prosentacii)n por medio de novelas- incluye argumentos de índole filos6rica 

y teol6/5ical baGadon c31 las que son llamadas autoridades cat6licas -la Biblia, el Conei 

lío de Conntanza,lon Papan, flolarmino„ San Agustfn,Sulroz,Juan de Mariana yunto Tomás- 
y discutidosycemeintiJdon por autoreN catf2i003 tambi41 -xlern6n, MeyerlGonicot,Lehmkuhl-e 

f' a::3 	clasificar 1, mist(ma promwsto y desarrollado por (;r am, romo una 
filonorlfA str) ítierl fi(lmento apegado 	la filywofía esenlAntica. Greco es el (mico au 
tor critüro qut5 htlec una pr(-suntarin ablortamilntfJ filosófica, al trav( do sus tres 
novelas, 	dornI 	w t contíauida) do Wnmamicnto 11/1:3 a lograr e) 8"tema filo' 
86fíco completo. 



Los demás demás autores abarcaron múltiples temas de índole filos6fica, tal vez -

sin el propósito de hacerlo. 'n todas las obras se encuentra la situación política -

que por los hechos y los diálogos, se descubre que el autor, muchas veces sin saberlo, 

está filisofándo. Por supuesto, estos no llegan a la altura intelectual de Gram; pe-

ro sus conclusiones son lógicas y bien delineadas. 

También está fundada de modo filetrkico la cuestión social. A veces abarca 

el agrarismo; otras, la educación y casi siempre la clase obrera. Se ven las cuestio 

nes sociales, a la luz de los sistemas capitalista, comunista, socialista y cristiano, 

en cmmparaci6n o en pugna uno con otro u otros. Tampoco est() asunto es atacado con - 

alardes filos6ficos sino sólo por experiencias prácticas y reales. 

La éltica o moral está sobreentendida porque se nos da entretejida en la to-

talidad de los acontecimientos, como un móvil recto o come la falta de ella, con los 

consiguientes efectos. 

La totalidad de la literatura cristera tiene su base en las normas -y por - 

supuesto, en la filosofía- de la Iglesia, si es a favor; si no, la base radica en los 

sistemas opuestos a la Iglesia. Sin embargo, las únicas obras que se pueden llamar 

filos6ficas son las de Jowle Gram, aunque las demás contienen muchos elementos filiql 

ficos. Estos no están suficientemente bien desarrollados o tratados en sí, para coxal 

ti Luir obras filosóficas. 

Es difícil explicar la gran diferencia; pero so puede decir que las obras - 

de Grum -en su mayoría, aunque no en su totalidad- son un manual filmAfico hecho no- 

vela; tratan de enseflar; los otros autores, en la mayoría de sus relatos, describen 

y pintan las escenas, sin afanes didácticos. 

D. Otros aspectos important(Js de la literatura crístera. 

a. 	¿Son con.trarrevOucionarios.. las obras cr. Ipteras? 

En lou pocos comentarios o críticas de esto 

lo contrarrevolucionario o reaccionario. Tenetros que considerar muchos conceptos y - 

su terminología para precir,ar este punto. 

El punto d-  ptirtida que se debe usar e quo ninguna obra cristera niega la 

necesidad que habla de reformad sociales. Se puede decir que la. producción literaria 

	

cristera en cuanto L1 	resultados de la Revoluci6n que ella considera mrdos, Gf es 

con fI•arrev( 1ec'l onaria Trata (1.(:i extrminar los malos y sustituirlos con hechos bue 

nos y proveche3on para el pueblo. Del miame) modo, se podría llamar tambi4n a algunos 

autores de lrt novela. d) la ItIvoluci6n, contrarrevolucionarios. 

10 S(741 102 nutoreS er _;-„Itoros reaccionarios: 

	

, 	 ,,11-11., ro, obw,,Insuotaryak.,,,...,~~ 

Si. se tomwi ms obran como conneuencia de las porsecucionos do los revolu 

f genero literario, suelen llaman 
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cionarios, sl. Su labor literaria es una reacción clara en contra de las heridas in-

fligidas por los jacobinos' Si por reaccionario se entiende al que está contra los 

que trataron de lograr verdaderas reformas sociales, entonces no son reaccionarios; - 

no es esa su posición; son partidarios. 

Si se entiendo la Revolución y su móvil como persecuci6n sangrienta de la 

Iglesia, entonces sí, la literatura cristora es completamente y sin reserva contrarre 

voluclonaria y reaccionaria. 

Eu cierto que el Omero cristero critica severamente los abusos y las f 

has dentro de la Revoluci6n y dentro do los revolucionarios mismos; pero nunca está 

en contra do ningún buen propósito que la Revoluci6n haya tratado de conseguir. 

Así, lo contrarrevolucionario y lo reaccionario de las obras cristeras de -

pende del criterio y del modo personal de interpretar la Revolución. 

b. ¿Son novelas híst-Srieas?  

Todas las novelas cristerns -y la mayoría de los relatos tratados en esta 

indagación - se basan en acontecimientos históricos, y en torno de ellos se desenvuel-

ven. Sin excepci6n, estas novolas relatan hechos hist6ricos verídicos, con los cam-

bios de nombres de personas, de lugares, de fechas y, do vez en vez, de personajes, pa 

ra alcanzar el pro1.6sito del autor, dentro do lo novelesco. 

Por lo anterior, todas pueden ser colocadas dentro de la novela histórica; 

pero adema tienen su pro d.() carácter 	cristero- que abarca determinada época his- 

tórica y, por consiguiente, quedan en su capftulo particular. 

c• ¿Son relatos colitumbristn13? 

Varias do las obras cristeras hm sido consideradas como costumbristas, Es 

cierto que esta clasificación tiene mucho a su favor, porque muchas tratan ampliamen- 

te de las costumbrs de M6xico ,en esto caso-, 	:cir costumbre aquí, es referirnos a 

uu sentido extenso -Ja vida en relación con todo lo que la rodea, y no una costumbre 

en sí, nada mls- cuando esto ne apllea a las obran, 1l aspecto costumbrista, llena 

casi el conjunto del Imma literario en muchas de l a obras; pero como se ha podido --

ver y comprobar, esto (1.3 slo untl de las claoifi,caciones dentro de las cuales caben 

los relatos erísteros. Es, por ende, una raz6n, mts para que ente capítulo de la lite 

ratura mxicrinn scla agrupado con el calificativo de cristero. 

d. 	mule 	(›atoo r(datcL 

En. la literatura mexícann de la Revoluci6n -con.siderando al g(3nero casto r° 

algo wstrt.do do 6atn- Willamog que la mu ev ocupa un podet6n nocundaría -en el nr.1 

tido de mor J1 protagonlotat  o 	p mona,  ( , mayor roWvol  aunque sin ser protago- 
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nista-. Por lo contrario, descubrimos que en la literatura cristera la mujer no po 

cas veces es la protagonista; aunque no exclusiva, ya que con frecuencia hay además - 

protagonista masculino y aun cuando la mujer no pueda ser llamada protagonistt4 su po 

sici6n es importante en la trama. 

Esta colocaci6n y el empleo del carácter feminino en tan grande esoalu, es 

otra nota distinttva del género cristero. Asá si se considera como una subd.,visión 

do la novela de la Revolueicln, ésto es uno de los aspectos que la distingue de las de 

e. Influ os en el extranjero. 

Los influjos de la literatura cristera o, por lo menos la persecución, en - 

el extranjero son de dos tipos: obras leídas y obras producidas. 

La lectura de los asuntos señalados por lo cristero asumi6 una popularidad 

enorme en Europa y en varios países de AmIlrica. Para los países de habla espaflola,no 

hubo dificultades por el idioma. Varias obras tuvieron ediciones en El Salvador, en 

Chile, en Argentina y en Espala. Alcanzaron amplia distribuci6n y en Espafia aun in- 

fluyó en los sucesos do la época de 1936. 

Hubo tradunciones de varios libros, del español al francés, al alemán, al - 

italiano y al portugués (las traducciones serán tratadas dentro de los capítulos rela 

tivos a la obra original). Los libros traducidos circularon por todas partes y llama 

ron la atención del mundo hacia los asuntos do 

La producción en el extranjero empezó con la obra Guad1119.111Ullijkala 

de Budapest, Hungría, con tema mexicano, la Virgen do Guadalupe y la perseouci6n. Más 

tarde salieron obras de otros escritores europeos. De B6lgica, el país que mejor en- 

tendl6 y comparti6 los sufrimientos del pueblo católico mexicano, vemos las siguien- 

tes obras: Jusou'aupane,., Lo Christ-Roi, Nouvelles Pureurs de la Pers6cution Moxicaine, 

Sous l'Ombro dlObre 6n. Hubo, adomás, otros oscritos; pero de menos valor litorarío, 

en alemán, en portutp)69 en griego, en eslovaco y en taliano. 

En inglU hay uno Tuo otro trabajo de poca, significación literaria y uno de 

suma importancia. Esto fue la obra magnífica del autor ingYa, mundialmente conocido, 

Graham Greene. Su novola, El_pofIkIr trja...trorja, es una obra do 6pima calidad lltera- 

ria, y el, protagonista -.gin sacerdote taba squebo- aparece tratado palcol6gicamento con 

sun problemarz interior`", dentro do la oncena do la porsocuclim roligiosa del Estado 

de Tabasco. 

E. Puente nitlxim.a.. 

Los relatos qui comprenden. 	gAnero ertutero, tienen máltiples fuentenin 

aqui s6lo voy a tratnr de una, que 	fundamental, por nor aquel 1u donde las 



otra se nutren. Esta es la Iglesia Cat6lica, Apost6lica y Romana. A Ella está uni-

da la sida íntegra de los personajes. De esta fuente surgieron los otros factores 

que imparten aspectos y conceptos particulares a lo cristero. Con esto, no se da a - 

entender que la Iglesia, por sí, moviera al grupo do los que serian llamados cristo 

ros, sino que la gente, fundada en las doctrinas de Ella -pro o contra- form6 las ---

agrupaciones o las tendencias cristeras cy,antIcristeras. 

El móvil de los erg atoros fue reaccionar contra la persocuci6n do la Igle 

sia, Madre del espíritu. 

Tan arraigada está la Iglesia en el alma de los fieles, que herirla os he 

rir en lo más sensible al individuo mismo, y la reacción. -la epopeya nristora- e la 

de un hijo frente a su madre vicimada. 



OBRAS CRISTERA.S 
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CAPITULO III. FERNANDO ROBLES 

1. Da-..toioilficos.1  

Fernando Robles nació el 19 de julio de 1898 en la bella ciudad provinciana 

de Guanajuato, Guanajuato. Encontramos que la familia del autor ha dado figuras ilus 

tres en la historia de Móxico, entre las cuales hallamos al Gral. don Luis Soila y a 

don Manuel Robles Pezuela, que fue Presidente de la Re publica, y ambos pelearon con- 

tra los invasores extranjers; el Lic. don Joaquín González y González que fue preso 

en la dictadura porfirista por sus gritos en favor de la libertad, y el inecniero Al- 

fredo Robles Domínguez que entregó su fortuna a la musa maderísta. Con tales parlen 

tes no podemos suponer que el joven Robles no fuera influido por sus antecesores. En 

efecto, él mismo dice que desde Will era partidario de la Revolución y lo es todavía, 

aunque ni t51 ni su finilla han recibido nada de ella. 

Fernando Robles estudi6 la Preparatoria en el Distrito Federal, en la anti 

gua Mascarrones, bajo la direccicln de los Jesuitas. Mb tarde estudió en la Universi 

dad de Columbia en los Estados Unidos, donde llevó un curso breve. Cursó Filosofía y 

Letras en la Sorbona, de Paría. En la Universidad de Londres, Inglaterra, estudió un 

año. Dest,u6s en la Universidad de Roma se especializ6 en Historia durante el año que 

pas6 allí. 

A 3U regreso de Europa encontr6 a M6xieo en plena 6poca de Calles. La ha - 

wienda de su familia estaba en peligro, a causa do los agrarístas* El joven Rmbles - 

era partidario del movimiento agrario, aunque no del modo como era manejado. Su pun- 

to do vista estaba condicionado por sus afips en el extranjero y vié las malas conge.  - 

cuencias de quitar tierras sin. la  planeacil5n debida y sin orden social para controlar 

las* Así estuvo en contra de los robos, injusticias o  ignorancia que el agrarísmo 

traía consigo* Cuando se trate de quitarle su hacienda, luchó contra los agraristas 

-no contra el agrarísmo en s11-* En esta misma (2poca estallaron los levantamientos de 

los cristeros* El seíior Robles no estuvo con ellos* Al fin, el Gobierno le mandó su 

pasaportú, como una ínvítaci6n. para. que saliera de [16y:1mo* Llegó a su. destierro en -

Nueva York, donde le fufl ofrecida la oportunidad de cambiar su ciudadanía; mas 61 la 

rechaz(1 por amor a su Patria y por au esperanza de ayudar a Móxico* En Nueva York --

trabaj6 como rwriodista. Durante la depresión en. los Estados Unidos, por necesidades. 

económicas, Fernando Robles embare6 a la Argüntína y allí tamblb fue periodista* En 

811E fIrtf ulon 	confercIncian sobre la situaci6n polStica di KxUo surgieron proble-

mas* Per la ImnejrInza di tipos de gobiurno -ambos, Wxioo y Argentinn, tenían dicta- 

durr12- 21113 aIngif 	a la dictadura lo llevaron a la etIrcol* Wmpu(5s fue enviado Uru 

guay, donde p ~lenló hasta 11 calda de la dictadura. en Argontína cuando regres6 a 
Buenos Aires. 



A Buenos Aires le llegó la noticia di la muerto de su madre, dofla Mercedes 
González, viuda do Robles, quien había influido muchísimo en II_ y por quien tenia 

gran carifío y sentln una dovoci6n profunda. 

Más tarde, el eeflor Robles regresó a Móxico, y fue a la hacienda de su fui 

lin, empobrecida por las múltiplos luchas políticas. Allí trató y todavía está tra 

tardo de lograr una posición económica favorable para la conservación de la hacienda. 

Además de su trabajo en la hacienda, don Fernando Robles se dedica a escribir y a lu-

char por el mejoramiento de MIdco. 

A. Su filosofía. 

El. señor Fernando Robles, segh su propia deciaracién, pertenece al grupo - 

liberal, el cual. para Cd debe sor independiente de prejuicios, espacialmente religio-

sos, y a favor de la seperacióii del Estado y la Iglesia, sin que esta separación im 

plique persecución como uno de sus preceptos. En la. cuestión agraria, el sef9or Ilá - 

bles aún es más que liberal; es lo que podremos llamar radical. Sostiene el derecho 

del campesino a la justicia social; está a favor del "agrarismo" en cuanto a que los 

campesinos, como colectividad, trabajen. una parcela; pero está completamente contra -

el agrarismo que despoja a algunos de sus tierras y las divide de tal modo que la pro 

ductivi.dad agrícola y el rendimiento no sean beneficiosos para los campesinos que las 

reciben. Fernando Robles ve que la partición do haciendas, latifundios y toda clase 

de tierras, sin la debida planeación. y distribución, ha causado la ruina de valiosos 

terrenos mexicanos quo en la actualidad no se siembran ni cultivan. Su concepto jama 

cluyo pagos justos por las tierras expropiadas. 

Además, ,11 ve a.. l.a naci6n mexicana como cat6lica, en su mayoría, y los ata- 

ques 	lcentraa IglaAa como absurdos y como impedimentos para la paz y el progreso na 

B. Su producción litcrnria, 

Las obras dd. seflor don Fernando Robll, son varias; pero las que tienen im-

portancia pt'ra ellte (studío son dos: La viwn de los cric-teros novela, y El santo - 
991~Td,  biografía /ovaada. Estos libros tienen mucho que ver con los problemas 
referentes n ln ~cución rAigiona en MAxico y al movimiento cristero. Sus otras 

obras sen A la 2ombra (i() Al4 nov(--la Madrid, 1925; El rimor es asl, novela, Santia-

go de Chilc, Y35; ;Eur9pa_etrna, apunt(s (1(:J un viaje, Wxíco, 1940; La Alipmt.jnaalli 

bión es 1&ico, novIJir M6xlco, P.)404. 'f.;11,1c190,1yer novela, 11/1xico, 1940; pos.Tpars 

de drama "Cuando 	tarde 01 amor" y "Sangro ni amanecer"- Wxlco, 1943; Cuando 

' 	1  . n 	nOV la, Mil;Yleo 1951; y La (1 1t .TI lla auc,  no qpiro vivir  M6 

xieo, 1957. 
Zr 

r 



Críticas sobro sobre Fernando Robles. 

La única crítica que abarca a Robles con cierta amplitud está en la obra de 

Manuel Pedro González, TrayectorAL de la, novela en Mbico„, y precisamente en el capí-

tulo sobre la novela cristeras Las críticas hechas sobre las novelas en si, van a --

ser tratadas al examinar su obra; aquí solamente trato de las observaciones sobre la 

vida de Fernando Robles. 

En su estudio acerca de Fernando Rabies, González dice: "Fernando Robles -

no salo es conservador en política si o también en la técnica novelistica".2  Eliaeflor 

Robles, de ninguna manera pueda ser considerado como un conservador en la política, - 

como hemos visto en sus ideas filosóficas, su vida y sus antecedentes. 

Más tarde leemos: "el padre dol autor fu6 víctima de los villistas y según 

se ha dicho, murió a manos de 6stosi Este solo hecho basta para explicar -y aún jus-

tificar- la reacci6n del autor contra aquella hecatombe social. Su inquina, sin em - 

bargo, no eristra tanto en esta novela contra el villismo -liquidado hacía ya veinte 

dios cuando escribi6 esta obra, como contra el callismo y su política agraria y reli 

giosai"3 La mención que de su padre hace Robles consiste exclusivamente en la dedica 

toria y no tiene ni la menor relación con_la trama de la novela. El solo hecho de --

que su padre fue asesinado por villistas no puede justificar ni explicar la posición 

de Robles frente el callismo, para esto es mejor investigar y conocer las razones de 

Robles y no imaginarlas, como ha hecho González. En realidad, y según la afirmación 

del propio Robles, el m6vii del asesinato de su padre, cometido por villistas, fue el 

robo, y nada en relación con motivos políticos o religiosos. 

Una vez más, encontramos la injusticia de González, que tambi6n podernos con 

liderar corno falta de investigaci6n, cuando dice: "Fernando Robles y Teodoro Torres 

son los dos novelistas de m6s talento que desde la Revolución ha producido la ideolo 

gla conservadora en Ilexico y es de lamentar que el, último muriera cuando apenan empe-

zaba a dominar la denica novelística y Robles no hay vuelto a cultivar el dnero des, 
4 

de 1935", 	Si el crítico Manuel Pedro González tuviera la menor preocupnci(In por la 

verdad, en primer lugar habría recordado quo 61 mismo puso la obra El. santo uq.arlysi 

n6 dentro de la clasil1eaci6n de novela crlatera -la cía; ificacién de Robles es una - 

biografía novelada- y u W eneritb en 1936; tidom4n, Robles encr1b1(5 otras novolas, don 

págs de la fecha sefialada por González, Ik,a,Amen~amblbp 4/F.  es Méxicqj  -publieuda en 

1940, 199ediA,_.1y,,,,. -publicada en. 1940,Cuando el Irulla.perdi6 sus a .as -publicada 

en 1951, 

D. Nota.13 y baliogrnfla, 

r ~ionfidno por el autor. 
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-41anuel Pedro González, Trayectoria do la novela en Mtlxido, M6xico, Ediciones Bo • . _   
tus, 1951, p. 299. 

31h7wIdem p. 300. 

4.--Idem. 

2. Obras. 

Síntesis de le virgen do lela oristeros. 

La obra tiene nu raíz en la hacienda el Nopal, del Bajío, en 116xico. El ha 

condado es don Pedro de Fuentes y Alba, un ejemplo do patrón bondadoso y junto, de 

los que había de vez en vez entre los ha dados. Es viudo, con un hijo, don Carlos, 

que ha sido enviado a los Estados Unidos y a Europea a estudiar. El otro personaje de 

importancia es Carmen, hija de un culto y honrado político que fue asesinado. Sus --

primeros aíios pasaron en la ciudad, con buenas facilidades de educaciU; así, más tar 

de viene a la región del Bajío, como profesora. 

En plena ()poca de la persecución religiosa, don Carlos regresó a su tierra 

natal, su cabeza llena do ideas o 'novaciones para el mejoramiento social y ocon6mico 

de la hacienda de su padre. Carmen, aparte de sus actividades educativas, form6 van-

guardia y fue auxiliadora de los combatientes, los cristeron, que luchaban para ganar 

su libertad religiosa. Don Pedro la raptó, pero la llegada de Carlos la saiv6. 

Con mucho empeño, el joven Carlos empez(5 su tarea de renovaci6n de la ha - 

tienda* Poco a poco, sus propósitos de mejoramiento fueron empleados y los otros ran 

choros lo aceptaron como su guía. De repente, brotaron las dificultades con el movi-

miento agrarista. Quisieron expropiar L' hacienda do don Pedro. Carlos, inexperto y 

no acostumbrado a la manera de "comprar" la justicia, salió cada día peor. Sus múlti 

pies proyectos fracasaron, con la intransigencia del agrarismo. 

Al fin, aunque no ora partidario de los cristeros se uní') con ellos en la 0. 

batalla contra el gobierno de Calles. Esta accián fue movida en gran parte por Car - 

men, quien sk-5 había convertido en ol objeto de su amor. 

El joven. Carlos fue comandante do un erupo crístero, luch6 en varias regio-

nes de la República. Bajo las ¿rdenes do su general, Casarlos y su grupo se unieron Ta 

los atacantes 	Matzatián. Uno de SUS objetos estrat6gicas para atacar, fue ol tren, 

que llovab soldnch), pr,rqu .J y p1,31j(Jrorl n1 puerto. Despas de una bat,t1P1 (.71 la que 

el tren fue dovoorrilado, onconti.‹) ontre los pasajorol,; heridos a Carmen, pero tuvo --

que ir Ti atnquo (lol puerto, La lucha fue bastante sangrienta y al tenninarLa regre- 

e6 al tren. Caylnon 	Vímen c, o lon Crísteron", había muerto en tapie. Chrios, he.  

Pida su fllTa, so 8opar() de lo:1 crístoros; f')1. había perdido todo y no quería 	lucha 

san(ric, 	pr)r alrbtw part,2* 

En el puwAo abordo ur barco paxr 'huir de su Pntría y 	I tj rt. Ixrae 1a s tira 

sactw-; va 011 . 
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a. Medalidades  de estilo. 

En don párrafos bastante cortos hallamos la desesperación final de Carlos 

al abandonar su Patria: 

"Carlos, en la popa del buque de cargo, sumergido en la noche tropical 
calurosa y rutilante, vera toda la escena de su abandono de la Revolución. 
Recordaba los fuertes brazos conmovidos de Felipe que lo hablan despedido 
en nombre de los soldados del centro, y, al final, el último adiós de sus 
veinte rancheros que también dejaron la lucha, unos para irse a los Esta-
dos Unidos, y otros para volver al Bajío, amparados por las escasas in  
fluencias de Carlos. 

ti, en cambio, lo perdía to,lacienda, amor, patria, esperanza..., 
todo se quedaba allá, donde aun se vislumbraban unas cuantas luces ya - 
prestas a desaparecer en la lejanía. Se iba, su patria no la había queri 
do...Por un largo rato permaneció rendido, deshecho, con la cabeza oculta 
entre los brazos. Cuando se incorporó ya no se advertía ninguna sea al de 
tierra; sólo el cielo estrellado y el mar de olas luminosas llenaban el - 
espacio. Entonces su alma no pudo más y como si quisiera retener aún la 
tierra perdida, gritó a plenos pulmones: iPatriaSiPatrialiPatria míal Mas 
el estruendo do las olas rotas sobre los costados del barco ahogó aquellas 
palabras, así como la misma patria enmudeciera su esperanza. "1 

De spu6s de enfrentar a° con miles de dificultados y corrupciones, vemos un 

concepto del joven Carlos, sobre el responsable de los problemas; 

"i El Gobiernos 1E1 Gobierno! ;Siempre el Gobierno! El responsable es 
todo el país, todo el pueblo, sobre todo nuestra clase media, que en lu - 
gar de unirse en un noble esfuerzo para libertarse y salvar a la Nación, 
sólo sirve de botín para los soldados victoriosos...Ella, corrompida has-
ta la m6dula, es la primera que encuentra un motivo social, económico, po 
lítico y hasta filos6ficn para excusar los actos más inmundos del feroz 
bandolerismo."2 

Una de las múltiples manifestaciones de las esperanzas para un tóxico mejor 

está en las palabras do un sacerdote clandestino de la (1Toca: 

"Aquí la vida tiene más sabor y, además, yo creo que despu6s de todo este 
purgatorio algo grande va a wIlir...Es una raza, tan buena..., hay tanto 
valor que no se ha pulíde...; sí, quizás yo no lo vea -dijo, no sin amar-
gura-, ni don Pedro tampoco, pero los jóvenes, tú Carmen y tú Carlos lo - 
vertiln, un gran 116xlco, un gran M6xico honra c c esta Am4rical Ya es ticn-
po, ¿verdad? Despu6s de tanto polar ya debe llegar el momento de la paz, 
íqu(1 narambal iYa la heno 1-1 merecidol"3 

b. Críticas ajenas» 

En su cowntarío de la obra, Manuel Pedro González dice que a veces Robles 

de proyeta mr1.5 	sul: idean al traves del personaje Carmen. Este es cierto, en cuan 

to n 	 religiosa y nada dls. Adomb 61 dice, "No creo exagerar ni adulto - 

r11' Di verdad n1 decir qw Le vimen de los eristeros reprenGntri el enpfrítu d:1 la 
4,9 	64•1}~ 

corvxr-irruvo1uci6n y el punto (.».h. vista reaccionario" .4  WiEs tard/::,  agrega, "no hay duda 

que (4 autor roPrGIllenta el punto de vigta reaccionario y consGrvador,,$."«' En 

ref.:didn.{.10  (A Punto (1)  vlmtn df: Fernand( Roblos ni 02 conservnder ni reaccionario con 

MUR 
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tra la revolución y sus buenos propósitos, sino contra los abusos hechos por personal 

que usan la bandera de la Revolución para ocultar sus malas acciones o a favor de sus 

intereses personales. Robles no "representa el espíritu de la contrarrevolucí6n, re 

presenta la Revolucián corno la mayoría de la gente eaperaba que actuara y procediera. 

La afirlaci6n de González de que la diai6ctica de Robles entre las dos posi 

ciemos -personificadas por Carmen y Carlos- 	uestra una maestría de la técnica, pre 

sentando así diversas interpretaciones de la realidad espiritual y social mexicana, - 

esta bien deducida. 

e. Datos particulares de La vir1=12.2213 cristoros. 

La obra fue publicada por la Editorial Claridad, de Buenos Aires, en 1934. 

d. OblumpliwuLcomentarios. 

La novela de Fernando Robles tiene la cualidad de sor muy amena y capta el 

inter6s del lector, desde el principio hasta el fin. 

La t6nica estfl basada en un plan sencillo, pero su importancia radica en el 

modo como desenvuelve el tema, a posar de la estructura sencilla. De cuando en cuan-

do hallamos situaciones de "suspenso" que fortalecen todavía más el inter6s. 

La novela es buena, realista, con acciones bien desarrolladas. Hay un as- 

Irecto que, 	mi purecer, no está bien y este es el título del libro. Por su nombre, 

el lector, esperó algo diferente de Carmen como la Virgen, y por tratar de los cris-

toros uno imagina una Vireen más apegada al aspecto religioso, que la situación munda 

na de una mujer. 

El autor, Fernando Robles, se proyecta en muchos de los acontecimientos de 

_a obra, particularmente en 711 personaje de don Carlos de Fuentes y Alba. Por boca -

de Carlos conocernos la posici6n filos6fica y real del sePor Robles frente al. agrario-

mo. Ademk;, hallsmos una exposiciU fortísima de la aeci6n polftica de la apoca, las 

injustíciaG a la. nAigi6n y, art g(dleral,las malas actividades de los miembros del Gn. 

bierno. 

Esta es la primer nov(Aa, del grapa cristero, que trata. ampliamente la cues 

ti6n agraria y el ..,rarinmo. Por tanto, podemos decir que esta obra trata temas filo 

El4ficos, polltie)s, rclígíoso3, hist6rico3, amorosos, sociales y (T,on6micos en gcine 

ral y que empi 	la epoplva crisera pan presúntarlos. 

La trana tienc! ül misto y lt4 honeutidad de presentar los hechos crueles do 

ambos 	La :• exposielon__¥:> no n(lio píntm lea anamdmientos, sino que en si mO. 

mas contídWil 1 modo 	corridrio3; así entra en :4 campo de la didáctica del agra-

rimo o d., 1a ju43ticia socia1. 
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En los personajes vemos la personificación do varios problemas. Don Pedro 

es el hacendado bueno del antiguo r6gimen; Carmen es la situación religiosa y prototi 

po de los cristeros; don Carlos es la nueva generación que lucha para el mejoramiento 

total de glxico: justicia verdadera, renovación ecodmica y polltica de la agricultu 

ra tomando en consideración las necesidades y las posibilidades agrícolas y obreras, 

formulando un proyecto de acuerdo con esto. ion símbolos bien elaborados. 

Por los múltiples aspectos del campo y sus personas, podemos ver que en mu- 

cho la obra es una novela campestre. 

En su totalidad, la novela está bien escrita, los personajes cumplen. con el 

propio: ito del autor. La tesis abarcada consiste en los problemas sociorreligiosos de 

la época do Calles y emplea a los cristeros como el móvil de su obra. 

o. Notas y bibliocrafía. 

1.--Fernando Robles, .14 vi, 	de los cristeros, Buenos Aires, Editorial Claridad, 
1934, p. 287. 

2.--Idem, pp. 206 y 207. 

3.--Idem, p. 164. 

4.--Manuel Pedro Gonzallez, Cap. 	p. 300. 

5 .--Idem. 

B. SInt@sis de El santo gue asüsinó. 

La presentación empieza con la escena mexicana de la época anterior al nací 

miento del joven Jos6 de León Toral. Pasamos junto con la familia de León Toral sus 

angustias y su vida diaria. Luego trata de la juventud de ,losó, dentro del seno de . 

su familia y en relaci6n con los amigo3 de su vida escolar, Era un joven con la vir-

tud de la humildad, pío y modesto en todo su comportamiento e industrioso en sus obli 

gaciones. La familia era muy.  cat6lica y los preceptos de la Iglesia eran su gula. En 

todo, la vida de Jos(ifue sana, 

En tlinto, estal16 la Revolución que llevó Madero a la Presidencia. Despub 

empezaron las difictItades de Madero, que al fin causaron su muerte. Sublevaciones - 

C: n todas r)artes deI país produjeron un caos. El joven jos6 vi6 con angu►  tia. los acon 
tecimientos. 	waor por la Patria sufrió graves disilusiones. 

La 1111CVU nonstitucilm de 1917, non SUB artículos que restringen la libertad 

y los :lerech(x3 lEJ la. -1,Iesia, fue un desencanto para este joven. e:atta:leo. Otra ve - 

brotó 114 vivalilafil  ah -a entre Carranza y ObregU. Mezclados en. todo esto habla in-

,Artnjros gike a voces :jugaban con los diversos 3efes rclvolucionríos, Para 

wriswilM nus firw1G, y de d10 — modo activabtln constwitmenU la política en la vida. de 

M(Xlc:O. 
(M-;'j1'I puso a Huta:reo Wlfas Callen como presidente. 

Y. 
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Mientras tanto, José trabajaba para ayudar econ6micamente a su familia. Fue 

miembro de un equipo deportista del Club Uni6n, donde conoció a los hermanos Pro Juá-

rez, que posteriormente fueron ejecutados, acusados de intento homocidio contra la vi 

da de general Obregán. Además, este Club tenía intereses espirituales. José, más ca 

da día, fortalecía sus virtudes espirituales y asistía a las funciones religiosas. 

También en esta época contrajo el Sacratute--de matrimonio. 

La escena cotidiana de México notó el paulatino cambio de la situaci6n rell 

glosa, y con Calles se inauguró la política de porsecuci6n. En el arlo de 1926, el re 

neral Calles empezó su ataque contra la Iglesia. Los jefes ospirituales trataron de 

arreglar la situaci6n, pero nada lograron. Vino la suspensión del culto público por 

parte de la Iglesia; y por la de Calles, la matanza o por lo menos la cárcel para los 

católicos que reclamaban o defendían sus derechos humanos. El problema llegó a tales 

límites que las múltiples manifestaciones, peticiones e intentos pacíficos do los ca 

tólicos sólo recibieron insultos, y do ahí, espontáneamente, surgieron levantamientos 

en varias regiones de la República, para defender la religión. 

Toda la epoca de Callos estuvo llena de violencia. Las agrupaciones cat6li 

cas dieron numerosas víctimas y una en especial, la Asociación Católica de la Juven 

tud Mexicana. Llegó el período de cambios presidenciales y una vez más Obregón fue -

candidato. Entre la gente corrió la voz de que Calles y Obregón tenían que morir, pa 

ra lograr la libertad religiosa. Hubo un intento contra la vida de Obregón y varios 

inocentes fueron fusilados; entre ellos, el. Padre Miguel Pro, S.J. Fue éste el pri 

mor encuentro de José con la muerte. 

El clamor para la muerto de Obre ón creció y, en este ambiente, el joven Jo 

é de León Toral decidió dar su vida en sacrificio por su religión y su patria prnem-
rsndo la libertad con la muerto de Obredn. 

Él mismo hizo sus planes para asesinar al general. Varias veces sus proyec 

tos fueron frustrados; pero el 17 de julio de 1928 tuvo la oportunidad de encontrar 

al general. En el restaurante "La Bombilla", de San Angel, donde se ofreció una comi 

da en homenaje a Obredin, J0311 fue como retratista y así logró pasar entre los ínvitq 

dos. De repente 14(: acere al general, sacó su pistola y lo mntó• 

Al prjneipio todos pensaron que ora un complot de Calles y esto determinó - 

quo Toral no fuera muerto en el acto, como rl había supuesto al hacer su plan. Fue so 

metido a toda . a a1 de torturas, wirri 	 qutilh habfn phneado el asesinato. rll 

Cuando Jos,: declaró quo so trataba de su propia idea, no lo creyeron. Al fin, 	rey:--  
coreó qut la Madre María Concepci6n Ack:vedo y dc la L'ata -Madre Conchita- había d 

eho varían vecos que querfa morir romo• 1111111dzi por esto y reconociendo que no Iban a 

dejarlo en paz hasta que nombrara a otro rwlponmablcul  Jord dijo que la Mudr 

ta, tuvo lowte en el plan. 
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Por esto, los dos sufrieron enormemente, y fueron juzgados y condenadoa: la 

Madre Conchita, inocente, a veinte arios do cárcel y Toral a muerte. La defonsa fue 

incriminada y sometida a toda clase de abusos e insultos; de tal modo que fue imposi-

ble defender a los acusados, libre y debidamente. 

El tiempo que José pasó en la prisión fue un martirio; pero él mantuvo su 

posiciSn de resignación cristiana, en todo momento, Hasta el fin se sostuvo convencí 

do de que habla cumplido su deber como mexicano y como católico, al matar a Obreg6n. 

a. Modalidades.  de estilo. 

La vida de Josó de Le6n Toral (1131(1 presentada sencillamente; pero con un sa 

loor psicol6gico que enciende y sostiene el inter4s del lector. Aunque el libro tiene 

en su título el sustantivo santo como calificativo de Toral, la obra no hace un alar-

de exagerado del personaje, sino que lo presenta como un ser humano de muchas cualida 

des y perfecciones, las cuales, junto con el ambiente histórico, lo llevaron a matar 

a Obreg6n. El no tenga nada contra Obreg6n, corno individuo, sino contra su política 

en roi.acion con la situación religiosa, 

b. Críticas adenas. 

Aunque Manuel Pedro González dice de El santo que.asesin6, que "no obstante 

su historicismo sin vuelo puede considerarse tambirm como novela cristera de muy esca 
1 ara valla" 1, la obra merece un estudio -que parece que González no ha hecho-. 

Además González dice: "El libro es un relato sin trascendencia en el que se 

glorifica a este oscuro personaje que en realidad no merecía tal loa".
2 

Es mucho muy 

discutible si la obra tiene o no tiene trascendencia. Se trata de un problemas supe 

rior en sí mi3mo y con, un valor humano y político trascendente en cualquier medio y -

aparte de persona determinada, aunque en este caso personificada en Jos de León To ~ 

Todavfa mán discutible es si Toral mereció s no tal loa. 

e. 	Datos j)ktrt, 	 ue asesin6 
4WW.1114WIL:=2«.1X11 

Esta obra, la biografía novelada de ;losó de Le6n Toral, fue escrita duran-

te el, exilio de Fernando Robly;s %Al Argentina. Fue publicada por Talleres Gráficos 11.11.11 

JUAN PERROTTI do Buenos Aires en 1936. 

cuenta 	rücíbi6 las noticias, acerca del jurado y las otras co 

am de Toral y, hablando un día con Jon4 Vasconcelos acerca de un drama que éste ha 

bía ~rito r3obre '1(ra1, le dij que él, Robles, deb{a escribir sobre este mismo per-

Yornando ac4nell no tuvo la IwTíracitIn nuficiento para hacerlo hasta que Ile 

Ia noticia (1( la worte dti su mqdro. Entonces se puso a escribir y el resultado - 

una obra p 	 (1( :lit vi in 	Torl. A 1esar (1( quí1Robles s6le conoei6 a su 
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protagonista por medio de los periódicos, la propia familia Toral ha expresado su ad- 

miraci6n de la obra, especialmente por la exactitud y la fidelidad de las informacio-4 

nes« 

111111/191212.0.W9mntriose 

Aunque no podemos decir que .113. sjaylb_AILAIIIIIII es puramente una novela, 
tiene mucho de tal, con los hechos reales de la vida de Toral y con argumentos en de- 

fensa de la posici6n católica, confirmados con verdaderos documentos. Por el asunto 

que trata -una consecuencia de la per 	cie n religiosa- y la conexión -aunque fue R1 

ca- de Toral con los cristeros, cabe dentro de la literatura llamada cristera. 

La trama contiene la defensa de la Iglesia con fundamento hist6rico, mucho 

de índole política y una parte bastante grande dedicada a los hechos hist6ricos que - 

forman el panorama en el cual se desenvuelve la vida de Tosí de León Toral. 

La estructura de la obra es novelística y, en mucho, los hechos son biográ- 

ficos. Intercala una cantidad enorme de documentaci6n sobre la persecucl6n religiosa, 

y esto último le dan un valor adicional. 

En!' santo (pe asesinó es posible encontrar mucho valor, no 8610 en el con 

tenido hist6rico, sino en las escenas tan humanas que el autor penetra por su modo de 

expresi6n. Robles le ha edificado una base psicológica por la cual vernos y entende 

MOS el porqu6 y para qu6 un joven tan recto, casado, padre de familia sacrific6 su vi 

da. 

e. Notas y biblirirrafía. 

1.--González, 01) cit p. 299. 

2.--Idemi 
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CA,13fTULO IV* SPECTAIIOR 

1. Datos biográficos.  

$pectator  os el sí udánimo empleado por uno de los autores cristerosi N «Pa* MINP 

tengo permiso para dar a conocer su verdadero nombre ni los datos precisos sobre 	- 

vida que automáticamente darían su identidad* 

2. Obra. 

Síntesis de Les cristeros del  Volcán de  Colima. 

Este relato empieza con los aconhcimientos de las dificultades entre el po- 

der civil y la Iglesia, en el Estado de Colima. 

El protagonista es Dionisio Eduardo Ochoa, joven activo y director de la -- 

Asociaci6n Católica de la Juventud Mexicana. Desdl el principio se ven los esfuerzos 

hechos por la A.C.J.M., junto con la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, 

para lograr el mejoramiento de la Iglesia. Además, tuvieron un peri6dico, "La Recon- 

quista" que publicaba las noticias, a pesar de las represalias del gobierno estatal.. 

Acompafiamos a la valiente juventud colimense en su lucha pacífica, así como 

en sun diversiones sanas. La esperanza de arreglar la situación religiosa desapare - 

ci', cuando corrió la sangre de los inocentes. 

Al ver el fracaso de los medios pacíficos y los levantamientos espontáneos 

para defenderse, la. Liga nombró RenA CapiGtrán Garza jefe de la lucha armada. Ca - 

pistrán Garza lanzel su manifieste a la. Nación. El joven Dionisio recibi6 andenes de 

iniciar la defensa armada; allí se convertió en general y jefe del. Movimiento Liberta- 

dor en. Colima. 

Al pasar e.i tiempo y al tener varias victorias, aumentaron las filas de los 

mal equipados crísteros» 

La escena colimense durante. las batallas erísteras, el pueblo estremecido - 

por la intransigencia y la persecución callista y los eampameitos eri3teros estim R*. xw  

allí descritos. 

En noviembre de 1927, el Gral. Ochea y alunori eompaeros nuyon murieron -- 

prr el incendio de las subHtancias exploaivas (vio emplea)an en la fabricac16n de boca 

has de mano. 

La defensa armada en. Colima contlnila y-  cada día alcanza mayor víger. De te 

das las regionen en donde p lean loa eristeros, llegan noticias Tle, en la mayrIrla de 

lns etwos, con victorias. 

El G obierno emprendi6unlm3 ataluf-, .S.~f --ra exterminara, 1(Js cristernsm 

II el Gral. Avil,q Camucho ni 	9ecrotario do flutrra, Gral, jOarylln Amaro -qu11 duran 
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te diferentes épocas dirigieron campañas contra los cristeros- pudieron aniquilar al 

aniquilar al. Movimiento Libertador Colimense. 

En 1929 los cristeros tuvieron su prueba máxima: "el licenciamiento de los 

miembros de la Guardia Nacional°,1resultado de los "arreglos". Desde el Volcán de Co 

lima y sus arrededores volvieron lentamente a sus pueblos. Pero nprevelan ellos, con 

una especie de instinto que pasma, todo lo que iba a suceder; la infidelidad de los 

tiranos en reconocer y cumplir sus compromisos y la matanza que de los libertadores, 

irían haciendo poco a poco, de una ma>ra-cobarde y ruin y sin fruto ninguno para la 

Causa de la libertad de la Iglesia... Y como ellos lo pensaban, as/ fue, y así, stSio 

en el primer año de infortunada paz, murieron, asesinados, casi la mitad de los Jefes 

Cristeres de Colima y, los quo escaparon, fue porque pudieron huir a tiempo."2 

a. Modalidades de estilo,  

Al describir el panorama posterior a los "arreglos", el autor pinta los sen 

tixnientos de los cristeros al deponer las armas. 

"Los limos. Prelados volvieron a sus Sedes, los Sacerdotes a su: templos, 
los que estaban desterrados regresaron a la Patria, casi todos los depor- 
tados a las Islas garlas volvieron al seno de la familia y los Cruzados 
de Cristo, cubiertos de tierra, destrozada la ropa, tuvieron que volver a 
sus hogares, llevando las cicatrices de las heridas abiertas en la lucha, 
llenos de pobreza y de miseria, pero iayl sufriendo en muchas ocasiones ~ 
el desprecio aun de los que los habían aclamado en los días de sus triun- 
fost Muchos de aquellos valientes derramaron en silencie gruesas lágri 
mas, anegada el alma en mortal tristeza y víctimas do graves presentimien 
tos, lágrimas de tan honda melancolía como nunca se habían saboread() du 
ante la heroína brega, "3 

El autor resumió en pocas líneas algunos pensamientos y sentimientos funda- 

mentales, con una valóraci6n del Eityvimiento Libertador. 

"¿Todo perdido? ?No, ní el honor, ni la conciencia, ni los m6ritosi 
Pero sea ello lo que fuese, satisfactorio o no el pacto concertado con 

los enemigos de! la Iglesia, los heroicos defensores de la Libertad Reli- 
giosa hablan. cumplido con su. deber: En el campo de la lucha se hablan 
cubierto, ante el mundo entero, de inmarcesible gloria, guerreando con 
heroicidad por su Dios y por su. Patria; luego, por no crear ni siquiera 
aparentemente obstáculo a la acci6n . diplomática que se decía había de -- 
desarrollarse, y por disciplina, despu4 de haber merecido ceñir el lau- 
rel del triunfo, entrearon GUG arman y aceptaron humildemente la obscu- 
ridad, la po4ri2za, la incertidumbre, el desprecio, la muerte sin gloría, 
dando así la mh palpable prueba de la rectitud de num intenciones y de 
la. elevaci(In de 'l alma3. 

No era ring-In fin pelltico el que perseguían, no ambicionaban ningU 
intu-4 mezquino: ilnicanlente por Cristo luchaban y sufrían  y daban la VI 
da. Llegaron. cntoncws a la dlopide sus inmolaciones y la Historia de la. 
I losia tendrl, que dedicar una de SUS MIS lwrmonaa p44'inan para. cantar - 
glorías tun puras1"4 
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11.1122.15:1191191211 de os risteros del Volcán de Colima* 

Este relato cristero fue publicado por primera vez en 1933 y, aunque escri- 

to en español, su primera impresión fue en italiano, traducida por el Padre Giulio 149, 

netti, 	con el título de Wg...11 iorediE/..._tois Esta es la única •bra 

cristera que fue publicada primero en un idioma extranjero y después en el original, 

el español. La edición castellafia es de la Editorial "Veritas" de México, D.F. No 

tiene fecha de publicaci6n, pero por 1171;índice que tiene fecha del 1 de enero de 

1940, calculó que también, 1940 es el arao de improsi6n. 

El periódico "L'Illustrazione Vaticana" reproduje algunau partes de este -- 

libro, por los ales de 1933 o 1934. 

La única critica encontrada de este relato es del periódico "L'Osservatore 

Romano", de 30 de noviembre de 1934. Dice: 

"Es una historia contemporánea donde se narran, con la más escrupulosa 
fidelidad histórica, las maravillosas vicisitudes y las increíbles victo 
rias de las Cruzadas de Cristo Rey en el Estado do Colima, en el Occiden 
te de M6xico, en los zafios de 1927, 1928 y 1929, y se pinta, además, el 
conmovedor heroísmo de tantos h6roes mexicÉnos que, ceo el nombre de Jesús 
y confiados en la vrotecci6n de su divina Evangelizadora la gran Madre - 
de Dios, María, derramaron generosamente su sangre por la Religión y por 
la Fe."5 

"Parece a primera vista tener entre las manos un libro de aventuras ma 
ravillosas debidgtala pluma y a la férvida fantasía de un escritor de in  
genio, cuando, por el contrariase tiene ante los ojos una historia ret". 
ciente y verdadera. Son páginas vistas y vividas que reproducen aquellas 
do los antiguos mártires cristianos, son recuerdos personales del mismo 
autor, cosas que 61 ha visto, oído y luego anotado para que quedasen co - 
mo documento y memoria de tantas vicisitudes de que 41 fue teetlgo."6 

• Observasiones_z_02mayjAse 

Esta narración desenvuelve los hechos que se refieren a los crister,s » ante 

cedentes y actuaci6n- en el Estado de Colima. Su nombre se debe al lugar en„ donde la 

mayoría do las batallas ocurrieron y que fue el cuartel. general de los levantados en 

amos 

Los acaecimientos son reales e históricos y con estos el autor ha entretelt 

do el ambiente colimense. Hay escenas que pintan paisajes bellos de la región. La - 

secuencia temporal de las actividades y de las batallas, adopta un estilo de diario. 

Al. travh do esta obra puede ver la vida interna y real del campo cristero quo ni.noln 

autor ha tratado a fondo ni descrito como Spqotal9r. 

La pluma de AcIlir4,..t2Ir ha enriquecido la literatura y la 1isto r.ia mexicanas, 
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con su exposici6n hist6rica. El interés del lector, desde el principio hasta el fin 

está sostenido con vigor. Las maamíficas descripciones hacen que el lector camine y 

viva con los cristeros en su drama. 

o. Notas y biblioorafía. 

1.--Spectator, Los cristeros del Volcán de Colima,  Máxico, 
p. 301. 

2.--Ideq, p. 304. 

3.--Idem, p. 303. 

pp. 304 y 305e 

5.--Idem, p. 11. 

6.-7Idem4  pp. 11 y 12. 

Editorial "Veritas", n.d., 
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CAPITULO Y. JE3dS GOYTORDIA SANTOS@ 

1.  j2a.js2L.bj9zL,lficosei 

asila Goytortda Santo2 nació en 1910 en San MartXn Chachicuatla, San Luís - 

Potos.. Eatudi6 en San Luis Potosí, Tampico y Monterrey. Más tarde hizo estudios en 

la Universidad Nacional de México, para la carrera de abogado, que abandon6 por din- 

cuitados econcimicas• Admás estudió con don Antonio Caso. 

Durante la época de los "camisas rojas", el Sr. Goytortúa Santos fue uno de 

los muchos que protestaron contra ellos. 

Jesús Goytorttla Santos ha escrito múltiples obras de las cuales han sido pu 

blicadas El jardín de lo imponible -libro de cuentos-, en 1938; Pensativa -novela e - 

cristera-, en 1945; IllaildL/Idal en 1947 -había ganado el premio de la Ciudad de Méxi 

co en 1946-; y, por ánimo, Cuando s© desenvanece el aroíris, en 1949. 

A. Rolaci&I de su vida con su obra. 

En lo que se refiere a Pensativa el autor no tuvo ninguna conexión directa 

con la lucha cristera; sólo inderectamen.te, al través de amigos que a{ estuvieron con 

el movimiento crintero. 

2& Obra. 

Síntesis de Pensativa. 

Al empezar la novela, Roberto -el protagonista, narrador- está recordando a 

con mezcla de amargura y de ternura, el pasado y su desiiusi6n. Todo comenzó cuando, 

a petición de su tía,. dófia Snedina, que quería verlo antes de morir, Roberto fue a su 

pueblo natal, santa. Clara de las Rocas, a cumplir con el deseo do dofla Inedina quien 

se encontraba gravísimá. 

Llegó al pueblo y se dirigió al rancho -la ttumoronaa donde vio a la Chacha, 

su ni fiera, y a su prima Joyita. La tía se restablece lentamente. Mientras, Roberto 

pasa el tiempo visitando a los pocos parientes que le quedan y.  a loa amigos do sus pa 

d res Dice Roborta a la tía cque tal vez se canarl can una muchacha. de 81). pueblo, tare 

bilis notó que hay muchas jelvene3 que no tienen con quien casaroe. Dofl nedina rep1.1 

c6; 
"ese es un mal viajo como el pueblo. Los jóvenes i;e van en busca de fortu 
na y jamls regresan. Esa 03 la. causa de que Santa Clara es t() llena de jo-
yitas y de Enedinus. Cásate con una, chica de tu pualc, que aparte de te-
or una esposa intachable harás una Ibra de caridad. "2 

Ademnn„ lal3 tres mnj r c del rancho -Wyfla Enedina, la Chacha y Joyita: le informaron 

que 1 mbfan etwoeldo novia. "La novia que tG tímemon 	in nh hormona de las muj1 

II al, _a mas líauta, 	Ww; pura un. tosoy.o, una maravilla"; et iensatívu, 	"Se llumu 
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Gabriela Infante; pero todo el mundo la conoce por el sobrenombre que le puso el doc- 

tor* Es tan reflexiva, tan seria, sin ser adusta: tan melancólica, que a todos nos - 

pareci6 admirable llamarla así."4  

Las mujeres describen con caracteres novelescos a Pensativa; sin embargo, - 

dejan tanto en el misterio que Roberto queda confuso y no entiende lo que le han con- 

tad. 

Ansiosamente Roberto espera 19,pesible llegada de su "novia". Los golpes - 

en la puerta anuncian el arribo de Pensativa y su "guardespalda", Basilio. 

En la plática que seguió entre Roberto y Pensativa, 61 quedé a la defensiva 

y ella :Lo desconcert6 con sus palabras. 

"Su amabilidad no supo dislmular para mi oído algo como el eco de un ínti 
mo desdén que vibraba en aquella voz serena, pera teñida como por el refle 
jo de una pasión lejana e indescifrable. Mi despecho nació y con el el an 
helo de imponerme a una simpatía que se me negaba. ¿Qu.ígSn era Pensativa 
para helarme con aquella indiferencia que me parecía insultante? ¿Por qué 
una muchacha condenada a vivir en una hacienda con soguiridad desmantelada, 
una mujer obligada a vegetar en el fondo de la provincia, iba a darse el 
lujo de tratarme como a un galopflirr5 

Roberto había tomado su decisión respeto de la mujer que tanto lo confundía: 

olvidarla* Al amanecer, el sobrino descubrió qu©, a pesar de su propósito, estaba -- 

completamente enamorado de Pensativa. 

Con pretexto de ver la creciente del río, Roberto salió del rancho. Fue -- 

por el rumbo que Pensativa tenía que si ir de regreso a su hacienda. Luego vinieron 

Pensativa y Basilio. El sobrino los acompail6. Repentinamente, en el camino, un nifio 

chocó con el caballo de Pensativa. Ella lo reprendió y pregunt6 si no veía por donde 

caminaba, Roberto le hizo notar que el niña era ciego. Pensativa sufrió un. choque 

nervioso y sc desmayó. Al volver en 	espole6 a. su caballo y lo hizo entrar en. el 

río cuando ya llegaba la creciente. Roberto se lanzó tambi6n, a tiempo para librarla 

de su. intento de Buicidarse. Basilío, ante;: molesto por la presencia de Roberto, cy 

bió era agradecimiento su actitud, por el hecho de haber liste salvado a su. ama. 

Llegaron a la hacienda arruinada -El Plan de loa Tordos- d( Ponnatíva. Allf 

están r unidos algunos invIllidos que formaron. parte del grupo eristero del hermano de 

Pensativa -uneral criatere traicionado-. Pennativa y Roberto platicaron algo sobre 

la guerra cristera. Roberto coment6 que las mujeres de la hacienda tambi6n nstentan 

heridas vínibi 	a lo que Pensativa conimst<5; 19, No sabfa until que en la guerra reli, 

giega 	mujeres participamor3 tanto como los hombren?"6  

En el curso de -II charla,ella mencion<5 a una figura que provoc6 en Roberto 

un uffin do inquirir nobre las andar:Izan do (Jata, la GenGrglt. 

"Hubo unll mujer que no sorl olvidada en mucho timpo por cuantos conoo 
ron 1w1 tío rorcs de coa guerra. N'Ole supo su nombre. Se la llamaba. la 

•r- 



Generala y fué la única que supo reunir a los indisciplinados caudillos c 
t6licns. En esta zona no fué conocida, pues operó siempre en Jalisco y en 
Colima. Jalisco era su tierra. "7 

Más tarde, el sobrino volvió al rancho de su tía. Emprendió la campafla pa- 

ra averiguar más acerca de Pensativa. Lo único que logró fueron algunos datos de la 

guerra en general y del hermano de Pensativa .-Carlos en particular. 

"Carlos Infante acabó por pagar tambié su cuentas. 
También cay6• 

--Costó mucho trabajo hacerlo caer, pero finalmente dió el salto. Nos lo - 
consigui6 un chico muy listo que vino de México, un detective que supo met.- 
terse con los católicos y hacerse dar cartas y comisiones por la Liga de De 
fensa Religiosa. Muchacho atrevido y cruel como pocos. Se llamaba Gustavo 
Muñoz y tenla un ayudante al que le decían el Alacrán y que era como un en- 
gendro de Satanás. Entre los dos agarraron a Carlos cuando Viste pensaba 0 
que nos iba a pescar dormidos."8 

En compafila de la Chacha y un mozo, sale Roberto rumbo 

Cornelio, su primo -antiguo general cristero- para averiguar más 

Pensativa. 

a la sierra, a ver a 

sobro la misteriosa 

A medio camino pasan por la antes majestunsa hacienda, la Huerta del Conde. 

Roberto, por curiosidad, quiere ver las ruinas. Los acompabantes temerosos suplican 

que continllan el viaje, a lo que Roblerto accede, con la condición de que le expli -- 

Buen el significado de este lugar. Mientras se alejan, la Chacha narra lo que dice 

que sabe sobre el lugar temido. Allí fue donde Muflez y el Alacrán traicionaron a Car 

los y los suyos. 

Mufirz y el Alacránagentes secretos del gobierno- se incorporaron a la Li- 

ga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, donde dieron grandes pruebas de leal- 

tad, hasta sufriendo persecuciones. Asi lograron la confianza de la Liga. Llegaron 

por Santa Clara de ias Rocas para cumplir su misión de acabar con eI temido general - 

cristero, Carlos infante. Al travgs de miles de problemas, al fin lograron encontrar 

a Carlos. Un día, todos estaban (11 la Huerta del Conde, y Muñoz propuso que Carlos y 

sus gurdespnidas se bailaran en la enorme poza de les Cantores. Descuidad(Js se metie- 

ron al mua. 	repent(', empez6 el tiroteo. 	tant la sorpresa, quo la trepa cris 

tera huye, pero quedaron Car1o2, un sujeto conocido como el Desorejador y otros que 

tambi6n cayk,ron prinion(3ros, Col. .ron a Carloa; pero Muñoz todavía no estaba nato s1 

cho, •111 "1..0 prit126, 1G encupi6 	despurls, corno l.* amistaran los 0j03 del muerto, rla 

sal 	con t6 c 	IÁna var-t"« 
9
. 	]Fi„ .,1_ o -pri3ionero tambiÓn- no pudo aguantar M1112 y se lanzo 

contra Mul 	quc 	.rado por el "machetazo" que el Alaerfin di,6 a Banilío. Creyén 

dolo muerJol  I c.Ialy-r1 al 121G, per0 VOlV10 en 14,* Lu %lacha dijo 	t 	-Mor 

pudo escapar m.h13 tarde. 



Roberto halló varias discrepancias en e, relato de la Chacha y pidió más da 

tos. Ella se inquieta y se niega a decir más. 

Continuaron su camino al campo de Cornelio. Luego que llegaron, hablaron - 

del amor do Roberto y Pensativa. Roberto explica su posición frente a Pensativa y a- 

firma que hay algo que todos le ocultan, si no aclaran todo lo secreto, lo misterioso 

sobre Pensativa, no se casará con ella. Ni con esta amenaza logró más datos. 

El 15 de julio onciorra algo importante y misterioso en relaci6n con Pensa- 

tiva. Roberto decidicl regresar en la mOant'-el 15 de julio- al rancho y tambi6n in- 

tentar aclarar el enigma. Al acercarse a la Huerta del Conde vieron más gente: Pen- 

sativa y los suyoá. Roberto quedó sorprendido a verla, y olla tambi6n a verlo. Reza 

ron por los quo murieron en aquel lugar. 

Al acabar las oraciones, hubo "un grito de elirante angustia. Era el grito 

de un hombre al que se asesina entre desperadas congojas".lo  Todos so alejaron pro - 

sos del pánico. Roberto volvió en sí. y regresó al lugar para investigar de quiAn pro 

vino el grito. Despu6s de recorrer la Huerta del Conde encontró a dos mendigos; uno 

ciego, el otro sin nariz, que se negaron contestar a sus preguntas. 

Se encaminó al rancho, y antes de llegar encontró a la Chacha que lo espera 

ba. Hablando de los mendigos que había viste, logró .la promesa de la Chacha de con - 

tarle todo al llegar al rancho. 

En la Rumorosa esta. Pensativa gravemente enferma. El Lrito le ha causado - 

un choque fordsimo. 

En parte la Chacha, en parte Basilio, lo cuentan más de la historia funesta 

de la Huerta del Conde. Basilio habla llevado a la Generala las noticias de la muer- 

te de Carlos y ella vino al rancho de la Rumorosa para castigar a Muioz. Se colocó - 

como sirvienta del doctor, y Muñoz se enamoró de ella. La novia se transformó en la 

Generala y Mufloz fue Llevado, el 15 de julio, a la Huerta del Conde. Habría 21111 mu- 

chos cri2tros presenten. La Generala dió órdenes de matar al traidor; mas el Desore 

ja.der dijo que habla necesidad do cortarle primero las orejas. hos erint(Iros grita - 

ron; isí, sil La. Generala dijo "no" a tal idea, porque los federales no le hícieron 

esto a Carlos. 

11 DI,rorejador no quedó apaciguado y pidió que Muloz fuera castigad de un ja 
manera esoc«-ial. Los eristeros gritaron: Mí La Generala vi() quo no podía cortrT- 

lar  a la tropa, avisionadn al recordar el asesinato de su. amado general, Carlos. Así, 

sin vacilar, la Cenerala acept6 la quo propusieron como castigo: sacar los ojos (1(-  
hoz lo miJ--.1mc que (11 hízo a Carlon. Lo cegaron; pero escap6 corriendo i)or la huerJa. 
Un 0:'."::171türo 1 , TAi6 y le dió algunos balazos. Wspulf,is la tropa fue a. jajlscoe 
4111 
	

Chacha 	asilio, lt JEnerain fue muerta, pero sus versiones "i(r (ojneidic.mn. 



Basilio confirmó que el grito que oyeron en la Huerta del Conde fue el mis- 

mo del día en el cual cegaron a Mufioz. 

La Generala era repugnante para Roberto que quedó algo confuso y decidid es 

cribir a un amigo en Guadalajara, para averiguar datos sobre la Generala y su muerte. 

En el pueblo todos estaban de fiesta. Roberto asistió y vió a Basilio en - 

su danza penitencial de agradecimiento, por la mejoría de Pensativa. En la muchedum- 

bre Roberto v16 de nuevo al mendigo despwlighdo; "sus ojos llameaban, su boca de la - 

bitas delgados so sacudía con pequefias contracciones: un hálito de odio estremecía los 

horribles agujeros que eran su nariz"11cuando, vi6 a Basilio. Roberto descubrid que - 

el individuo no sólo fue desnarigado, sino desorejado. ¡Este tenla que ser...! 

Roberto pagó a una persona para que fuera al lado del mendigo y dijera una 

palabra. Cuando esa persona dijo en voz alta, "ALACRÁN", el mendigo saltó e iba a pe 

gay' la persona, cuando vi6 a Roberto; rápidamente desapareció entre la multitud. Ro- 

berto dedujo que el otro mendigo tenía que ser Muñoz. 

Fue a la hacienda y encontró a Pensativa y, cuando hablaron, Roberto le de- 

clar6 su amor y propuso casarse con ella. Pensativa replicó que no debía amar: "ja - 

más me casar6. Estoy y debo estar fuera del mundo. Hay cosas terribles que me apar- 

tan de la vida usual y que me harán refugiarme, tarde o temprano, en un convento. "12  

Deshecho, Roberto regresó al rancho. Había sido rechazado. Arregló sus co 

sas y emprendió cd camino para Wixico. Antes de llegar a la estaci6n del ferrocarril 

recobró su valor; tenía que luchar por su amor. Volvió al rancho. 

Vino de la sierra su primo Cornelio y vino también el padre Ledesma -gran - 

amigo y director emliritual de los cristeros inconformes con los "arreglos"-. El pa- 

dre era franco y no quedó muy convencido de Roberto; "no me parece usted el mejor par 

tido para ella".13  Sin embargo, le dijo a Roberto que si Pensativa lo amaba, 13, arre 

glarla todo. Cornelio y el padre fueron a hablar con Pensativa, y les pareci6 que --
amaba a Roberto y que para aceptarlo nada más tenía que hacer a un lado sus eserapu - 

los. 

El sobríno feliz fue a ver a su prometida. Ella quería un noviazgo largo, 

él no; fijaron la. fecha del casamiento para el día. de San Carlos -santo del hermano - 

de Pensrltiva- en noviembra. Tambi&I Roberto aceptó casarse "a lo crístero" o sea cc 

mo durante la 1 ersec1J.c16n, cn casa particular, sin lujo y oficiando el padre Ledesma. 

Ella se neuo a. `i:t t!ti 	por 19 rivii. 

Vino 1:crelEw. 
	

4 sería la boda. El 3 llegó una carta del amigo de Gua 

dalajara -47.t qui.en A.(4't 	17. - o.:acitado datos sobre la Generala-; pero no la leyó. 

Aunque no repart ero!1 invitaciones, culDezaron a llegar antipuoe erineros. 



• t 
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Roberto montó a caballo y buscó por todas partes a Pensativa. No la halló, 

todos se negaron a darle informes. En vano siguió buscándola, por dos aflos. Al fin, 

vencido, vino a México y trajo consigo a la Chacha porque la tía había muerto. 

Algunos aros después del intento de boda, una monja pedía hablar con Roberk- 

to. Traía un mensaje de Sor Asunción de las Divinas Llagas, conocida en el mundo co 

mo Gabriela Infante -Pensativa-. 

La monja relató al Tunas de las escenas de la vida de Pensativa y, cómo ella 

había ido a los Estados Unidos y de allí a 1361gica. Roberto supe que la habla perdi- 

do para siempre. La monja preguntó a Roberto: "¿Me autoriza usted a escribirle di- 

cilndole que usted la ha perdonado? --Que ella sea quien me perdone",17  fue la triste 

y desesperada contestación de Roberto. 

Modalidades de estilo. 

Esta novela tiene, dentro de su estructura, numerosas y magníficas escenas. 

Las descripciones del autor alcanzan niveles bellos y artísticos. Corno ejemplo del - 

estilo de Goytort4a Santos, he aquí el primer párrafo: 

"Encuentro un amargo placer en recordar aquellos días en los que mi exis- 
tencia abandonó su cauce normal, en los que me vi envuelto en. una tormenta 
que para siempre trazó su huella en mí. jamás poddl olvidar a Pensativa4 
Me sucede a veces oír su voz entre las ráfagas que se precipitan sobre los 
fresnos de mi jardín y en mil ocasiones mo he estremecido encontrando en - 
algunas mujeres algo como reflejos de su gesto aquel tan grave, saudadoso, 
que le valió el nombre de Pensativa. No he vuelto a Santa Clara de las Ro 
cas, ni he visto otra vez a las nubes abandonar su imagen a las aguas del 
río; no volver6 a la casona del Plan de los Tordos, ni dejaré a mi caballo 
bordear los precipicios de la cordillera, ni oir, en la margen de la Poza 
de los Cantores, brotar el grito de angustia que una tarde me hizo conocer 
el terror junto a los viejos muros de la. Huerta del Conde. "38 

Así empieza la obra, qui2 es la narración de los sucesos que causaron su amargura. Es 

ta introducción clspierta inmediatamente el inter(ls del lector y, sin exagerar, está 

sostenido el todo el libro. 

Les personajes do Gcytorda ;tintos están bien construldos y artísticamente 

pintados, Un cjenTio de la, potencia de este autor consiste en la llegada de Pensati- 

va al rancho (1;:J la Rum(rosa. Todas habían hablado de ella y Roberto espera elJa prime: 

d, vista con ansi., 

"Me acercab 	 pnra ver el rostro (le aquella mujer, cuando un rayo 
cayó lobre 1. c3:11r1 e ilundml la Rumorosa con un chorro de fuego, Así vi 
por primera .,un a Pentiv-1,entrc) el estnllido de las descargas el6ctricas, 
como si la 131.Ebien trld(J la misw tewptad,"19 

En una descripein de la ( :ncrala .lallamo3 por cluó era tan amada por los -- 

cristeros, U. wllor como r3(Idado en lu lumha; pero f3obre todo aparece artísticrmente 

presentado. 
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"La Generala sabía mandar mejor que los hombres. La hubiera usted visto 
en los combateá. !Qué valientísima eral Nadie quería desobedecerla y era 
la primera que le entraba a los tiros. Cuando veía que empezábamos a son 
tir corvas, agarraba la banderaygritaba: ¡síganme los hombresi Y se echa 
ba entre los enemigos, que la veían y se ponían a temblar."20 

Otro personaje que forma parte, no sólo intima sino como instrumento para 

mover la trama, es Basilio. Este individuo era repugnante para Roberto y, además, hu 

bo entre ellos fuertes choques. Cuando fue visto la primera vez por Roberto, su im- 

, presión fue: 

"Ya había oído su nombre: Basilio. Y su, semblante es otro que jamás olvi 
dar6. Basilio, fornido, plantado sobre sus piernas curvadas por el hábito 
de montar a caballo, me miraba con recelo. Me repugnó desdo el primer, ins 
tanto. iQué fisonomía de bandido desalmado la suya, con aquella cicatriz - 
que le bajaba desde :la frente hasta la bocas Era la de una bestia salvaje 
aquella faz sombría, en la que llameaban los ojos bajo unas gruesas cejas, 
y los labios se apretaban con una voluntad de odio y de rencor. La botone 
ra de plata de sus pantalones relucía bajo los destellos de la lámpara. La 
mano derecha de Basilio acariciaba mecánicamente la cacha de la pistola -- 
guardada en una funda bordada de oro."21 

Otra de las muchas escenas bien trazadas, es aquella de cuando Roberto en 

cuentra a su tía, enferma gravo. 

"01 una voz desfalleciente y me acerqu6 al vasto lecho de columnas salomó 
nicas. Una mano descarnada buscó la mía. Sentí una rara angustia al es - 
trechar aquella mano tr(Imula, como si se hubiese vuelto a anudar un invisi 
bis lazo entre mi, el hombre que se había desarraiwIdo, y mi familia, mi - 
sant7e, repres4;,ntada por aquella viejecita que había jugado con mi padre y 
había vistr,) al camposa-ato poblarse con Ion seres amados."22 

El lector participa en tales sentimientns, y recibe la impresr6n del ambiente y los ~hm 

pensamientos de Roberto frentea la tía. 

Las escenas siempre son naturales, sin adornos que puedan confundir o que - 

oculten la realidad. Vemos al sacerdote, el padre Mesma, que vino con Cornelio, pa 

ra tratar el asunto de Roberto y Pensativa. El padre no tiene simpatía por Roberto, 

por sus opiniones acerca de los orlo. 	y por ser un "t¡bin", sedla las conclusio 

nes del p:tdre,. Seuellia, pero honentawnte, le dice: 
23 

"Ahora voy á. hfic1.9r por usted lo qu.J preferiría hacer por otro." ".[r4 con. 
Corudic r1.1 Plan de 	Tordos y si Pensativa ha cometido (4 error de ena- 
morarse (T_;- usted!  si lnicnmente anormales ese4ulos le han hecho negarle 
su mano, óllt.; uster• . si 	de que yo los disipar6."24 

Y asl fut, J1 palr aciar los sert5puloa de Pensativa y ella acept6 casarse ron Ro 

berto. 

Como 151tima muestra d.J la pluma de loytorda 3an1;os, he aquí uno de los m151 

típl 	di DgOG 	en manlos 4 1 autGr. Reberto y Pens,tivrk ilatican. Era la pri- 

mera vez que los 	se encontriban y Roberto trat de hucerse gTato a ella. Sin em- 

bar,T, y w,11.1Ja era. tan ere  n1:1 y cortante, que dej6 a iloborto (7tunfuno y connternado. 
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Lastimado su amor propio, se lanzó en su propia defensa, mencionando despectivamente 

a Basilio. Pensativa, sin perder su calma, explicó que Basilio, como Cornelio el Pri 

mo de Roberto, eran cristeros: 

"-Cómo? ¿Cornelio fué cristero? 
--Fu6 de los más ardientes y tuvo a sus 6rdenes a Basilio. Per eso no baja 
de la sierra. Pertenece al número de los que se disgustaron con el clero -
cuando éste firmó la paz con el gobierno y vive como un ermitafío en un lu - 
gar al que usted no ir nunca porque el ami no es muy incómodo. 
--Por eso y porque nada tengo que vLr con Cornelio desde esto momento. De-
teste a los cristeros. 
--Yo no puedo destentarlos porque mi hermano lucio al lado de elles. 
--10ht perdón. Créame; he hablado por hablar. 
--Hay hombres que hablan por hablar. Hombres cuya sangre es agua. Por for 
tuna en esta comarca abundan los valientes que :Lo dejaron todo por defender 
su fe."25 

be Críticas ajenas. 

Hay varias críticas de Pensativa, pero sólo en una de las que hallé, hay al 

gl de investigación y es la de Manuel Pedro González. Al principio de sus observacio 

nes dice: "La trama está bien urdida, hien planeada y desarrallada con indiscutible 

talento novelístico",
26 

Esto juicio está bien fundado y per medio de la sfiltesis de 

Pensativa y de las citas en las "Modalidades de estilo", quiso exponer está t6cnica M.O 

del autor. Además, González presenta algunos otros comentarios, con fundamento. Sin 

embargo, tiene algunas fallas do suma importancia. 

Afirma González que: 

"Pensativa, a primera vista, deja la impresión de que -como H(5ctor y La 
viTen  de les crísteros- defiende la ! santa causa' y es vecero de ella. - 
El lv. 	de que en toda la obra, con excepción del protagonista-narrador, 
s6io aparezcan personajes facciosos y pros6litos vehementes que sostienen 
con. p„rdor la_ bondad y-  la legitimidad. de su. conducta. durante la revuelta, 
contribuyd a crear esta falna impres161. Lo que ocurre en realidad es 
que Goytortún os lm nevelista de gran habilidad técnica que maneja los 
trucos de el tse wontaj con destreza de prestidigitador. Por eso al pee 
sentrar 13/qo cristeros y dejarlos exponer y defender libremente su idee 
legía y nl_w 	 lo ánices que hace es darlGs suficiente soga para 
quese 	 c71,)r.1 mismos."27 

Esta obsrvaci6n. 	a]gunes puntos de vista con fundamentes razonables; sin. embar- 

go, entil bas;.ida 	e] :-1140 de ver y la prsici6n del González -siempre parcial centra 

cr1...:3 ere- 	vurdad que los acontecimiente3 de los eristeros eGt(ul presentados 

libren en 	pro "rieu pre hay una ravIrl (1 una serie de razones per lan que hicieren -- 

tal 	c' :_t.. cerJa y í?-n iuto el WJ4t0r, aurque no 	,11,0a y  explica favrviblemnte los 

mbils de 	rictuneí 	Si se WIce 1F1 	~,i41 (1{ eutr. dos elementos lo que }i- 

zo G91-,7,711n nn el /.J t: - entuncl so pl...Jed 
	

11 q-far 	la misma. conclu2i(In. (1( Gonz4lez. 

La2 
	

teLuiwn.H , cruel y 10 Pdn(Tiento de la lAtuacilln; pero adq 

tras 1., 
	

ra71.41, c l por qut'i tc..1 
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Cuando González afirma -en la cita anterior- que apare de Roberto, el autor 

sólo presenta personajes crtsteros, ¿por qué no menciona a Muñoz y al Alacrán, que de 

finitivamente no son cristeros?. 

Más tarde, Gonzllez dice que: 

"lo que en Pensativa predomina no es el propósito de poner en evidencia a 
los cristeros y revelar sus bárbarql,Kimedimientos; lo que en ella priva 
es la intención artística."28 

Al suponer. González que lms procedimientos de los cristeros son bárbaros, muestra su 

parcialidad porque nunca admite injusticias o crueldades por parte de los federales. 

En toda justicia, hay que tomar en cuenta lo bueno y lo malo de unos y de otros» Es 

cierto que predomina Je artístico en esta novela. 

En otra parte González afirma que: 

"Tan sutilmente disfrazadas están aquí las intenciones del autor, que la 
mayor parte de los lectores no se dan cuenta del truco y hasta cierto crí 
tico mexicano sostenía recientemente la filaci6n cristera do la novela. "29 

Si iSrr "risteran se entiende tratar de los crísteros -lo que seguramente no es la 

idea de González aquí-, la obra e completamente cristera. Si se entiende a &mor de 
los cristeros -más bien la idea del critico González- "tan sutilmente disfrazadas es- 

tán aquí las intenciones del autor," que Manuel Pedro González no las captó, pues di- 

rectament dol señor. Goytortila Santos s6 quo apreuba la lucha de los cristeros contra 

el gobierno y, en su obra misma, aunque trata favorablemente al enemigo, también da - 

frecuentes razones para la actuación de los cristeros, de modo que los justifica. 

Es tanta la habilidad del autor que, evidentemente, desorienta a:1. crítico, 
0 

a pesar de las posícicln en que 61 mismo t3'1 sitúa, do "...lector inteligente y culto..." 

e. Datosljarticulares de Pensativa. 

Goytertáa Santos ganó el "Premio Lanz Duret" de 1944 con su. novela - 
Pensativa. Hay don ediciones mexicanas, la de 1945 y otra de 1947, por la Editorial 
PorrlIa. 

La obra ha sido traducida al franc6s y hay la edicíén de 1951, hecha en. Pa- 

rís y la de Bruselas, de g52. En Francia 10u6 ser lo que se llama , n los Estados 
Unidos "be  3t; seller". 0, que un embajador mexicano compró un ejemplar de la edición 

do Bruselas, en Constantinopla, Turquía. 

Tambi(ftn, en una universidad d Inglaterra, Pensativa fue la obra elegida p 
trtary en el curso die LiterntUra Hispanoamericna, lo referente a M6xicel. 

Un» compañía cin4uutográfica de Mxico ha comprado los derechos para filmar 
'ITt., aunque hasta ahr)ra no 4o ha hecho la película« 
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d. Observaciones y comentarios. 

Pensativa es una obra de primera categérla y de máxima importancia artísti- 

ca dentro de la literatura cristera y aun dentro de toda la literatura mexicana. 

El ambiente, no sólo el provinciano sino el psicológico, es nada menos que 

magnifico. Las escenas, además de pintar la 	personas, dejan sentir el ánimo de -- 

ellas y el lector casi se convierte en espectador presencial de los acontecimientos. 

El autor ha desenvuelto de tal modo la novela que, desde el principio, el - 

lector no puede dejarla hasta llegar al fin. El misterio, tan bella y artísticamente 

construido, de Pensativa en relación con Roberto es sugestivo. Además de un plan pa-

ra ello, tiene el buen gusto de tratar aun a sus carateres de contraposición, no de - 

modo despectivo -cosa común en algunos otros autores de los que he estudiado- sino -- 

con la ponderaci6n necesaria para dar improsi6n de completa imparcialidad. Por esto, 

pudo haber confundido al lector o al crítico -González-. Retrata las acciones de los 

personajes con arte discreto aunque catas en sí, a veces, son crueles 01 sangrientas; 

siempre, de un modo u otro, presenta las razones que los tipos tuvieron, para actuar 

como lo hicieron. 

La trama es compleja, pero tan bien elaborada que 	lectura no cansa ni se 

hace lenta. Los asuntos no se apartan de la posible realidad. Los hechos están rela 

tados en un lenguaje bello y preciso, y tambi6n acierta en lo descriptiva. 

Los personajes están delineados psicológicamente; so ve y se siente su an - 

eustia y sus problemas. Casi todos aportan misterio por sí mismos, o están mezclados 

en algo misterioso, que no queda definido hasta el final. El autor los ha presentado 

como seres reales que con claridad expresan sus puntos de vista. 

La obra no abarca a los crin toros en la epoca de su actunci6n, sino en tiem 

leo post'ior; pero basado en los hechos pasados. 

En suma, Pensativa es no sólo novela sino una obra artística. El lenguaje, 

las de;cripciont:s y los personajes están magníficamente esoulpidos; el lector convive 

con ellos. Puedo ser considerada como un . de las mejores novelas do la literatura -- 

cristera y, fácilmente, tambi6n una de las mejores en la literatura mexicana. 

e 	Nota,  y_  bibl4 rqdraffa..., 

1.--Datos proporcionados por el autor. 
. 2.- jels6s Goytorta Santos, LautIdyll, Meneo, Editorial Porr(u, 2a  edición, 1947, p 

21Q 
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6..-Idem, p• 64* 
7.--Idem, p. 68. 

8.--Idem, p. 81. 
9.--Idem, p. 127. 

10.--Idem, p. 147. 

11.--I4em, p. 193. 

12.--Idem, p. 214. 
13.--Idem, p. 225. 

14.--Idemy pe 245. 
15.--.Idepl, p. 249. 
16.--Idem, p. 263. 

17.--Idem, p. 278. 
18.--Idem, pp. 7 y 8. 

19.--Idem, p. 28. 
2O.--I, p. 72. 

21. ---I, p. 30. 

22.--Idem, p. 12. 

23.--Idem, p. 229. 

24.--I 	., p. 228. 
25.--idem, pi), 38 y 39. 

26.--Manuel Pedro González, 111...pit., p e 310. 

27.--Idem, 

29.--Idem. 

30.--Idem. 

pp. 310  y 311. 

11 4 311. 

    



CAPITULO VI VI. JAIME RADIDD• 

1. Datos biográficos.1 

Jaime Randd es el seudónimo de un escritor jaliscenso. Guardo el incógnito 

de éste por su deseo expreso. 

Nació Jaime Randd en Arandas, Jalisco, el 18 de enero do 1902. Hizo los 

estudios primarios en Arandas, Zacoalco-y-TZcula, poblaciones en los cuales vivió con 

su familia. En Guadalajara termin6 la primaria, en el Instituto de Señor San jos6, 

de la Compafila de jesús. Cursó la preparatoria en la del Estado y los estudios profc 

sionales en la Facultad do Medicina 	la Universidad de Guadalajara. 

Aparte de sus actividades profbsionales, como aficionado, form6 parte de Vr. 

ríos grupos literarios en Sahuayo, Michoacán, y en Guadalajara, jalisco. 

Jaime Randd ha escrito: Alma mcjimpa, Dofia_Anuustias, La roca que son nelvc 

las y Polvo del camino que es un volumen de cuentos; el primero es el único publicad() 

Además Jaime Randd dice: "Tengo la intencícIn de hacer una serie de cuentos sobre sur,, 

didos hist6ricos cristcros, y hasta como opigrafe de cada uno de ellos, citar lugar, 

fecha, nombre si es posible; para evitar que se pueda suponer que os mentira lo narre 

do en ellos" 4.2  

A• Rolaci6n de su vida con su obra. 

El autor, jaime Randd, no tomo parte en la lucha armada de los cristeros; - 

pero sí conoció a. mwhos de (Istos en sus dfas de estudiante en_ la Universidad_ de Gua. 

dalajara y en los Círculos dc. Estudios do la A.C.J.M. 

"La: ruzU de hriber escritn Alma mUj..cana y Dni5  Angustias . _Ñ(1 el olvido on 

que iban quednndo muchísimos hechos heroicos, y la intuici6n de pagar una deuda de .110 

gratitud con todos. nquGllos ullgos y compnileros de e2tudios que le brinda con su amis 

tad y quo towtron 1. yrtc en 	enmprlfin, y cic: los que murieron en elln."3  

2. Obms, 

SInte3in de Almamjiwinl. 

Comienza la. novela con la gente fuereí5ri. trayendo 173112 Tv 	a la plaza 

proviiciana pava ol mercado dominguero, El pueblo d.(J Zeta queda romo muertA; los 

pueblerinon no 	i de sus casas, 'Va. B. haber e] ecciones i 

El poder phlico desde muchr tiempo antes, ha. (vedado en las manos del ea- 

eiquo 1 	Ahora hay un partidn de rposiel6n que, por .la gente intachable que lo 

ínterlra y i_pr 1.1 programa, tiene la simpatía y el apr.)y. de casi todos. Ernoste Sernal  
conwrciant ) ilerdo,, í.,,r3 (a ruhd dor y la cabeza de la riposici6n. El cacique -apoyado 
per el .y 	no pudo ¡Lanar y meurri(1 a "chanchullo", para .1111r adolante. El. 
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dla de la votaci6n hubo irregularidades y Ernesto y los suyos protestaron; la respug, 

ta a su protesta fueron las balas. Sarna fue herido gravemente. 

Don Ernesto y su familia tuvieron que refugiarse en Guadalajara. Allí, To- 

mb, el hijo de Ernesto, entró a la A.C.J.M., donde tuvo contacto con dos ilustres 1 

liso:tenses, Anacleto González Flores -"El Maestro"- y Miguel Gómez Loza, que eran ba• 

luartes de la fe. 

Hubo una manifestaci6n do prOaata por atropellos a los católicos y, como 

siempre en Guadalajara, esto significa posibles muertos, heridos o encarcelamientos, 
Tomás tuvo miedo y no quiso asistir. Un compalero de la A.O.J.M. lo embromaba dici62 

dolo que era miedoso. Su d6bil excusa fue que toda quehaceres. Miguel Gdmez Loza 

intervino: "Luego que te desocupes te esperamos allá, pero si tienes miedo !quítate 

loi Tambioln nosotros lo tenernos, pero lo dominamos por nuestro deber."4  

Tomás recobr6 su valer y asistió. Hubo choques mitre las tropas y los man 

restantes; Tomás fue llevado a la penitenciaría por un corto período. Este "bautizm4 

hizo hombre al joven. 

Uno de los compaferos mAs íntimos era Juan Fernández, hijo de una familia 

acomodada de México. Los dos fueron corno hermanos y Tomás le infundi6 el espíritu d 

estudio y el formalismo que Juan iba perdiendo. 

En unas vacaciones fueron a la hacienda do los Fernández, cerca de Zeta. 

Recorrieron el, rancho inspeccionando el trabajo. Tomb nota las malas condiciones d 
los campesinos y llama la atenci6n de Juan hacia estos problemas sociales» 

Despu6s vinieron a la hacienda Dofia Beatriz, madre de Juan; María Luisa, 1 
hermana; y tras amigas de ella. Bofia Beatriz habló con 	ru y di6 las gracias, por 
el buen cambio que había inspirado en Juan« 

Las muchachas hablaron de amor y de novios. Carmen, coleccionadora de no. 
vioa, hn puasto SUS ojos ün `ora s. Marfa Luíaa le advierte: 

enrulan, no arao qua TOMfi sea de 050O jhanea que hacen del amor un jue- 
go, y ni ue enamorara de tí lo hay rfna sufrir mucho* 
--Pu(s yo me divierto; si el que se arrima a mi sombra se enamora, allá ti, 

quiztla no (bAlarlas hacer ea O. A mi se mo haca cosa tan triste 
jugar con el coraz6n de un hombre& 
„.r,,,. 1  Pulo'. hijal 	quieres qua hagn yo? ini modo de cambiar de tamperamen. 
tal En mia novio3 he ,doto talgo asl como un vaatido nuevo, COM() un antojo 
qua ma plraa. porque halaga mi vanidad."5 

La harmana de Juan unid') afli(lada por 

ami/71 frititn, Lupil, dice: 

"-Ho t 	ciudado, 
-iguik a liaba/ 
--A v(r, mrldlt Luisa, 
- VII() Mi:U0 ma praa/ 

tlzwia 	cl./J 

jueo qua Carmen quiere hacer. 

(ve pican (In el anzuulo de Carmen. 

Aon a voy y (la tf poi 11,1141fJ te aflija en o? 
yo, y ao t(11p:0 la rea-fue3ta clara. Mucho ne ha din 

odo 
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--¿No habrá algo más mi María Luisa? 
--Pues oreo que no, aunque qui6n sabe...A veces me pregunto por quIS estoy 
tan contenta cuando hablo con 61, y en cuanto 61 se va o no está se m ha 
co todo tan aburrido y ni ganas tengo de platicar. 
—¿Quieres que te diga la verdad? 
--íSfl 6 

Para celebrar el Aló Nuevo, hubo en el pueblo una fiesta a la que todos --- 

asistieroneEmpieza el baile y María Luisa se excusa de no bailar; espera que Tomás y 

ya a pedir la primera pieza, pero esto no sucede. Sin más remedio, más tarde bailó . 

con un joven. Tomás se quedó vióndola lailar. Al fin los dos se juntaron y María 

Luisa descubrió que Tomás no sabía bailar -la causa por la qu6 no le había pedido ni 

un baile-. Platicaron juntos y Tomás habló de su gran admiración por ella. De pron 

to, dijo que tenla que regresar a Guadalajara. María Luisa se sentí() confusa: Todu 

la quiere, pero decide irse. 

María Luisa expone todo a su amiga Lupita. Las dos examinan lo dicho por 

Tomás, para encontrar sefiales de por club se va. Decidieron que tenía que ser porque 

Tomás, como invitado de Juan, sentía comprometido por el respeto y esto lo empidí6 1). 

una declaraci6n abierta. 

Antes de irse, habló con María Luisa y la hipótesis de las dos jóvenes fue 

confirmada. Ella aceptó esperar a Tomás quien con esta aceptación sale Myr Guadalal 

ra• 

Tomás recibid tres cartas de Juan. Istas exponfan c6mo Juan habla puesto 

en práctica en la hacienda las observaciones sociales de Tomás. Estaban repartiendo 

parcelas, construyendo casas nuevas, y en todo puso en práctica las ensefianzas socia- 

les de la Iglesia. Se iba a México a ver a su faMília. Tomás contestó con una cart: 

y explic6 que 61 tambik tenía que ir a Móxico, como delegado de la Unión Popular, 

ra tratar aslmtos con .La Li71, wbre las dificultades religiosas. 

Tomls fue a la cana de los Feraindez, a buscar a Juan. Encontró a Marfa 1.• • 

Luisa: 

"Curiosos sentimientos se despertaron al mismo tiempo en los dos -Arenes; 
ellos sabían que, bajo la apariencia de cumplidos y frases heduln, sus 
Mos hubieran querido hablar de le que rebozaba su. alma. Se imlw> inaban 
ocultar algo que casi estaba_ a. flor de labiot algo que los ojos trasiunfan 
en la alegrfa no disimulada que asomaba en ellos.  "7 

107:reglaron una cita para hablar a solas, (M ella 105 dos :r3morados f-  'alanzaron 

noviazgo. En el curso d,Jl tiempo que Tomln estuvo en M6xico panaron jun,)s agrada 

bles ratos. 

MiHffitras„ en. Zeta las "autoridades" provinelanan no pudieron. d ?t.lbfimr 0.. - 

"boyeott". Había una mlnifl3taei6n contra la "L(Jy Ca i er.'" y hubo varios muertos y.  h. 

--Pues a eso se le llama: iamort" 
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ridos. Un muchacho, al ver a un soldado golpear a su madre, lo atac6 y con su misma 

bayoneta lo hirió. 

"La sangre en sus manos lo enloquecía, en el tumulto de ideas y de gente 
que habl:a en mi imaginaci6n, se levantaba una voz que lo tranquilizaba; 
no era un delito lo que había hecho al defender a su madre, s6lo habla - 
cumplido con la loy natural que ordenaba defender los más sagrado que 
hay en el mundo la madre•"8 

Ahora, los oficiales gubernmentales planeaba otros atropellos a los cat6li- 

cos. El juez, Oven abogado y recitn l: eme- 	dijo: 

"-Señores, pero ¿con apoyo en qu6 leyes vamos a lhacer todo esto? 
--1Usted no so meta en nuestros asuntos1 Y sopa que aquí no hay más ley 
que mis pistolas. 
-Pero saores, la ley. 
--1Lo que pasa es quo también usted ha de ser de los fanaticos! ¿No? 
--1No soy fanntico, pero la ley es la ley... 
--i Miro usted., para que lo sepa, queda destituido inmediatamento... 
--íSeñor diputado, no es a usted, sino al Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado al que toca destituirme...1 
--Pos horita mismo se me larga de aquí... par. quo vea que no hay más ley 
que ruin pistolas ¿entiende?"9 

Por las montañas, cerca de Zeta, los federales entraon en un. pueblecito pa- 

cifico, saquearon la capilla. La gente protest6 y la respuesta fue: balazos, violar 

a las mujeres, quemar las casas y robar todo lo de valor. Los hombres fueron lleva - 

dos presos y.  las mujeres y los iliflos se refugiaron en la hacienda de Juan. 

En Gundalajara TomIls pidi6 permiso su padre para unirse a la lucha armada 

Don Ernesto dijo: 

"-Hijo ¿Quin. te hg impulsado por ese camino? 
--Usted. 
--Uo? 
--Sí, uated. iU ated que con su ejemplo de hombría, de cristianismo integral 
me hn hecho amar lo Wls amable que hay en la vida: a DIOS y a la Patrias Un 
ted que con sus ptAabras pnternales, con lti.s que me llevaba por la senda de 
la virtud, me ha hecho ser hombre y amar mi deber hasta el sanrificio1 'Us- 
ted, 	desti mi infancia, ha sembrado semillas que 	(JJen. brotan 	la vidal1110 

Tomas fue nombrado jefe tle ls fuerzas en la regi6n de Zata donde habla varios levan- 

taMientüs, 

Al principio, los cristoros no tuvieron medios para luchar, pero poco a po- 

co fueron. consiguiendo :Irmeis y parque. En pequefias batallas victoriosas sacaron la 

materia militar y nsf llegaren a tener una fuerza formidable. Cortaron las comunica- 

ciones a Zeta y cuando las trowls snlieron a busrar a los crísteros, 63tos atacaron a 

Zotr. Por f ita (.1JJ municiones tuvieron que retirarne su problema de siempre era. la 

fal -trá 	prulef 

El gobiü'no m.nnd fuertes refuerzos a la guarnici6n ( .Y, Zeta. Lot; cristeron 

J- ueron ataca( )s en. Ps mntafilr- estaban ca un luglr inexpugnable; pP•ro rod adoa 

MY" 



federales. Lucharon. todo el da, pero al anochecer esoaso6 el parque. Silenciosa:nen 
te TomAs guió a los cristeros y, entre las líneas federales, escaparon. Sin embargo, 

ouando las guardias federales dispararon porque oyeron un ruido, Tomás fue herido en 
un brazo y en una pierna y °aya inconciente. Por la opodridad los cristeros no nota- 
ron lo que había pasado a su jefe. 

Tomás volvió en al y con muchas d ficultades se escondió. Sufrió fuertes - 
dolores por sus heridas; no podía esperar ayuda hasta que las tropas federales se hu- 
bieran retirado totalmente. 

Los callistas no encontraron ninguna ~al de los cristeros; habían desapa- 
recido en la noche. El general está furioso; un coronel se atrevió a decir: 

"-Mi general, no fue pulpa nuestra. 
~--i No, ha do ser miel ¿no les parece? ¡Iba yo a estar en todas partes al 
mismo tiempo? 
—Pues, mi general, por mi lado no pasaron. 
---i Ni por el mfol 
—¿Ahora qué vamos a hacer? 
--Mi general, una columna que los busque por la sierra hasta exterminarlo:34.a 
--1,91, como ahorat si asl vamos a exterminarlos, creo que no volved nin 
guno de nosotrost A ver ¿dónde están las bajas que les hicimos? ¿d6nde Ion 
prisioneros? No dejaron ni un muerto; dejaron la casa limpia! Untamos lu- 
cido:Will 

Salieron las tropas rumbo a Zeta para curar a sus heridos. 
Los en:itero:1 buscaron a Tomas y al fin lo encontraron. Fue llevado a Zeta 

elandestinnmente, para curarlo( El doctor le dijo que su brazo quedaría oan 
tico y hay necesidad de amputar la piern. Tomás pensaba en su vida, en María Luisa; 
quiere morir antes que quedar mutilado. E) Cura lo confesó y 1Q confort;6. Tomgo MA!o 
mu416* DDespu6s hubo un largo silencio, solemne como presagio, como trasunto de mara 
villa. El herido, con sus ojos cerrados, vivía su vida interior esplendorosa, heroi- 
ca, crimtiana• J,010 diria a Cristo? Utut5 le hablada su alma acongojada, aníquilade, 
al. 4.seo 1 ls vida? 113610 DIOS y 11 lo supieront Poro la cara, eso espejo fiel del 
alma, tomó5 un gesto de serenidad, de renignaci6n, de tranquilidad imperturbable. 
Aquel íntimo coloquio duró muchos minutos. Luego abrió sus ojos; mirá al. Pe Jqobo y 
conri6, miro a Cuquita que estaba de rodi11a2 orando; htme6 al doctor que esperaba 

pie y :i dij • i0p6reme, doctor, y haga lo que eote de ou parte por connorvarme la vi 
12 dal"- 

En gxlco, Piada Luisa reeíbít) un telegrama que decía: "Tomlin herido grave- 
13 mente. Avisen familia."' 	Ella, tan enamorada de TodiNqueda deaheeha por la notl 

cía. Wfla Beatriz y ella , pmparan para salir a Zeta* Llego otro tel 

--iPermItemelot 
ten(.N valor para naber toda 1 verdad...HG ofrecido a DIOS mí 

dolor por que sea lo que m4a non conv9ma. iQue 3e hanta su voluntad.aa 

"EWAYPI. 



La sefiora accedió ; ci sobre dej6 escapar su secreto. Marla Luisa a pesar 
del esfuerzo que hizo, no pudo menos de estar temblorosa y su mano no acor- 
taba a desplegar el mensaje. Despu6s el(: dos intentos, logró hacerlo. Esta 
ba en clave y pudo leerlo sin dificultad: 'Herido fuera de peligro, pero - 
queda inválido pierna y brazo derechos's"14 

Fueron a avisar a don Ernesto; 

"-Bien quisiera ir pero no me es paait51  por muchas circunstancias. Yendo 
usted s6 que quedará bien cuidado, mejor, que si yo fuera. ¿Verdad, señorita? 
--Har6 lo que este do mi parte por cuidarlo y hacer que pronto recupere la 
salud, con Animo para. seguir viviendo como antes."15 

Llegaron a Zeta y fueron llevadas a la casa de Cuca donde está escondido Te 

mas. El herido, enamorado de María Luisa, no quiere que ella sufre por 6i, no debo 

verlo. 

Cuca habil) a María Luisa de los temores y las preocupacions de Tomns 

los suyos propias: 
11-¿Verdad que lo amará igual que antes? 
--iNn, Cuca, no lo puedo quere como antos...1 
—¿Lo dice usted en serio? Porque... 
--Me, Cuca no lo puedo querer como antes. 
--Pero por qué, María Luisa? Si es el mismo, III su alma se ha acrisolado 
en sus cualidades... 
--Sí será lo que usted quiera; pero no lo puedo querer, 	como antes, Cura... 
i Y vaya que antes lo amaba como usted no se imagina: lo quería con delirio! 
Pero, ahora Cuquita, no lo puedo querer como arito j, 4er{a inicuo, sería in 
justo...iahora lo quiero mil veces más1"16 

de 

Tomás habla con franqueza con dofia Beatriz. Como nr1 esta ahora en posíciót 

de hacer los propósitos (1( antes, quiere que ella, le diga a Marfa Luisa que no tiene 

compromiso de casarse con M; tiene mejor porvenir sjn (11. Dofía Beatriz contesta quc 

no manda en el coraz6n de 	hija y que 61 mismo tiene que decírselo a ella. 

María liuhm, HdvtJrtida por su madre del pensamiento de Tomás, volvió al 

cuarto: 

"-.1.4u lo 	a mi mamá cuando ramos por tu alimento? 

--iSf, tul ¿No te acuerdan? Pues tú dir(1: ique me dejabas mi libertad! 
ique rompfas tu compromiso para que pudiera buscar otro hombre que me dí.f. 
ra la felicidad a la que tenfa dwrocho por mi juventud...! Pero ¿no has 
comprendido aáa la inmcnsidad de mi carifio? Y dies como quien GO despo- 
ja (1(- algo qu.0 lo ent(yrhn: la dujo en libertad para quo encu(ntr(J la. felí.  
eidad. qw merece... 
.--Kro, Marfa Luí3a#1,.. 
--iEspera, d(ljame decirte todo lo que tengo en mi coraz6n1 ly si desputis 

rompor tu compromiso, r6mpelo! 1Destruye con. tus propío13 mnos - 
111 felicid1141 1W3 olvidaríawsi pudieset 1Pero no me sería pgsible sin 
destrozar mi propia vida! i Yo s qw de veras quiero como tá decías en 
una ornWn. cuando e8thnmos en la hacienda: 'para las horas de raemrfn y 
aro 	del dolorwl Tá en eambi() 	me quieren para las horas do -- 



alegría, las otrrl.s...qua.eres partuuag solo. ¿Ves? íTá solo1 iRumiando tus 
penas y tus angustias sin tener ua alma que participara de lo tuyo! ¿Está 
bien hecho oso, Tomás? Si yo hubiera quedado inválida como tú ¿también - 
me hubieras dejado en libertad de eegrir mi vida sin tu apoyo? ]Dímelo, - 
Tomás' Ogmeloi ¿Hubieras consentido verme sola por la vida sin el ampa- 
ro de tu cariño...7°17 

Los dos enamarados resolvieron sus dificultades y decidieron casarse inme 

diatamente. Vinieron muchos de los c-ciepos a la bada clandestina. Después, uno 

uno fueron despidiéndose del antiguo jefe y rtI:la 70Z se dirigieron a las montañas, pa 

ra continuar la lucha 

"Tomás desde la portalada de la hcienda los vio irse. El telón gris de la 

lluvia fue esfumando sus figuras ecuestres y los hundi6 en aquel mar de gotas do agua 

menuditas y frías ."
18 

"Ella se acercó hasta descansar su cabeza junto al pecho de ut,  

esposo, levant<1 la cara, en sus ojos brilló la lumbre toda de su amor infinito y ha- 

bía en ellos la prowsa de hacer la vida amable, suave y florecida la dura senda come 

de roca, para bd mutilado que había hecho ofrenda de lo mejor de su vida, en defensa 

de la libertad."19  

1. Modalidades de estilo. 

Este autor hace muchas descripciones, no sólo gráfica sino artísticamente.- 

El lector ve, al través de las pinceladas, elementos a veces típicos otras veces de - 

panorama, bien presentadas. He aqui dos ejemplos: 

"Un día antes hablan bajado los indios de la sierra con sus huacales de 
trastos de barro, molinillos y cucharas de madera, y habían descargado 
junto a los puestos del mercado la. mercancía. llevada sobre 311 propia es 
palta leguas y leguas, desde distantes lugares. Sobre el zacate con que 
empacaron la loza pusieron las cazuelas de oreja,los comales requemados 
y sonoros, los molinillos con incrustaciones de hueso y filigrana do con 
cha nácar. 

Los vendedores fuereños habían descargado también sus recuas de las 
barcinas de naranjas y tercios de plátonos, y arreglaron sus puestos pp 
niendo las frutas en montones de a 'cinco'. Otros traían tercios de ca 
ña todavía salpicadas del rodó de la noche que duTmi6 unas horas an. -• 
tes sobre el cahaveral."20 

A111 nos pinta los preparativos ti l mercado provinciano. Nos hace luego una. des 

cripci6n de la hacienda. 

"Al llegar TomAs pudo admirar la casona cuadraneulancon su. vista hacia 
el sur; sus muros de adobe (sitos y macisosenjarrados con. cuidado, y sus 
fortines 	ladrillo sobre 2133 esquinas provistos de aspilleras. La fa 
chata tenla espléndida portalada de arcos de cantera gris apoyadas Ty 
bre columnas cilíndricas, y en los extremos del corredor abrían sus vs.,~ 

puerta t3, en un. lado el escritorio, '.,n el otro, la sacristia do la capi- 
lla, cuya cúpula mu3losa y envejecida ae alzaba sobre uno de los árng. 
los."21 

La pluma de 'Élime Ra dd ha dado a su novela y 'a 1. i. ,erlitura mexicana 	- 



reas bellas descr5.pclome de IAIG personajas. Pinta de tal manera a éstos, que es DI 7  

cil imaginarlos y de algunos se siente hasta la personalidad. Aun los caracteres de 

menor importancia entán ,.):'nados con el mismo cuidadoso empeño; aqui hay tres muest-- 

tras d0 retratcs: 

Pancho T611ez, el, que cuida la huerta de la hacienda, 

"Tomás vió a un viejecito alto, seco, de piel arrugada y demasiado morena, 
de boca. grande por la que 	 r5i 	dientes amarillentos, cla- 
vijas aisladas en medio do la encía endurecida por la edad; de bigotes --- 
blancos teñidos de nicotina por un eterno cigarro de hoja que chupaba a to 
das horas; bigotes que servían de base a ln nariz llena de barros y algo - 
enrojecida; un par de ojillos emboscados entre hondas arrugas, ojos freq;- 
ers como remanso de agua, brillaban entre la marafla de sus cejas."22 

Marfa Luisa -la protagonista- cuando fue conocida por Tomás, a quien 

"el deseo d.:,  saber que calidad espiritual tendría la hermana de Juan, le 
habla ensimismado. Si el exterior correspondía a su alma, sería una alma 
espl6ndidai porque lo que era figura la tenla. 	Si no que lo dijeran el 
avalo perfecto de su cara, el color oscuro de sus ojos expresivos, de pes- 
tañas grandes y chinas que ponían en. ellos un halo de sombra; la nariz - 
perfecta, la boca dibujada en que apenas se notaba el colorete discreta- 
mente usado ; el color ligeramente moreno de su cátiz suave; su cabellera 
rizada y prendida hacia atrás por una peineta; y el cuerpo alto y de li- 
neas üsplUdidas. Toda llena de gracia y distinción hablaba a la legua 
de la educaci6n esmerada que había recibido. ¿Si pudiera ver,  su alma al 
trav6s de aquellos ojos hermosos color de almendral"23 

TOM(13 -A protagonista. que pudo ser vf.ctima de 1. .a "coleccionadora de - 

de novios", visto por María Luisa, 

"Era do una sensibilidad exquisita; sus ideas sobre temas áridos en apa- 
riencia 3e revestían de fuego y ponía en cuestionen que lo apasionaban 
tal sinceridad, tal entusiasmo, que el día al que aquel hombre llegara a 
amar una mujer, la amarla para siempre. Así lo había juzgado porque ha - 

a. transparentado su alw en MI palabras, y Ilstas eran su perona‘"24 

Tenemos en. (?ston nmplias variedades; l'neho aparece retratado, Mar fa Luisa apreciada 

espiritual y.  físicamente, y Tom11,17; estudiado y juzgado por SU2 cunlidades. 

Otro 	peoto d. importncia 13e eneucntr 	11 41. engua.je thicr.1 y peculiar 

do la. gente humildo o no educada. Halamos a la sencilla y hiena madre indita, que 

relata a SU hijo los (iitimo3 acaecimientos ; comenzando con. que le vinieron.. a pedir - 

ayuda; 

"-A mi me pidieron y 1‹.-.s dije:no tengo mls que estos trapos viejos que trai 
go puestos...y un hijo. 	Si.í 	lo;. querenl 3e rieron. y-  se fueron. Pa no cap 
2arte hijo, en todaG partes la gente est(.1. dispuenta a hacer lo que le man. - 
den. Ya no es posible aguantar m(1341. Han metido a la enrcel al proba: padrü 
P6rez no se m(-7,1.a con. nalden, no 1114113 dee...a SU mlslta. ¿Ya sabrb do ln - -. 
Uni6n Popular? i3i vieran nom6s1 Estl. toa la w.mte metida on. ella. Vino 
de Guadalajara In. licenCiado muy famoso, críoque se apellida. González Fin - 
:"c 3. En un co Tal, a escondidas, nos hribl() rete bi r`sn. iHubloras oídotiQu6 

..»... la. d.1„.  ste hombret Yo creo oue annf nerfa la de San Tabilto cuando -- 



predicaba a los gachupines... 
.-4A quién madre? 
—¿Qué no fue a los gachupines? Mello, pos a los que haiga sido. Nos di 
jo unas cosas pa soltar el llanto..."25 

Cuando los Ovenes decidieron ir a la lucha, hubo varios puntos de vista. . 

Uno preguntó qué podían hacer sin el apoyo de los Estados Unidos: 

ser vencido que ser vencedorl Además todos nuestros sacrificios, toda fa 

sufrimientos morales y doleos debemos ofrecerlos a DIOS por nuestra tío- 

ces es preferible la muerte a la vida. Muchas, e8 mil veces más honroso 

tiga, dolor o molestia; una gota de sangre, nuestra vida, todos nuestros 

la perdi6ramos, pero estamos obligados a luchar, no a vencer. Muchas ve- 
ftiPor encima de los Estados Unidos,estetaW1 Bien pudiera ser que esta 

rrq, por nuestro pueblo, por nuestra libertad. Y El nos dar4 lo que le 
pedimos, sorá ahora o será despu6s, pero lo dará a nosotros, porque es - 
justo. i Porque hemos aceptado nuestro deber y no hemos tenido miedo a la 
vidat"26 

Sereno y filosollco se ofrece el juicio -se puede decir el movIl de los eristeros-, 

(stá rellumido (2n. (jato plIrrafo. El pensamiento hondo el sacrificio profundo do los 11.0.11. • 

que entrinron sus vidas por 'stn causa -la libertad-, estll magnífica y bellamente 

descrito. 

El btimo ejemplo de Jaime Randd consiste en la expresi(n, del rimar de Marín 

Luisa por Tom4s; había recibido las noticias que frJ estaba herido con un brazo parall 

tico y una pierna amputnda. Su madre le pregunta: 

"-no amarls igual que antes? 
-¿Mo juzgn capaz de.: amarlo s(Ilo porque tiene sus dos piernas y sus doa 
brnzos? 	alindo en Tomfis...dispInseme quo lo hablo así eon (. 1,3a fran- 
queza, como si fuera. mí mejor amiga, mi (mica amiga... 
--íSI, hija habla! 
-„..W amado en Towls, desde ol primer momento en que lo conocí, GU. 
ma espindidu, su hombra., su virtud., su cristianimo ejomplar, heroico. 
Usted. misma, rumpacii: 	sin sentirlo quízils, me hizo amarlo ah. Oía -- 
los elogios (11w de J. hacían y casi, puedo decirl (.1w (Usde anton 
nocerio, la amuba como unri 	lejawl que s úspera. Cuand() fuimos 

la haeLlida 11:.) 	 .:11.mprül Y DIOS quiso que :312. cariflo fuera 
mí(:). No 	W,, jo nac'P....1, pero poroses detrIlles que pasan dwlapreibidn2 
parri mucho 	pud ver 	rty.:!ba como yo a. (q, Cunwio vino a Mójieo 
¿„r:4 .leu'Jrd,.1? No Tlic,9) qud»rse en. II: erIcla a pesar de in insistncia do 
Jurin con 	. prtexto (13 11 ^i 	ocupn.cion, uy.';" 	par pode 	habla., 
pues c,fl. su. e b, 11 .rwA(:hd no :ílimitia F,4,1tar a in rmistad 	u 1. teds, 
blndom 	lork,n .f3tndo en mi propilt casa, 14() dcw.ls ya ci,i wAed. 

t) do o cuand m...:11Jr1 lo 7'dlvinfi ¿vcrdad?"27 

os la J) :3 	 uwl mujer proftindnte o'Jrluiorada, una muje' 

(11,1( 	11,1 
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Un comentaría literario de  propio autor 	e Randd. - Ja im  _ 

"Creo que el aficionado, en el caso mío, y el escritor maduro por 311 cn 
lidad, no pueden dar vuelo a la imaL,rinaci6n y su fantasía, sino en la tra 
ma, en dar vida a personajes que adornen la escena principal, en armar •0 ~NI 

diálogos y sucesos; pero de ninguna manera puede describir y relatar lo 
que es contrario a la verdad hist6rica, porque se convertiría en un men- 
tiroso deformador de los hechos que animan a sus fantasías o tramas de -- 
cuentos o novelas. La ficci6n de si 	tinto no debe ser contraria a la -- 
verdad hist6rica, porque entonces es una calumnia con ropaje de gala. La 
trama de la novela no debe deformar los hechos reales, que sin ser histo- 
ria monda y lironda, digan la verdad muy aproximada a una narraci6n 
chable por su apego a la realidad de los hechos que la hicieron vivir, 
cena, personajes, fondo para sus obras de imaginación. "26 

c. patos Earticulares des Alma mejicana. 

La obra fue patrocinada y publicada por la AsociaciU Propulsora del Arte, 

de Sahuayo, Michoach en 1947. 

Tuve a mi disposici6n un ejemplar del arlo de 1939, que según el propietari( 

es el original. Éste tiene algunas diferencias, respecto de la obra publicada. Tie- 

ne mayor número de capítulos, algunos cambios de nombres de los personajes y, como au 

tor, aparece Eloy Avicu6 quo despu6s se convirtió en Jaime Randd. 

d. 9121A2=12192a.comentarios. 

Esta novela, basada en hechos ver:(dicos, aunque no se aparta de ellos no pe 

roce historia narrada, sino quo con buen gusto intercala lo hint6rico en escenas vi 

vas novelescas. 

Alma metliena es un. libro que tenia como prop6síto desenvolverse y el Gen 

tir del alma mexicana y, el autor ha logrado admirablemente su prop6síto. El ambien-

te provinciano y-  el amoroso estiln bien detallados. 

El lector prowncia una que otra escena cruel, pero 6stas no son frecuenten 

ni fuera de la trama. Ofrece los huchas con equilibrio y no se aparte de la verdad - 

aunque se trata de una. novela. 

Loa wrsonaje3 stIn pintados artisticamonte y aumentan en. valor por la pr 

sentnein no (510 de la fisonomía y algunas cualídadcls de ellos, sirio, ademAs hay la 

introspecin eq)iritual, ton profunda que ninguno de 1)13 demls autores de ente One. 

ro han tratado o logrado. 

El libro tiene muchas escrinG entret- ji a3 de neontecimic!,nt(s en. las bnta.  

..las o con persnan conectadno ca ra los cristeron, que dan mán vigor la trama. La 

lectura. es muy.  i,1d.nena y.  nunca ennsada. 

Alma mejA9ana es una mvoln de calidad, de arte, que prosenta al pueblo MG. 

xienno t in verídica y justrimento como poco novellutía moxicanos lo 1n ra,3ent4do. 
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e. Natas y  bibliograí.  

1.--Datos proporcionados por Jaime Randd. 

2.--earta del 8 de julio de 1958 de Jaime Randd a mí. 

3..-"Memorandum" en la carta del 12 de mayo de 1958 de Jaime }tarad a mí. 

4.--Jaime Randd, Alma mejicana,, 
 Salmayo, Michoacán, Asociación Propulsora del Arte, 

1947, p. 24. 

5.--Idem, pp. 91 y 92. 

6.--Idem, pp. 98 y 99, 

7.--I4em, p. 137. 

8.--Idem, p. 152. 

9.--Idem, pp. 148 y 149. 

10.--Idem, p. 197. 

11.--Idem, pp. 274 y 275. 

12.--Idem, p. 296. 

13.--Idem, p. 301. 

14.-4dem, p. 304. 

15.--Idem, p. 306. 

16.--Idem, p. 318. 

17.--Idom, pp. 327 y 326. 

16.--Idem p. 332. 

19.--I4em, pp, 332 y 3331 

20.--Idem, p. 7. 

21.--idem, pp. 31 y 32. 

22.--idem, p. 35 

23.--In, pp. 72 y 73. 

24.--Idem, p. 92. 

25.-7Jdem, p. 156. 

26.--Ideq, pp. 201 y 205. 

27.--ideub pp. 304 y 305. 

213.--Carta dül 8 de julio de 1958 do Jtámo Randd a ml, 

A. SIntesiG de jk-21.1ilfrun. tial.3. 

Cerca del lago vemos al humilde y buen, don Ruperto arreglando su barco, 1/4  

"GlnnfirLna". Si vida y su trabajo se desenvuelve en torno del lago de Chaplin. 

ahijado platica con (..1; hay preocupaci6n por Pablo, un vecino que fue al norte, 

ra ilgan noticias de quri está «raye. MAH trade llegaron 1oG informes (1(7 que Pablo 

y al i, 
• • 



Un chico fue a la casa de dofi Margar ;a, la viuda de Pablo. El muchacho, 

Marcial peda ayuda para au padre enfermo. Al salir el chico con la medicina quo la 

ha dado dar' Margarita, se encuentra con Teresa, la hija de daba Margarita. 

"-Mamá, ¿qut lleva que tino cara 	llanto? 
--Preguntona, tiene a su. papa enfermo. 
--Pobrecito. 
--iA que Bofia Angustias! -dijo la madre riendo de aquel mote cariDoso que 1 
le habían puesto, al conocer el dulce coraz6n de la chiquilla que do todo 
so enternoda y su alma vibraba al dolor ageno como si fuera propio, en - 
forma desproporcionado a su infant' sentimiento."1 

Doña Margarita visita al enfermo: 

"-¿Cómo se siente? 
--Mal, seflera...Aquí tengo el dolor y he estado tosiendo con sangre. Sa- 
be lo trabajno...es lo que me esta acabando. Pero que lo vamos hacer, -- 
que se haga  la voluntad de DIOS. Lo hico que me preocupa es este mucha- 
cho, no tiene:: madre, ni hermanos, ni parientes; se va a quedar como una 
hoja seca en el aire."2 

Margarita. ve  quc n1) hay remedio para el enfermo. 

"-¿Quiere confesarse? 
--Seflora, tengo tantos años de no hacerlo. Andando siempre sin }airar, co 
mo judío errante, hoy aqu, .mana 	pisando tierra de un extremo al 
otro... no me qumlaba tiempo para pensar en eso. Pero si ustc me v6 malo, 
pos est( bien, me confesar... 

qu6 le ontorba? Si se alivia, pues ya se di6 una lavada de alma. Y 
rd DIOS dispone otra cosa...¿qu6 mejor la. quiero?" 

El padre de Marcial muri(1 y, a pesar de sus propias dificultades y de la fa 

milla. granda: que tiene que awtener, Margarita recogi6 al niflo, para darle un hogar. 

El cu)ndo de Margarita fue a la entina. Mientras estaba tomando, escuch6 - 

la conversnciA de dos fureñoss Con lo poco quo liudo dr, desapareci(1 su borrachera. 

Estos tenían. que ser (11 lo ., chnvistas, pian. que azotaba los pueblos inocentes y pací.  

ricos« Fue a d'eir SUS temores t su compadre clon Ruperto. Tuvieron mas noticias de 

que esta bnnda venía ruMbo al pueblo* 

La familia de driía Margarita y la de Ruperto se refugiaron en la "Golelndri- 

na". La campana mayor . de la parroquia (.:npezo a tocar de modo siniestro. Con. alarma 

y con las nuevas noticias de que pronto llegarían los chavistns, la. poblaci6n empren- 

dió la huída. La "Golondrina" 7)arti6 de la arenosa orilla de la tierra, rumbo a Oco- 

tlán, para, salvar 	si), ocupantes. 

No lejos de la tierra. vieron 1, llegada de la plaga. que incendiaba las ea 

28.9. Algunos emprendieron la caza de la "Golondrina" tomando una barca que entaba en 

la orilla 1:W1 1110. Como tenían remos, rápidamente iban a alcanzar a la "Golondrina" 

birlan usaron sus armrts y por (Istas fueron salvados» Pablc,„ el hijo de Marga- 

rítn, herido levemente, fue el Ilnico lesionado. 
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Míos más tarde, hallamos a Pablo hablando con su cuflado, Fermín Quesgda -ea 

salo con Teresa-. Los hermanos Pablo :i Agustín van a la lucha armada reuni6ndose con 

los cristeros y quieren que Teresa hoyo la noticia a doña Margarita, para que Esta - 

les (16 su bendici6n, Teresa, encinta, fue a la casa de su madre. Bofia Margarita sa- 

be de los planes de sus hijos, por haber oído una de sus pláticas. Es un problema pn 

ra ella. 

"Calló por, un momento dcjando correr su llanto silencioso. Su angustia 
llegaba tr l colmo, la incertidumbre batía su alma ante el temor de que so 
cumpliera en ellos aquellas palabras de Isaías 'tus muertos no perecie 
ron al rílo dl:; la espada, ni fallecieron en batalla' sino que fueron ani 
quiladon por el vicio. ¿Que 	preferible a una madre, verlos encono 
gados en el placer prohibido, agotndose en 1_ vicio que mata, o que sa 
crífinaron su. vida por un, ideal, por su DIOS y por su libertad? Así es- 
taba. 	duda, y en esos ocho d{ as mortales que habían transcurrido desde 
que lo supo, todo había sido pedirle a DIOS que la iluminara para hacer 
lo que dehla...iYhubía callado! Su martirio había estado en aparentar - 
que nada onbía; en ocultar su zozobra y la angustia que la. mataba, Ha 
bía seguido sus pnsos, hab:la vigilado sus preparativos; hábla visto su 
ropa de campafln que llevaban, sus armas, sus zarapes de lana. VI':a esta- 
ban listos Frra irse, y no le había dicho una. palabra! Solo se pregUnta 
ha si tendrían. el corailm de irse, sin decirle ndios..."4 

Encontramos a. Teresa en casa de don Ruperto. Su esposo, Fermín, tnmbi6n se 

tunzd a los cristeros. Tienen el encargo de llevarles cartuchos; pero la vigilancia - 

tan estricta y tantos callistas empiden el envío del parque. Don Ruperto hábilmente 

logr6 salir con las necesitadas provisiones. 

Pablo y AgustIn fueron enviados con una comisi6n peligrosa, Al pasar rumbo 

a su destino encont=on repentinamente a los ca•lli:Aas. Hubo balazos. Pablo fue he 

rído y su caballo muerto. AgustIn salvl a. su hermano y huyer n por las montaiias. Por 

temor de una embecada, u)  los süguieron. Pablo n.o pudo continuar y estaba impidien- 

do que Agustín cumpliera con la comisíln. Moribundo le orden() a su hermano que le «J 
•••41••• 

ara. 

MA.s tarde,encl-)ntramos a Fermín en Guadalajara. Con les "arreglos" se había 

amnistiado* De ri'-r(s) de su. trabajo fue aprehndido por los "secretos" que lo lleva 
w.o.eW 

ron a la carci_d. Teral  cloHlndo no Ileg,) 3U erT000 9  lo busco por todaL; 	Pue 

a la in::1 	 pi5lica y le dijeron que no tení.a noticias 	esposo. 

amarrad‘t 	
' 
	 jj 	:.”1 el cuarto d:L junto y 	a 3U :r .:3 .)f..-l., 	a(-)1...v 

• 
J ficho(.1Je 	ur,:dar, scii"Srdr3 	

Á 

y pmgunco qt.iy. era; 

1.1 	fui:;rri Je la, cludipl y 

4 P 

	 '1.L 	 .unn, 

Gni.' 	,10.1:9íp 	.; 
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justo pensar de la situación reinante, termina su carta: 

"Por eso, madre, ahora...aqui va mi secreto: ime voy al seminario: Quiem 
sor sacerdote. Voy a seguir a Cristo por el camino de renunciación por ]. 
bien de los míos, que serlInya todos. 

íMadre, no lloret íRlat ;Ría con risa jubilosa que suene a campanitas 
de cristalt iSlegre su semblante marchito y que hay luz en sus pupilas y - 
pida a DIOS por mi, como lo hizo siempre desde la cuna..1 
Queda mucho, muchísimo que hacer-15.5jico, son pocos los peones y las 

eras están colmadas de espigas maduras. 
iNo se ponga triste» ihimo corazh de mi viejecita» Este l como yo, rien 

do solo en este antro osucrecido ayer, ahoriluminado en todos sus rincones. 
Hay que sembrar confianza en los hombres que se ahogan en amargura. De- 

cirles quo a penar del dolor de la hora. presente, debemos cantar al futuro 
un himno confiado, porque nuestras manos estremedidas de desilusdn y des- 
engafio, pueden y deben salvar a M6jico."5 

a. Modalidades  de estilo. 

Esta novela, corno la anterior de Jaime Randd, contiene algunas descripeio 
• WWW 

nes y escenas que no slio son bellas sino magníficamente hechas. Tienen un gran va 

lor artístico y perfecto realismo. He aqul varios ejemplos: 

El retrato del padrino, don Ruperto: 

"El mi r6 a su padrino. Era un hombre bajo do estatura, ancho de espaldas, 
musculado; un. rostro de indio,. ojospequofiitos que mal se abrigaban bajo 
unos pArpados arrugados, con pestafias rectas como cerdas y cortas por afia, 
didura; unos cuantos pelos bajo las narices hacían las veces de bigotes y 
de barba_ rala y despoblada. Pero, ante aquella apariencia de {dolo, cual- 
quiera so hubiera equivocado: su. alma ora sencilla y llena de bondad. Por 
eso el muchacho ou extrañaba de verlo un poco ren6n."6 

El paisaje pintado de modo gráfico y delicado 

"La luz precursora del sol iluminaba con un lov@ resplandor el oriente so- 
bre lo cerros del TalayeU,la garganta. del Rayo y el frentim de las Galli 
nas, que dejaba ver sus gigantdscna rocas cortadas a pico, como si un ca, 
taclismo 	hubiera hundido de golpe. Minutos despu6s habla en el aire - 
polvo de ork; incandowente y snbre la cima del. Talayote un reverbero de -- 
luz, y :lobre 	 sefiolientas dol 	unn irisac16n que eonvertla - 
aquellas ondas de color gris como plome, en una lámina de nIcar, rizada le 
vemente por el vientn Iguaracheficri gukl dibujaba junte a la orilla una orla 
terw:I. como un espejn*"7 

La ricura y ol carácter le do:Ba Margarita, en lo físico y lo espiritual 

"El viejo pIrroco se qued6 mirando aquella mujer heroida, sin pedesales 
de marmol ni figura en bronce ; endeble do cuerpo, de rostro atezado por el 
sol, de ojos vivoi3 quc) fueron en su juventud hermosos y ahora solo conser 
vaban como un dotlio de los días idos, allA cn el hondo de las Fapilan - 
oseurrls. El que la (..onoefa, estaba al tanto de la calidad de ou alma, do 
su prnfunda virtud inaparnte en aquella envoltura de muler humilde, COn - 
ropan de percrd. ahora 	nero por el lutn, y su rebozn gris. ;Un rebozo 

un vcstido de prcall Pero adentro, en su eoraz6n hada calidad de 
virtud i;rísti y tnIA que abundaba suficiente para dar de 1(? poen que ha- 

bfa 	d. hijo 	l'»Yho de un. 1.y.tra.flo, qu.( habfa tenido (1. ainn de MG 



rir allí, buscando la vida para mantenerse, en una etapa de su caminar euer 
no, andariegó y transhumante de 'vurillero' por las rancherías, poblados, 1- 
alcores y Ilanadas, transponiendo horizontes azules y dejando siemm.o atrás 
colinas saturadas de sol.% 

Hay una escena pintoresca por lo tIpica, dentro del mundo de los niflos,ctiql 

do Agustín ordofiaba la vaca preguntaba al hermano: 

"•-Vio quieres 'chorritos'? 
—Seguro -respondió el reciiin 1 c1C0 y se acercó a la ubre. Con certero 
tino los dos 1:nUwtidores dlidos y blanquezínos en vez de ir a parar a la 
olla que había suplido a la primera, entraron por la boca abierta del mu- 
chacho, 1.30ndo a hueco. Dos o tres chorros se la llenaron de leche pero 
de pronto cambiaron de rumbo y la travesura logró su objeto, toda la cara 
del adolescente que rda, se lien6 de infinidad de gotecillas blancas que 
lo corrían por las mejillas y la frente:. La risa jocunda del uno, hizo eco 
a lawveces de protesta del otro y sonaron como aleluya en la creciente - 
rlaridad del día. R'9 

Hay varios ejemplos de los pensamientos que son el m6vil para los j6venes 

que entraron et la lucha armada. Están bien presentados y contienen una profundida 

onovme. 

Vemos al joven mari.do, Permln, que espera a su primogénita, su inquietud y 

sus sentimientos, su concepto del deber. Todo se nos ofrece de modo per. fundamente 

sensible y hasta pat6tioo: 

"Todos amamos naturimente la tranquilidad. como los ricos que viven en esas 
residencias;todos parecemos hechos para el descanso; gustamos más de dormir 
sobre colch6n nullido,,a1 abrigo de un buen techo, que sobre el suelo sin. más 
81mohada que las monturas de jinete o una piedra del camino; deseamos más - 
el reposo que la fatiga inverosímil sobre el lomo de un caballo día tras df 
a y bajo la agobiante amenaza de la muerte, en cada combate o escaramusa. - 
Somo simpre amigos del menor esfuerzo íy no es pequeña, sino denodada em- 
prsa, la de raPlarse contra un gobierno usurpador que no respeta ninguna 
ley' divina, ni humanal  ni le preocupa siquiera la sangre de los ciudadanos pa 
ra cuyo biún debiera estar instituídoi Pero esa fatiga física, esa congoja 
del cuerpo (2 -J brizna dp. re:clabl frente a la agonía del alma. Dejar a los 
que f:4111amo 	irno rumiando a cada paso la idea tenaz de que no habremos de 
volver a w3'10G; 	'.fue etlfuldo faltemos Hui. irrin. eseaseoe.s y penurias...-ao 
detuvo por unos ínstant, (lió la Ultima fumada al cigarro que ya casi le - 
qucmaba Los dedos, lo nrroj6 lejos siguiendo su trayectoria y ví(1 como caía, 
sobre el c6spd TA prado-, iNo estar junto a la mujer que ea la mitad de 
mi n'Ana; no vivir t.::11 m(Jdío de esa .ternura do un hogar como el alío, porque - 
tu hermna cs toda una mujer cristianal Wo arrullar al hijo cuando venga, 
no mirarme en aun ojos limpio3 ni acariciar.  sun mejillas, ni hacer sobre su 

tumriculada la 	do la cruv, en el nombre 	mi DIOS..1 VEso í:13 - 
un stierificio IJnorm, por (ncíma de mis fuerzas/ Es más de lo que yo puedo 
dar, pero co. 1 r er dure y (o_oroso ,dao re usa me a hacerlo? ¿Pudo que 
Kr (Al. qqítui InUil y.  bochornosa mientras otros ofrendan su vida por la 
11birtli, 	wlerífilnn 	roma bcroica? itTendr disculpa al no irme ;. 

con la ayuda decidada desde mi, hogar? --- D. 12 	.1.'umplazando 	tart,, 
infl*»1(. Patlo, dIme101"10 



Patéticas también tambi6n son las reflexiones de Pablo; 

"Por mi parte me he preguntado si no me muevo algln intorás bajo o rldn 
deseo innato de aventura, algún residuo hereditario de mis ancestros qne 
me empuje a saborear a mi gusto, la jornada de las armas. Me pregunto - 
si me han ofendido los callistas a mí, en lo exclusivamente mío, y no he 
encontrado algo así. Pero en cambio tengo la porción que me toca de las 
traiciones a la patria, lo de sus leyes inícuas que están aniquilando -- 
las bases de toda nacionalidad mejican ' lo de sus sectarismos que hacen 
la vida imposible para los hombres honrados y los ciudadanos intachables. 
Si me persiguieran en lo personal; sj hubieran destrozado mi vida como - 
lo han hecho con muchos, quizás tendría mi determinacjón'de irme, una -- 
idea ruin de venganza humana, anticristiana. Pero ¿os posible que los - 
hombres de bien se queden con los brazos cruzados e indiferentes ante el 
desastre y la tiranía de los callistas? ¿Es honroso permanecer impaci 
ble, como los cerdos, ante estas horas presentes do ignominia y servilla 
mo que auguran días desoladores para el porvenir? 1Y el porvenir es do - 
nuestros hijos! ¿PIO les diremos cuando nos pregunten qué hicimos para 
evitarles esa ignominia dolorosa !esa vorguenza de ser esclavos en su -- 
propia Patria! la de sor víctimas permanentes de la tiranía insaciable - 
que se enorgullece del apoyo quo los presta el gobierno y los banqueros 
judíos norteamericanos? Por eso no mo casar6, porque no quiero tener el 
bochorno de cuando uno do mis hijos me haga la pregunta imejor quisiera 
que me hubiera comido los gusanos que contestar: me crucé de brazos...! 
Cuando ~03 a nuestros hijos abrumados por la tiranía andar como som- 
bras por las calles, con la angustia do ser honrados porque los hemos -- 
k-:ducado en una disciplina de honor y dignidad ¿qu6 pensarán de nosotros, 
de sus padres que no quisimos hacer algo por su liberación futura?"li 

b. Datos particulares de Dcha Anzustias.  
•~4~1~1~1....~1.14.1~~1~ 

Esta novela no h= . sido publicada y la conozco por cortesía del. autor. 

iO r
doW 	 e 

Drí'ía Anugstias es una obra muy interesante y amena. En ella las descripci:  

nes son tan buenas, tan eráficas como las de Alma mtjillana, 

El buen gusto y la madurez del autor hacen que presenta los paisajes y el 

provincianoo que rekdan. a sus personajes, con gran maelltrla. Hay un m6ríto 

más en lo pnicoicleien, por t.1 tratamiento dü los personajes. TamWn lns retrata rÍ 

siel.J. y . ?s)tritualment 

Aunque 1.°.1 novel (1.3 cristorn no hae(J alardes extremo de 1.1x. , rlino quo trr 

ta 01 tema con naturalidnd'y belleza en lenguaje y descrlpelonüs. 

d. not#1,4 bibilorl-,f{1. 

Randd 5  _Dona. 	i_d_ag 

2.--1!h.1.111 elq)« 	 5,  

* kmn 	V*, 	6. 

4 ----Id(In t  C. 	IX,1 	4 ge 

()br indital  cap« IV., P. 4. 



--Idem, cap. XIX., p. 10. 

--Ido% cap. II., p. 2. 

.--Idem, cape II., p. 4. 

-Ideen, cap. IV., pp 8 y 9. 

--Ideal, cap. IV., p. 2. 

10.--Idem, cap. IX., pp« 2 y 3. 

11.--Idem, cap. IX., pp. 3 y 4. 

Cuentos de Jaime Randd. 

"El indio que supo callar" 
Polvo del camino 

En un pueblo estaba escondido un sacerdote anciano. El jefe callista, enfu-

recido por esta noticia empie6 mil modos para descubrirlo; todo en vano. 

Aprendieron a Ruperto santos y el militar lo amenez6 con colgarlo« Ruperto 

se negó a divulgar la información« Le pusieron la cuerda y Ruperto dijo: "Estoy lis-

to ¿qué esperani«.?"1  Y vino el epílogo: "Leo!) la orden y unos brazos de hermanos 

serviles e innobles alzaron en el aire, corno un pendón de gloria, el cuerpo estremeci-

do del indio que supo callar."
2 

"Jornada de drlor" 
Polvo del camino 

  

Es el relato de la "vida" de Benito Martínez. Habla sido crisllere; luché v 

lientemente hasta los "arreglos". Ahora se negaba a ver a su antiguo compañero de ar-

mas y de la A.C.J.M. El amigl no desisti6 y al fin Logró entrar en la habitación a --

verlo. El encuentro aclaró su secreto; estaba leproso. 

Benito habla de su desesperación al saber su enfermídad, no podía entender - 

por quó en medio de tantas batallas, y peligros no murió. Su desesporaci6n Iled a 

punto del suicidio; pero "un sacerdote me hizo reflexionar en la raz6n del dolor huma-

no y su valor inestimable como motivo de redenci&J, y desde entonces todo el estruj - 

miento de mi espíritu y la agonía do mi cuerpo han sido ofreidos a. CRISTO por nuestra 

Patria. Y no lo vas a creer, como me vea, postrado en este rincón oscuro, pobre y u*-

lo, he reído y he cantado, y 16.. alegría floreci6 por todos los rincones de mi cuarto 

tr8.y6ndome la risa a lo13 labios y el contento al, coraz6n...P3 

"Anf son ellos" Polvo dcl 

Un. general ca..(iístll trataba cú hacer llegar un indulto al Gral. C:lorostieta. 

wp 

NO encontraba (1 modo de lograrlo. Un, oficial propum„ como lejor medio ni pristonQ- 

nG    	'I 	Aro cri3tero'we habi1v. cogid ,1 	atrior 	 L   



ceno como condición para darle permiso de hablar con su madre y despedirse de ella. - 

Bajo palabra de honor "de cristero y de altoflo", prometió regresar. 

So despidió de nu madre, vi6 a la novia y se encaminó al cuartel del Gral. 

Gorostieta. Llog6 y entregó la carta y cuando supo do su contenido pidió la carta y - 

la rompió en pedazos. 

Emprendi6 el viaje de rogroso y fue directamente al general callista. este, 

sorprendido al ver que el crietoro regresara relunt6; 

"-Qu6 contcst6 Gorostieta? 
--no que debía contestari- al mismo tiempo que arrojaba la carta hecha pedazos. 
Una explosión de rabia ce ;6 al jefe callista; no oyó siquiera las peticiones de 
tracia para el prisionero heroico, que le hachara lo; cadetes poco ha salidos a - 
filas corno oficiales y lo mand(1 fusilare 

i Y murió como mueren los /Atenas, porque asf son ellost°4 

"El árbol negro" 

Un patrulla eristera cayó en una emboscada. Mataron a cinco; otro estaba he 

rido. Lo llevaron al pueblo. El jefe decidió colgarlo y dejarlo allí hasta que caye- 

ra del árbol. 

A pesar de las peticiones y las lágrimas de la madre, no la premitierori se - 

pultar al hijo. Ella, permaneci6 cinco días y cinco noches velando el cuerpo de su hi- 

jo. La gente dijo que su tarea era inútil, pero ella decía: 

"-A mi hijo, no ne lo comen los animales. 
--pero, si ya está descompuesto. 
--Es mi hijo; es el cadáver de mí hijo, que llevó en mis entrañas y que cornil) 
de mis pechon."5 

Y atd sigui() contemplando los despojos del ahorcado, su hijo. 

Qbsrvacior12g_y_g.omk.,mtaríos. 

Estos cuentos cortos, tren de los cuales son parte de Polvo del camino y el 

último, que queda fuera del volumen (le cuente3, tienen toda la calidad de la pluma ex-

perta del autor. Todos dramáticos, hasta macabros, 13iempre litrario3 y todos con ral, 

ces en la epopeya crítera. Su brevidad no impide la evi&nein del dinamismo fecundo 

do Jaime Randdd, quien, ademb, tiene 4 gran don de resumir en forma compacta lo que na 

rral  sin perder su gran IlvJrza artística. 

b. Notals bl,b4121rafia* 

Randd f  Po yo dol e m i no f  obra. ineditat 	ind o gve supo hallar", p* 

2  e Ps 3. 
3 r. 444 11.1 

4, --idon 

"Jornada de dolor" p p 5 y 6# 

"c4 son (Aloa", p. G. 

• - Ialme Rundd, "411 .rbol núe-ro"„ cuento In.(1dii, 9)8, • 



CAPITULO VII« ALBERTO QVIROZ 

1. IIIIIIJILIKOficos*
1 

Alberto Quiroz nació el 29 de noviembre de 1907 en Le6n Guanajuato. Sus pa- 

dres son Isabel Hernández y Al-liberto Quiroz. Cuando el autor tenía seis &Jos, la fa- 

milia se translad6 a San Francisco del Rincón, Guanajuato. Empez6 sus estudios prima- 

rios en la escuela del padre José María Juárez. En Le6n, Gto. terminó la primaria, en 

el Colegio Sollano y lávalos. Curs6 la secundaria (1922-24) en la Escuela Preparato v- 

aria "Antonio Alzate", In, res6 en 1925 a-lálscuela Nacional Preparatoria. 

En 1926 Quiroz volvió a su tierra natal, a trabajar. Allí funda el semana - 

rio "El andor". Regres6 a la capital, donde trabaj6 como secretario. »i6 clanes en 

la Escuela Normal. Fue uno de los fundadores do la gociedad cultural "Savia Nueva". . 

Desde 1953 es director do ln Oficina de Bibliografía y Extensih Cultural y de "El li - 
bro y el pueblo" de lec. Secretaria de Educación Plblica. 

Alberto Quiroz es un escritor fecundo. Tiene las siguientes novelas publi 

cadas: El proyecto de Julia., S6stenes Trucha, Los ladrones, Una mujer decente, El pro- 

fesor Mcnthol 
	

111.1111.13.1, Paral:so Wesston, Upe Fusiles y Criyoy R Rey o La - 

11=11.111, que es materia del presente estudio. T1umbi6n tiene varios cuentos humo - 

rísticos, publicados en diversas revistas literarias de Mlucico. 

A. Relación de su vida con su obra. 

El autor no tuvo parte directa en la epopeya cristera; sin embargo, los per. 
• 

sonajes en Cristo Re2 o La  -eorsocucilin son amistas y compafieros del autor y, por tanto, 

sentía lo que escribió. 

2. Obra. 

A. Síntesis (1:? Cristo, Ru o .1apersecuci6n. 

El amanecer en la ciudad de Le6n, Guanajuato, fue inquieto. La poblaci6n ce 

tá afligida por la persecución rellEiosa; do db en día aumentan los atropellos cometí. 

dos contra la gente. 

Un grupo do Arenes, solteros y casados, que forman la AX.J.M. ha recibido 

6rdenee de prepararse a tomar Dm armas contra los perseguidores, Los medios y recur- 

sos pacíficos no blibian logrado sus prop6s1tos; el i'nico camino que les quedaba a los 

catolices ora la defensa armada. 

En una reunión, los Arenes formulan sus planes para lanzarse a la lucha. 

Crispin -el mayor de los de la A.C.J.M.- dice que tiene un. compadre, Trino, que es el 

Comisarlo, que posíblúmento los tYyude. 

Crispfn fue a hablar con Trino sobre las condiciones reinantes« Con cinta, 



Ldiasmo y exuberancia .Crisp5:n platica; Trino, cauteloso, titubeaba ante lag r!1IiT •y 

ideas do Crispín, que noconcreta su prop6sitos por tener que estar seguro del ci,[ 

Misario, pues había peligro para todos. 
r.• 

En otras ocasiones se repiten sus pláticas del mismo asunto de recurrir a - 

las armas. Trino gana la confianza de Crispín, que lo ve como el jefe ideal para el 

'Itovimiento; le explica todo el piíin. 

Tomls, un joven casado, sIJ ha entregado absolutamente a la causa. Trata de 

-vender su negocio para conneguir fondos a fin de comprar armas y parque, e hizo los - 

contactos neces3rios para proveerlos de elementos b61icos: 

"Yo ya tengo en traton'a una persona conocida min...Bueno, ¿para qu6 ocul 
t(Irselos?...al fin y al cabo entre nosotros no debe haber nada oculto : os 
Doña Cande. Ya varios de ustedes :1»1 conocen. Corno ella tiene, aquí cer- 
ca, un pariente mílitr, de (sos que aceptan 'mordida', estll comprometida 
conmigo y creo que cumpla. '2 

La esposa do Toml.s, Matilde, sabe de su. intenci6n de vender el negocio y le 

pregunta calles son sus rnzonco. 11. contesta vmnmento y olla replica: 

"Tú me estás ocultando algo y eso no está bien. So te echa de ver que traes 
una preocupación bastante grave...no se gamo explicarw3, pero advierto que - 

0 	• 

sí me doy cuenta dlz: que ostia echllindome mentiras. ..¿Por qu6 no me dices la - 
verdad? Yo prefiero que ¡nc hables con todo el corazón' que me hables de tus 
proyectos, que me cuentes si tienes ale 	problema y me digan si pasa algo, 
no importa que ea duro o grave para nosotros. íAnda1"3 

Al fin, Tour le dice que vn a unirse u la lucha, levantbdose en armas. 

Matilde trata du aceptar las razones; pero no pudo conformarse en todo con 

la dcisi6n de Tom11113. 

El subcomisrío se presenta n. Crispfn, COMO el rupresentnnte de Trino en 

las juntas de la A.C.j.M., pera conerütnr y concortnr los planes pnra 01 levantamien- 
to, Se: reunen. loG 	lrt 	 "Hu Iltsndo lalora...Es doloroso y aun cruel pea 

llar que se vin n py, -r 1(in campo; de snngre; pero nnto la provocaci6n &J Lucifer no - 

cabe sino reapondr conlac2rd. (IsonvninlIda. Bien sabe Dios que nosotros hemos e.s 

tado soportando púrinu~3 un R tr-ls lAra y que nuestros pr:iludos hrYn elItado buscan 

do un arr o pleffieo 	1 Gobierno tiene toda lasoberbia de Satnnr1s. Calles, 

sun ministro3 y 	ner,les, 	empin cn destruirpo3 y 	rtcabnr non nuelitra. relígif5n 

IF •Sritt.',111"1:1 
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cemprar armas que c:nrontraron en su coche. Ella 

y 	su 	 111...  1(8 
	

ii,tfrimm. Al fin, logr6 su libertad; pe - 

ro extrnn,*5 q1,1- 	1 1 
	

lohnj 

Arn ;un 	da 	A.C.J.M., para arreglar ion -- 

plf:me3 	 iLvIUTdYlitu 	uled7.1 	(í_ 	 d.(11 

Ali l'in fi é 
,.V:iltr( :,'/W13 L1( 	 1.111 ta Si t,10 (10 



reunión, para para lanzarse a las armab. Esperaron la venida de .Trino y el subcomi:mro. - 

En su lugar llegaron soldados y los aprendieron; habían cddo en la trampa do Txir.o. - 

Fueron llevados ante el general, para ser interregados, y de allí a las afueras, ánde 

los fusilaron, 

Dospu6s, "los oficiales civiles reunidos on un. (regulo do c6ntrico hotel, se 

reponían por la fatiga y clebrabnn su. diligencia revolucion1ria."5 

"-Ha hecho usted una buena fnen11, oso merece Uf. ascenso. 
--Con Ufl labor asi, le quedan Ibiertwl las puerta s para cualquier cosa. 
Si quiere, hien pu(-15 pedir la presidencia municipra o ln guhornatura del 
Estndo...pwry el pr3zimo periodo. 
--No, sefiores, no miren. t.ln altg...Yo no he cumplido sino con mi deber. 
--Poro qu(5 manks (1 cumplir, ¿eh? 
--ielaroi 
--No el.3 wIrm tanto. 

a. ModzIlidadyn de eotila. 

Los rotrntgs de caracteres -que en la literatura mexicana suelen alcanzar --

proporcionas de gran habilidad- aquí son insustancial s; se diluyen en pormenores sin 

importandiJ, tales cow es aspecto flsica, sin relaci6n algunn con el psical6gico y no 

llevan a nndri. 

"Wlb:Ulse casado aproximndamente dos ;:afilo s antes y osa tarde no foirtojaha en 
casa el haber confirmado al unidnitos Al principio, en la snla se diA 
beral a los visitrIntes. 	Desde luego velas o a los padrinos, que resulta- 
ban ser tnmbi(Im los progenitors de Tom:11.s. La señora era alta, corpuda y 
bonachona, canosa pero erguida. Sobro los maxilares se le abolsonaban las 
mejillns y a. adeMn de cruzar las manos sobre; el cnpudo abdomen, persistía 
catidianunente. El 1::;eflor, Gregorio Montes de nombre, mostraba pocas canas 
en la cabezai pero debe. de haber frisado en loa sesenta, alto, de color pá 
..ido oscuro, leneal, mostraba una ligera dec1.inaci6n de hombros, dando la 
impresi6n de haber dedicado toda, su Iida 41 trabajo. 	Su color preferido, 
para v(gstir, solía ler el verdoso o el caí' . Sobre sus piernas meciase TO 

e 
masin. LOS pa(?.-"g d.e Matilde eran un algo distintns: ella un poco baja y 
de ?v 	rohutez; (5: , de re(lular estatunt, fornido, de blanca y agui)e- 
ña faz  ."7 

En. el (teas 	de aspectos psicel6gicon mezcladon non el paisaje, la 

plumo, de Quírnz 13e vip:oriza, Vemos n los "acelotemeras" al salir de su junta nocturna, 

donde decidla anzaro 	la lucha. 

"Ya rtiwra 	air lzImi6 los rostros o las tortific6; mas de pronto, a 
Punto 	 nrrj 144 ditintas dircelow:,,s,la soledad nocturna de las 
C1111 3 provi 	 1O2 rIvolví6 y 	impulla toda la trascondencia de 
un 	 .1J 	ronaban sobre 1::11 'haldoas; el Pa3P4B del que an Fw 

...1 .i111; 	1 	quicio (if,J las puertas y se enredaba a travs de los 
Iftry 	 1. -n la ul 	du los much-l.ichon r(3beideo, se encendió la visi(In 
dit 	 I Tv,(1r. 	dkmeAnatiba ai calor de Ino cobijas; rn hermanos 
(_w 	nf42Hji 	 lq mIldn,! o la (1sposa que, todavía con la luz pr1:3fidi 
thJ, rJba 	~cion ,  por el clu(J 	rugmsaha..."8 

Simplcmúnto he constrvadn mi puesto. " 
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Críticas  ajenas. 

El Dr. Julio JimInez Rueda, en su nota inicial de la edición, dice que Cr 

to Rey oyia persocuoi6n 

"nos pinta la vida do los habitantes de un pueblo del interior en los momtna 
tos de la rebeli3n cristera. Cavia uno do los personajes csttl. dibujado con • 
trazo seguro. Grandeza y miseria; horoiámo y cobardía; almas que buscan la 
realizaci6n de un id(al y otras quk-  se arrastran en el fango, todo lo que 
hay en una tragedia. humna do laa-0115orciones de la que el autor presenta 
en las Alinas llenas de emoci6n que ha, escrito...119 

Datos particulares  de Cristo Rey o La persocuci6n. 
	 •••••.• 

Esta novela de  Quiroz fue publicada por la Editorial Yucatanenso "Club del 

libro", volumen 38, improso en 1952« 

d. Observaciones v comentarios. 

La novel, por el asunto, contii:LJn. aspectos dramitticos que despiertan y sos 

tienen el inters del lector. Se puede captar. la  angustia en el ambiente provincia- 

no en el cual se desenvuelve la obra. 

Con sencillez y equilibrio, el autor presenta In vida real guanajuatensc du- 

rante una fas -  (1.(7 la persecución religiosa y, on particulnr, de los j6vones de la 

A•C.J.Me de León. 	caracterizacic5n de Crispin, en su actunci6n. en la novela, re- 

sulta inslpidn, rt pesar el(: que el tipo este tornado de la realidad. 

Para mí, el autor estuvo tan. ligado a los personajes y a los acontecimientos 

que no pudo superxios; no cribe duda de que son reales, pero no pasan de allí. El 

realismo le empide fi in ebra alcanzar calidad. do novela; se queda en. una esueta orto 

signaelon dk: hechos, con uno que otro paianje descriptivo. 

(„; 	1':h) tns,y bibiopTrnfl . 

1. - -1)tos prolw; 
eann 

2 • 	tr Qui:ros, C 	R=G-1, e 	 bilridn. Yuca. ti) 	Ed Itedal Yuc,a,tn  
"Club (Id. 1,Jibro", 9.52 pp• 65 y 664 

n.ion.ados por 	autor, 13a1vador de la .Cruz en L novela lberoameri- 
y Alfredo Gn.mbon /-1. La novtAísticas   de.Albero.to 29irozz. 



CAPITULO VIII. IBIS RIVERO DEL VAL. 

1, Datos)42117,1111.99s. 

Luis Rivero del Val era miembro de la Asociación Cat6lica de la Juventud Me- 

xican y pertenecía al Grupo Daniel O'Connell, que fue uno de los más activos y va - 

lientes en la lucha para conseguir la 1i 	par religiosa, en los aros de 1926 a 192(3 

En su actuación dentro este grupo desempaflaba comisiones delicadas y corría los pe- 

ligros que Estas traían consigo durante la per socuci6n religiosa. 

Ademtlis, el joven Luir; Rivero del Val dedic6 mucho tiempo a las organizacio. 

nes ostudantiles de índole católica. Zind(5 la Confederación Nacional de Estudian  

tes Catlylicos. 

Luid Rivero del Val entudió y termine') la carrera de ingeniero civil. Ahora 

vive con su familia, dedicado al ejercicio de su prof2oi6n y Sus actividades t.Socia 

les. 

A. Relaci6n de su vida con su obra. 

Entre las patas de los caballos, en su mayor parte, en la presentación de 

los recuerdos de Luis Rivero del Val, como joven. participante activo en la A.C.j.M. 

La trama contiene una vineulac7.6n estrecha con su. vida y su actuación. 

2. Obra. 

A. 	 ' 	.-- SIntesir, de bntre lat:!_pata3 de los caballos (Diario de un crístero). 

El libro trata de un joven, nunca nombrado, de la Asociacih Católica de la. 

juventud Mexicalv), que prtc,nece al Grupo Daniel O'Conn41 de la capital. Al priny. 

cilio tneontramos al protwonista y a sus co' pafieros -todos estudiantes- dentro de 

un seno 	y sun° 	la juventud. 

Pronto nos enfrentamo:1 con in roalidad híst6rica de la. persecuei6n religiosa 

encendida por t 1 genüral Calla. Los milltiples hechos de la AGC4JeMe tienen, al 

principio, cuando todavía. la furia callista. no C había desatado, 1111. aspecto de alo 

gre jue‹,:w juvenil, sin captar la seriedad. &A problema. En. cuanto 11.1  in.transigen - 

cia ofr2:ciót  los 4. stu1irites católicos, llono3 de ideales, recibieron durfsimos ata 

ves. AA, aunqile no perdieron 	sano sentido de humor, llevaron a sus miümbros, 

ahora maduros, a _ _j á':3 7ilas dc,  la 

De dfa en día rcc.ev-rnos la eiudmd con el protagonista, en su. labor como 

mí(1bro 	 -n Liga Jacional D(:a '(:Aisora. de la liiertT1 Religiosa, ra la cual 

los de la A.i.d.J.M. sk: unieron en la lucha por ion derechol3 de la iglesia. Los est2A.  

diantc's distribuy(m)n propaganda de in Liga, hicieron colectas de fondos p 

ac,ivídad ,  y toda clac'H de inbors rwcesarías 	la Liga. 

ra 2Un 
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Desde el principió, la Liga fue un medio pacífico para lograr la libertad re 

ligiosa, pero los resultados chocaban con los abusos do la tiranía. Vino la suspen 

si6n del culto, por orden de la jerarquía eclesiástica. El siguiente recurso de la 

Liga fue el "boycott" econ6mico. Los acontecimientos llegaron a tal grado, que los 

callistas iniciaron la matanza, en la cual la A.C.J.M. di6 buen número de mártires. 

Espontáneamente, en diferentes regiones de la República hubo levantamiento: 

de la gente para protegerse y proteger a rus curas y a la. Iglesia. Los jóvenes re- 

cogieron dinero para la compra de parque y armamentos. La Liga fue el centro de au 

xilic material para los levantados, llamados cristeros, por su grito de ",Viva Cris 

to Reyt". 

El protagonista y otro miembro de la A.C.J.M. llevaron parque a los alrededo 

res de Quer6taro. Fue la primera aventura, de mucho peligro para ellosi pero no 11.1.19•1• 

les pasó nada. El Grupo Daniel O'Connell fue sumamente activo en. la  ciudad, prepa- 

rando cápsulas detonantes que pusieron en las "manifestaciones" callistas. 

Cuando Ren6 Capistrtin Garza hizo su manifiesto a la Nación Mexicana para le- 

vantarse en armas, varios de estos jhenes fueron a la lucha. Sin mls que su espí- 

ritu valiente, murieron por sus ideales. 

Más tarde, varios de este grupo cayeron en las manos de la policfá, por el - 

intento contra la vida de general Obreg6n. Posteriormente, uno de este grupo, José 

de Luan Toral, iogr6 matar a Obreg6n. 

El protagonista y otro estudiante fueron la lucha uniéndose con los críste 

ros de jalisco. Allí pelearon varios meses contra los callistas. En el aflo de 1929 

vinieron los "arreglos" entre el Estado y la Iglesia, segli.n el cual los cristeros - 

que depusieron las armas fueron amnistiados. A pesar de las garantías, muchos de 

los amnistiados fueron fusilados. Al protagonista del libro tocó esta suerte, y la 

obra termina así: 

"Las xlltimas hojas de este diario ost4n destrozados por las balas que 
dieron muerte a su autor; m.anchadas con la sangre que tcda ofrendada. 

Paseaba por el andn de la estaci6n, en espera del tren que había de 
llevarlo de vuelta a su casa. Con (1l estaban dos de sus compafleros; to 
dos con 3nlvaconductos en regia. 

Hombres armados, ocultos tras los carros-caja estacionados, hicieron 
fuego sobre ellos y-  huyeron. Los cadhereG permanecieron horas en el 

corr6 los ojos y los cubri(1 
de que ernn cristeros amnistiados, 
de la guarníciU do la plaza en - 
e_ .. este, con altnnerfa j d(mprecio 

entr las patas de los cala 

arad( 	sin que la utoridad 	 Gente piadosa les SG diera por enterada. 
con sarapes. 

El pualo 	conmovi6 al enterarse 
y un gTupo de vecíno3 ocurri5 al 
demanda de 4 ustici4-1. y vrnntfas; 

,./ responulo: 
-iPos quí(111. le13 mandni 

lios1"1 
íPn que se 

f e 
pero 
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a. Modalidades de estilo. 

Este relato es narrtivo. Hay algunos diAlogos; pero la mayor parte consis.T. 

te en el relato de neontoci.mientos. 

Otro aspecto del ostilo es el 1111bionte estudiantil. Ail{ el autor emplea -- 

una buena vena humorística, agradnble ..1?.1a. lector. Las circunstancias tan poli- 

grosas en que esta juventud catf)lica se didica a la defensa de la Iglesia, casi 

siempre, aun en los casos más desesperados o defíciles, tiene las tan conocidas bro 

mas o chistes mexicanos. 

Un ejemplo es cuando hubo 1(3 famosas polómicas del Teatro iris. 

"Los cat6licos respondimos de buena fe y fueron degignados cuatro oradores 
que hablan de contender con tres ministros de Estado y un líder obrero. Fax 
perímentamos la primera sorpresa cuando al acudir a las oficinas de la 
C.R.O.M., por 	es para el teatro, las encontramos bloqueadas por obreros 
que informaban se habían agotado las entradas, y el desan&who definitivo - 
Id) tuvimos al escuchar e6mo, llegado el turno a los oradores cat6lien3, se 
impidíé oírles con gritos de traidores, hipécrítas, silbidos y siseos, pe- 
ro no impidieron que la chispa del ingenio popular lapidara al Ministro del 
Trabajo, cuando queriendo impresionar a su auditorio dijo: 'iSi Cristo so- 
cialista viviera, hubiera estado con nosotros en La_ manifestaci6n de res 
paido al presidente Calles!' Entonces se encuch6 claramente por la radio 
el grito que lleno la sala: liSi no, lo hubieran cesado1"2 

Otro ejemplo de la ingenuidad de estos j6venen es el discurso q1:4 alguno di- 

jo a uno obreros de modo anal6gice; sencillo pero graba la idea. 

HiCompaiieros! Calles dice quo la alarma y la agitacjim. provocadas por su 
quu reforma el c6digo penal sobre di:.ditos en materia de culto religin 

so, son meramente artificiales, pues basta no violar la ley para escapar 
del castigo. En este mismo orden de cosas, si yo propongo una ley que di 
ga: Todo individuo de la especie humana que no ande en cuatro patas ser‘t 
pasado per la3 almuts, la agitaci6n y el descontento que provoque esta ley 
sern artifiezdes e infundad(m t  puesto que bastnrA. salir a la calleen. -- 
cuatro pata pnra ewpar al castíge."3 

lo  Crítieq2ena20 

"Las ac(.:iones nue delicribe con profesional habilidad son fiel reflejo dn 
coa intensa lucha 5. ;i 	y armada.,  Son pinceladas de un autentice sabor 
mexicanista, que colocan al neñor Rivero del Val como una pluma ágil y - 
pcirspicaz, clasificadora 1/  apasionada. 
En otro aspecto, para el lector que desea una novela, también lora su 

propsíto, pues envwdve en las pAginan de su, obra a todo aquel que se - 
aptexima a el La y Ince crecer constantemente el inter6n por la r,lu(jrte 
{l protnoista."4 

Alfno;-.30 Argudfn ("El Unlvernal") 

patwl de los caballoa es un ensayo compuesto con hechos hin 
t(Sriew,, y paTitacímns le criteroa, quo en Illtimo resultado trimbin 

v$4,reivds..••.~ 

ir.i._;o1.b 	no otra cosa eo lo que dí.-.1 apariencia novelesca tiene (..:Jta 
oura."5 

Luis 11* BeitrA.n. y Mendoza 
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"Se trata de una obra madura, sólida, como puede verse deude las pri;n 
ras páginas y es quizá ésta la mayor virtud con que cuenta, ya que se lomm••• 

trata de una novela de tesis. 
La agilidad y viveza, la pasión misma, puestas en el relato, son las 

virtudes que, en cuanto a la forma, sirven para atraer completamente la 
atención del lector."6 

Escogí estas tres críticas, las más fecundas que hallé acerca de Entre las patas de  

los caballos,  porque están de acuerdo con mis propias opiniones tantc en las obser-

vaciones históricas como en los juicios acerca del estilo novelesco. 

c. Datos particulares  de Entre  las patas  de los caballos. 
endublan~~11~...01.1.1•11.41. 

La obra fue publicada por la Editorial Jus en dés ediciones; un de 1953 y 

otra de 1954. 

d. Observaciones y comentarios. 

El libro, como dice su subtítulo, es un diario y más bien es la biografía 

de un cristero. No sabe quiki es el protagonista, nunca sale su nombre a luz, para 

el lector. Por la similitud un las acciones y los acontecimientos del protagonista 

con la actividad real del ingeniero Luis Rivero del Val, el libro se puede conside-

rar en mucho como autobingráfico, a pesar de que el protagonista muera al final. 

Tara trama contiene hechos verdaderos o históricos y está basada en ellos; 

por tanto, se puede clasificar como novela. histórica. El autor ha escogido bien a—

las aventuras, las cuales sostienan el inter6s del lector. Además; Rivero del Val 

tiene un estilo ameno, por el humor sano entretejido en 3a obra. 

El lenguaje es expresivo y bien escogido, pero la técnica novelesca es d6-

bil en la prosentaci6n; casi siempre encontramos hechos históricos, y cJstos total - 

mento pintados sin dejar al lector mucha amplitud para su imaginacl6n. Un aspecto 

de importancia en la obra es la ctiptaci6n del ambiente e3tudíanti1 durante la ¿Toca 

de la persecución; la juventud llena (1.1 valor y du esperanzas por sus ideales. 

La. trama eat(t hecha de tal modo que produce cnpeetación en el lector; el 

deseo dü ver qu(J va a pasar próxiwImenta:y la suerte del prútagoniata de sconocido 

por falta de nombro, pero conoc lo .y retndo por SUS ideales y esperlinzas. 

e. NotalLy bíbltplYraffía. 

1.--Lu Rivoro 
M
is
xico, Editorial ,..DJ  

_IyAna (191os.caa498 (1W-..lrío c:ke 	priserokb.), 
'jón, 1954, p. 301, É7logo. 

p. 41. 

p. 51. 

contrDorJada, 
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CAPITULO IX. CLAUDIO ÁLVAREZ@ 

1. Datos biográficos. 

Claudio Álvarez es el seudónimo de un autor veracruzano. Una vez más, por 

falta de autorización del autor, me vea impedid. para revelar su identidad y les da 

tos de su vida, que está estrechamente ligadt-Tlos acontecimientos relatados en su - 

obra, Tirano y víctimas. 

2. Obra. 

A. Síntesis de Tirano y victimas4 

El relato contiene problemas religiosos particulares del Estado de Veracruz, 

después de los "arreglos" de 1929. El protagonista es el joven sacerdote Padre Rúa, 

alrededro del cual se desenvuelve la trama. 

En Veracruz, la legislatura acaba de expedir su ley reglamentaria sobre el 

Culto Católico. El padre Rúa fue enviado por el Sr. Obispo Guízar y Valencia, a lle-

var a los phrocos de la diócesis instrucciones y plan de conducta en relación con di 

cha ley. 

Las intransigencias llegaron a tal punto, que el padre Cama fue asesinado. 

Más tarde, el padre Rla fue invitado a entrar en un complot para asesinar - 

i gobernador, Adalberto Tejada. Rechazó la invitación y tuvo la impresión de que se 

trataba de un intento de los mismos tejedistas, para implicarlo en un asunto como el 

de la Madre Conchita y José de León Toral. 

El clero veracruzano pidió amparo, y le fue concedido, contra las leyes in-

transigentes que la legislatura de Veracruz había, probado, en materia del culto. En 

el Puerto de Veracruz, un grupo de tejedistas, encabezadas por el diputado Epigimenio 

Guzmfin, se dirigi6 a la Parroquia donde habla clases de catecismo. Dispararon a los 

3neordotes asesinando al padre Darfo Acosta y fueron heridos el padre Landa y las ca 

quistas Ofella Quiroga y Lucía Heredia. Animados con astas informes, los tejedistas 

de otros lugares cometieron atropellos a la Iglesia. 

Aparece otro individuo, ,Posó Ramírez, quien fue, en una época, seminarista 

y compañero del padre Rúa, José nunca logró encontrar la felicidad en el mundo y fue 

víctima de reproches constantes de su hermana. El infeliz tampoco tuvo suerte en el 

nmor. La deseé; porra 	de Joa6 llega a tal punto que anhela morir. Para colmo de -- 

sus penas ha contraido tuberculosis. 

II padre Rúa halla con t1 para tranquilizarlo. Reconoce que a Jon(1, falta, - 

la compr nmi6n de in3 suyo m y que se siente inUil y untorboao qn el mundo. Al deslíe 

di 'se (II nneurd(~ dice•;; "Graniam, Padre Rúa. Yo procurar"; comunicarme 	 -- 



.75. 

aunque sea desde el cielo."1  El sacerdote se fue, conmovido y preocupado por las pg- 

na.9 de Jos6. 

Jos6 fue a Jalapa. Pensaba que, ya que iba a morir, podía intentar un acto 

de heroismo. Así, trató de matar a Adalberto Tejeda, perseguidor de la Iglesia. Ar- 

mado con una pistola esperó la salida del gobernador y cuando apareció, Jos6 disparó. 

Tejeda sólo fue herido en una mano; pero sus guardospaldas horieron gravemente a José 

que murió más tarde en el hospital. 

Los sacerdotes tuvieronque--16ridonar el Estado de Veracruz, por orden del 

Obispo basada en los asesinatos de sacerdotes y los otros acontecimientos en Veracruz 

y en la circular del gobernador que disponía que todos los sacerdotes salieran del Es 

tado o los sacría "por cualquier modo". Casi todo vinieron, incluso el padre Will, a 

la capita'. 

Los periódicos anunciaron que el autor intelectual del intento de asesinato 

era el padre Rúa. Fue una sorpresa repugnante para el sacerdote al leer las noticias. 

No lo quedaba más remedio que salir al destierro de su patira. 

a. Modalidades de estilo. 

Este relato tiene algunas descripciones de mérito, a veces en los asuntos 

sociales y a vexes en paisajes. Como muestra hay aquí un ejemplo del paisaje: 

"La oscuridad aumentaba, y empezaban a aparecer, como visión fantástica, en 
las misteriosas profundidades del espacio, figuras caprichosas, formadas 
precíosmente, por el polvo de oro encantador de 1,9s estrellas4 Habla por 
las calles de la ciudad bullicioso ir y venir de gentes: obreros que salían 
jadeantes de las fatigosas labores del día; chiquillos alharaquientos que - 
volvían al rincón hogareño, cansados de las faenas estudiantiles; ancianos 
piadosos que, con el rosario de cuentas cristalinas entre los rugosos dedos, 
buscaban piadosamente el. tubito de los arcaicos templos, para curarse el al 
ma de las pesadumbres del dolor y de los años; muchachas joviales, frescas 
como rosas tempraneras, de parlotear argentino y de mirar de estrella, que 
iban escanciando por la senda, el perfume delicado de sus virtudes cristia- 
na y de su iegre y rebosante juventud» Un tientecillo tibio, saturado de 
aromas exhalados por las frondas eflorecidas de los huertos cercanos, acar.i 
ciaba dulcemente a los viandantes. "2 

En. DI figura do Jon6 Ramírez y en sus palabras, hallamos el tetrato de un 

ser infeliz con la proyección. ett su ringustia. El lector queda conmovido por la doses.  

peraci6n de esto personaje: 

"No sé q4 hacer; comprendo que en mi casa estorbo, porque no trabajo; y mi 
hermana Blanca cruelmente me lo echa en carril  liamilndome infeliz, fracasado 
y holgaz6n. Dice que mí madre hn gastado mucho dinero (11. los ensayos de cA 
rrera que he estado haciendo en díversat3 w:Irtes y (.:11 distintas ocasiones, y 
que no tongo vereUenza, que s610 permlnezeo en la cala pura que arao manten. 
:':un.' 3 ... "Soy un fracasado, un desengaMdo de 14 vida, y pienno (rn la. 14.- 
muerte nomo en la (mica resoluelim tiE mis probleman, como en el momento fe- 
liz ch7,. definitivo dowynao."4. 

st. 



Criticas ajena:. ajenas. 

En el prólogo del libro encontramos una obaervaci6n del Lic. Eligio P. Car 

tagona, que capta y expone el valor del Tiran y víctimas. 

"Es un libro escrito en el destierro por CLAUDIO ÁLVAREZ, pero con tanta 
fuerza, con tanto valor, con tanta alma mexicana, que no dudo que el au- 
tor haya vivido lo que describo. "5 

c. Datos particulares  de Tirano y víctimas. 

El libro fue publicado en 1938, por la Editorial Voluntad de M6xico, D.F. 

Además, hubo copias hechas a máquina y otras en mime6grafo. 

d. Observacionesy comentarios. 

Esta obra narrativa no es propiamente cristera; pero sí pertenece a la li- 

teratura de la persecución religiosa. Todos los acontecimientos pertenecen al pro 

blema religioso en el Estado de Veracruz. 

La t6onica tiene fallas en que los temas están entretejidos de modo que el 

lector se puede perder en la cronología de los hechos. 

Hay algunas descripciones salientes especialmente de paisajes; pero los de 

más cuadros no alcanzan niveles de categoría literaria. Esto se justifica, o a lo - 

menos-se explica, por la circunstancia de que la obra. fue escrita con. el prtvásito - 

de aclarar la actuaci6n del protagonista, el. padre Rúa. Les diálogos, aunque prnfun 

don en su contenido, son demasiados extensos en. lo que un personaje dice o contesta, 

con ln que se distrae en Algo la atención del lector. 

El libro contiene múltiples datos históricos de importancia, sobre la per- 

secuci6n religiosa veracruzana -después de los "arreglos"-, sin llegar a la categow 

ria de lo artístico literario, como otro; 3 autores tratados en este estudio. 

En resumen, la obra es dramAtico y tiene mucho valor hist6rico. A pesar - 

de sus fallas, su dinanismo hace que el libro no sea lento, ni cansado. 

e. pelas y b1.411.2.6fraffq. 

1.--C1.audin Álvarez, Tírano_y_vícaml, 11(lx1co, Editorial Voluntad, PINS1wo del Líe. 
Eligír P. Cartagej71938, p. 96. 

2.--Idem, p. 54. 

3,.--*idem, p. 64. 

D 6r 9' 
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CAPITULO X. CARLOS MARTA DE 
	

DIA, S.J. 

1. Datos biográfico.1  

Caria María de Heredia nación en México, D.F., el 2 de noviembre de 1872, 

hijo de una familia distinguida de la capital. A los 15 Ces ingresó en la Compañía 

de Jeads, a la cual pertenecían Vicente y Gustavo, sus hermanos mayores. Estudió fi 

losada en el Colegio de Ofia, Burgos~a. Cuando termin6 la filosofía volvió a 

México y fue nombrado profesor de ciencias naturales en el Colegio de los jesuitas, 

en Puebla. Cuatro aiios más tarde regresó al Colegio de Ofia, para estudiar Teología. 

Allí fue ordenado sacerdote. 

Volvió a México y fue profesor de ciencias en el Colegio llamado Instituto 

Científico de San Francisco de Borja -Mascarones-. Estaba en este colegio cuando vi 

no la Revolución y 61 tuvo que irse a los Estados Unidos. 

Fue al Colegio jesuita de Nueva Orleans, Tambi6n comenzó a dar conferen- 

cias acerca del Espiritismo y datas fueron repetidas con gran áxito en muchas ciuda- 

des de los Estados Unidos. Estas conferencias fueron resumidas en un libro Los frau 

desc_AlLe.g21..r5lismo y los fenomcnos metapsíguicoa que tuvo la misma buena aceptación 

que las conferencias. 

Además, escribió una obra en cuatro tomos ....Ue2I112.19.22151 re 1...2w11.121 
tiempos de Crisma que es una explicación, en forma novelada, del Evangelio. Otra 

obra novelesca es En el rancho de San Antofiito, de la que se trata en esta investlek 

ci6n. Tambisln escribió sobro la Oración: Una fuente de energía. 

El padre Carlos María de Heredia, S.J., vencido por el trabajo y las pena- 

lidades que sufrió durante la revolución, fue internado en un sanatorio, en donde mu 

rió el 27 de marzo de 1951. A los quo lo conocieron y trataron les dejó muy grata - 

memoria. 

2. 'Obra. 

A. Síntesis do En elrancho de San Antoñito.  - 

Comienza su obra el padre Heredia, S.J. cuando está dando una misión, en. 

el rancho de San Antofiito. Dentro de sus conferencias e instrucciones abarca los te 

mas sagrados. Catequiza y prepara a la gente, con temas desenvueltos con sencillez 

y amenidad. 

En una de las charlas nocturnas, en las que todos toman parte, habla de la 

valentía de los judíos y las mujeres en la historia sagrada del tiempo anterior a J9 

aucrísto* Con esto, uno de ion presentes observa el paralelo entre ellos y el pue 

Ido mexicano, durante,  la persocueVin callista, en la que no sólo los hombres, sinü 



lea mujeres se lanzaron a la lucha. 

°0124 epopeya tan gloriosa para %S'ano escribieron los cristoros con su 
sangre, proclamando a Cristo Reyt"2 

El señor Cura relató que había tenido un trabajo enorme para impedir que las Ovenos 

no fueron al cerro a unirse con los cristerose Unas robaban cartuchos y las mayores 
loa llevaban a los luchadores. 

Despu6s de varios das de la misión, vino doña Tonchita -"La madre do los 
Cristeros de esos rumbos"-•3 

 
Buscaba al misionero para llevarlo a administrar los - 

últimos sacramentos a Juan Pablo, antiguo jefe cristero. 

El padre y algunos más so„pxoparan para ir a las Cuevas del Azogue, lugar 
casi inaccesible donde se refugió despuás de los "arreglos". El padre y su escolta 
salieron del rancho. Al principio hicieron correr a los caballos; pero al ir subiera 

do más al cerro desminuyeron ol paso. Abajo vieron muchos antiguos cristoros quo -- 

tambiU emprendían la subida: querían ver por áltima voz a su antiguo jefe. 

El grupo llegó al pueblecito de Cuevas del Azogue, conocido por sus ruinas. 

Este lugar -"nido de Aguitas"- habla sido inexpugnable para las fuerzas federales. 

Entraron en un tlnel y dospu6s do una larga caminata, salieron. Era el -- 

cráter de un antiguo volcán. Allí está el campo de Juan Pablo. Estaba tan bien es- 

condido que, antes de la noticia de doña Tonchita, casi todos lo creyeron muerto. 

El antiguo jefe hablaba de cómo pasaron 3os años; había sido atormentado MOP 

por penas morales, pero aprendió a orar. 

"FUí poco a poco perdonando, empezando por Calles el autor de la persecu 
ci6n. Tambi6n perdoné a los Agraristas que tanto dado nos hicieron. Pero 
no podía perdonar a los de los "arreglos". Wadret..teniamos ya la victo 
ría en nuestras manos; seis meses más de resistencia y hubiéramos triunfa 
do... "4 

Frente la multitud congregada, Juan Pablo que al fin pudo perdonar a los 

que hicieron los "arreglos", recibi6 la Extrema Unción. La mañana siguiente el pa 

dre celebró Misa. Los cristeros cantaron su himno« 

Despu6s de la Misa, pareció que Juan Pablo se habla recuperado bastante. 
Habl.6 con los suyos y les dijo que habla guardado la Fe hasta el fin, a pesar de to- 

das su tribulacáones, Denpuils exclamó: "i Viva MUicol", "i  Viva la Virgen de Guadalu 

peí" y grite : "Pava Cristo Reyt" "Y mientras los montes replicaban sus palabras -- 
con el 'co:S 	iRey...Rey...Rey...entregaba el alma a su Cmador el ínclito CRISTE110, - 
JUAN PABLO•"5  

El padre rogres6 al rancho a continuar la misión. Entre la gente que el 

padre fue a visitar, estaban don Tranqujlino y nu esposa, que habían dejado los qk - 
cramentos desde loa "arregios". ;un tres hijos 	ha dan unidos a los cristeros, y 
seis meses de!Iputd3 de deponer las armas -por los °arreglos"- fueron asesinados por 
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los federales. Desde entonces, ninguno de 103 dos había confesado. Antes de termi- 

nar la misi6n, el sacerdote logró hacerlos volver a los sacramentos. 

a. Modalidades de estilo. 

El padre Heredia relata con optimismo y sencillez muchas costumbres de ran 

cho mexicano. Hay una escena en la que nos describi6, al trav4s de una comida, algo 

sobre los platos genuinamente mexicanos. A pesar de ser da de vigilia, sirvieron - 

una cantidad y variedad enorme de comida' Después do haber comido mucho, 

"en seguida nos presentaron una fosca ensalada, tortita° de papa y los 
clásicos 'frijoles mexicanos', los cuales, a pesar de mi patriotismo, 
dejé de comer, pues le tuve miedo a una apoplegfa."6 

Cuando el padre fue al cerro para dar los últimos sacramentos a Juan Pablo, 

al subir por las montaflas vieron algunas parcelas de tierras que parecían no cultiva 

das. Uno de la escolta dijo: 

"Son de los condenados agraristas, dispense, pues muchos de ellos no las 
cultivan. Otros se han ido a Yanquilandia como braceros. Algunos han - 
regresado después de un alió, y piden 'cocoa' en vez de chocolate; ya se 
les ha olvidado el español. Nos quieren ayancar; hacernos olvidar la Pa 
tria y quitarnos la religión. Pero se llevan chasco con nosotros...Los 
Cristeros. ¡La Indita, nos ha de defender para queno perdamos la fe, y 
Cristo Rcy nos salvarát"7 

Esto nos enfrenta con un problema que todavía padecía M6xico. Se ve allí la manera 

de pensar y juzgar de esta gente. 

Hallamos notas sobre la persecución religiosa vista retrospectivamente y - 

señala unos aspectos importantes de 4sta. Como en todo la obra presenta aquí opti - 
mismo. 

"Cada vez que se trata de los Cristeros, me persuado mas de los grandes 
beneficios que hizo en todo M6xico, la odiosa persecución callista« Mien 
tras milis perseguía el gobierno a los cataícos (que somos la inmensa mayo 
ría), más se realzaban las grandes cualidades del católico pueblo mexica- 
no. No faltaron traidores, pero éstos no eran del pueblo, sino disfraza- 
doa agentes del Gobierao. Pues aqui una cosa es el pueblo y otra, deagra 
ciadnmente, el Gobierno. "B 

b. Patill£21.9.jenAs* 

El R.P. Vertiz, S.J. nos dice que: 

"Desde el punto de vista literario me parece que el P. Heredia llega a do. 
minar aquella naturalidad del estilo, esponthea y sabrosa que hace que - 
nos olvidemos de que estamos leyendo un libro y por unos instantes viva - 
mos en la ilusilSn de que preaenciamos lo narrado."9 

Otro juicio es el del R.P. Joaquín Cardoso, S.J. que observa que: 

"De toda esta obra literaria, (la do la revoiuci6n) resulta una improai6n 
de lo mAs denagradablo y penosa, acerca de nuestro pueblo mexicano, el peae 
bio humilde, que arpar eca siempre como el revolucionario bandido, en nena. to. 
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talidad, cosa que es absolutamente falsa. Hay en ese pueblo humilde mexi 
cano almas muy bellas, llenas de fe, de caridad, de moralidad cristiana. 
...La impresión que deja la lectura de este libro es absolutamente contra 
ria a la de los novelistas do la revolución, y es la verdadera."10 

Datos particulares de En el  rancho de San Antofilto. 
	Al.~.~1~...•••••11.••• 

La obra fue publicada en 1947 por la "Buena Prensa" de 1116xico, D.F. Según 

la portada, es una novela cinematográfica e costumbres mexicanas. 

d. Observaciones y comentarios. 

La obra contiene relativamente poco de temas cristeros y observados desde 

el punto de vista de lo pasado. El valor del libro estl en su presentación del am- 

biente y de las costumbres de la gente humilde. El estilo es sencillo y no llega a 

gran altura artistica ni t6cnica, como novela; pero si hace una buena exposición de 

las costumbres, especialmente en relación con el ritual religioso. 

El autor ha usado una misión como pretexto para desenvolver sus temas. - 

Además, la obra contiene algunos belios símbolos que son el móvil. del autor para dese 

rrollar la instrucción religiosas  por lo que, más que novela cristera, puede ser -- 

considerada obra de catequesis con intercalacl6n de asuntos cristeros. 

Presenta de modo ameno -pero siempre sencillo- un aspecto profundo y sano 

del pueblo mexicano humilde que muchos otros autores han negado o despreciado. 

e. Notap y  bibliwrafía. 

1.--Datos proporcionados por el R.P. Joaquín Cardoso, 5.J. 

2.--Carlos María de Heredia, S.J., En el rancho de San Antoflito,  M/xico "Buena Pren- 
sa", 1947, p. 43. 

3. _.-Idee, p. 86. 

4.--Idem, p. 94. 

5--idem, p. 99. 
6... Idee, p. 36. 

7.--Idem, p. 89. 

8.--Idem, p. 114« 

contraportada. 

10.--Idem. 



CAPLTULO XI. FRANCISCO LCSPEZ MOJARRÉS. 

1. Datos biográficos. 

El autor, Francisco López Manjarrés, es originario del Estado de Nayarit. 

No pude hallar más datos acerca del autor. 

2. Obra. 

A. Síntesis de Pancho Villanueva)  el cristero. 

La obra presenta al niño Pancho Villanueva con una infancia típica de los 

muchachos del pueblo provinciano. Se y, de "pinta" en vez de ir a su escuela. Lue- 

go, vemos al joven que se une con 111(cristeros y resulta muerto en una batalla. 

a« podalidAdes de estilo; 

La obra contiene varias escenas bellas, cuyas descripciones son artística- 

mente elaboradas. 

"No hay sol tan dorado como el sol del estío que se baña en la superficie 
del agua. Hay una fuga nerviosa de peces cuando los chicos saltan dentro 
del agua ose hunden para reaparecer en breves instantes trayendo en la ma 
no una laja pulida y brillante,un puñado de arena mojada, todos esos peque 
flos tesoros que se guardan en el seno de las aguas. Nada tan difícil co- 
mo capturar un sapo y, sin embargo, a veces lo logran. "1 

Otra es la del niño que pidió permiso para entrar en la huerta, 

"-Eh, don Daniel, ¿da permiso de ir a la huerta? 
Claro que en la infantil diplomacia el permiso es puro formulismo. Y 

ahí es el correr e internarse como una tribu de salvajes pigmeos entre 4baii• 

los caflaverales de airosos penachos, cortando las cañas más gruesas para 
beber ávidamente su jugo claro y deleitoso* El regocijarse en sacudir los 
guayabos para hacer caer una lluvia golosa. O bien escalar alturas inve-
rosímiles para arrancar a la higuera su fruto dulce y maduro. O simple -
mente hacer fantásticas piruetas en los brazos de los ciruelos."2 

Ésta última tiene no se .o el concepto psicológico del niño, sino el modo de pintar 

los en su actuación real. 

La obra presenta varias escenas pofticas en las cuales pinta las cemkum 111.1.111 

bres, el modo de pensar y de actuar o a Pancho Villanueva; todo de un modo completa-

mente diferente i )as demás obras cristeras. Es una narraciAn poética de deseri2 

clones artfsti?,D3 y b ilas. He aquí varias ejemplos de este estilo que poóticamente 

del sueño del rlñ-); 

"Tuve una :para, una hermosa lámpara de oro... ¡ y s61e yo .a tenía1.** 
era un pedazJ de papel tapiz que quedaba frente a mis ojos cuando me ten 
día on la cana„pero se volvía lámpara de oro --de un oro rojizo sobre 
fondo verde obscuro—y era_ mágica, porque nunca era Igual en. su forma.•. 
Es herroose el ere cuando surge en la, sombrat.. í Solamente era esa lámpa 
ra de oro, cuando esforzándose un poco se le veía flotar en la sombral*** 



Wro suspendido así en la obscuridadi... iY la magial...Era como un refugio 
o una cueva de seres ertraflos --2i hubiera podido hurgar en su interior, hu 
biera encontrado obscuras cavernas---...ya era un hombrecillo contrahecho y 
burlón que entraba y salía de una misteriosa manera. o la cabeza de un po 
tro de largas crines que asomaba no sí por qu6 oculta rajadura de mi lUlpa- 
ra de oro..¡BiEs el suefloi ...iun enjambre de abejas zumbadoras y una lámpa- 
ra de oro!.. ¿Por qu6 soñaría yo así desde niflo?••"3 

La carta de un joven: 

"Yo quisiera escribir una carta, una hermosa carta que empezara así: 
Señorita: 'Desde el primer momento en que la vi, mi coraz6n so sintió 

gratamente impresionado'. 
Y al final le pondría una larga rúbrica debajo de las palabras 'su atento 

admirador'... 'Su atento admirador, Francisco Villanueval...íClaro que yo - 
sería su atento admirador! ...Una hermosa carta escrita con letra clara y -- 
bien trazada y cuidadosamente copiada de 'El Secretario de los Amantes'. 
¡Si yo pudiera escribir esa cartai.isi no tuviera tanto miedot...Cartas - 
así, cartas que empiezan así, se escriben con miedo, y soh leídas a escondi 
das...Acaso en el patio, bajo el naranjo de esferas doradas y jugosas~dUna 
linda carta en un fino papell...ipero si yo no tuviera tanto miedot...Cuan- 
do tuviera la carta tal vez Ella llegaría mirando para todos lados y saca 
ría la carta de su seno.¿A qu6 hora?...No 536, pero se encenderían sus me- 
jillas y tal vez sentirla que su coraz(Sn se tornaba como un vaso cargado de 
nuevas fragancias...A cualquier hora...pero yo quisiera que fuese en la fiar 
de...a la. misma hora en que yo siento como si todo el aire do la sierra se 
me entra por el pecho... "4 

La montaña de Santa Catarina: 

"Es su nombre, un nombre bello y puro, delgado y vibrante como la hoja de 
una espada: Santa Catarina... es la inviolada... nombre que vino de una le- 
jana isla cercada de espumas y mar dorado... iEse era su bello nombra. - 
¿Su nombre?... i ha perdido su hermoso nombre y hoy se llama 'tUel nueve'l 

¿C6mo puede podrirse el coraz6n de una rosa? ¿Cómo puede ródrirse el - 
corazón do una montaña hermosa y clara que 3610 en una caminante lejanía se 
va volviendo obscura? Santa Catarina ya nada más es 'túnel nueve'. Tenla 
un hermoso coraz6n dormido, reclinado en la sombra... en una sombra. llena de 
sueños... era como una cabeza de a iii a, llena de abril, reclinada en un hondo 
silencio... Yo he visto ese tierno abril dormido... su corazón pueril y sen- 
cine, gigante y niflo, reclinado sobre mi propio corazón estremecido...¡Ese 
era el coraz6n de esa montaña hormona y clara, sencilla y vibrante, amorosa 
y tiernal... 	tan gigantelmiTan gigante y tan amable y.  tan camarada de 
los chicos: Yo he corrido por ella bajo un sol de junio» --En junio tenia 
grandes biznaga s redendns, coronadas de espinas agudas y punzantes. iRedon 
das bíznagas con chi1.:Lilos breves y rojos como una lengüeta, agudos y dul- 
ces--...! ¡Santa. Catarina, la hermosa,montafia de claro coraz6n 
Si. una. voz tambi&I ileglida de la isla remota de donde naci(5 su nombre hubi.e  
se resonado en sus entraflatl por vez primera, su corazórn de abril hubiera sr 
guído sindo giganttJ y sencillo, amoroso y tierno... Pero son voces gutur&I- 
les, voces sin tonos 1.)ro1undo2 y sin gritos jub11osos...1Son gringos, son - 
los gringo1"5 

La sítuw1d6n de M(xico: 

"En el el .O hay tatr(:.illas, muchas estrellas... Es como un largo camino - 
iluminado de lámparas encendidas... hay grupos de estrellas, constelaciones 
111 La montaña es bajo ella como una doncella violada con el coraz6n roto 



entre sus manos... Santiago siguió un camino de estrellas: Compostela, en - 
brioso caballo y llavaba cabezas de turco en la silla...Son los signos del. 
cielo...Una hermosa montafla y una flor ardiente de los llanos de Topic y « 
un corazón que no se pudre... Más alto que el alchol están los símbolos - 
del zodiaco y de ahí nos llegan los nuevos días.,»de ahí llegarán las futu 
ras voces claras. Por el camino de las lámparas encendidas vaga un adolee 
cente con su corazón como una quemada amapola en el lento fuego de septiem 
bre...Chapultepec...1Chapultepec?...En Chapultepec hay un turco maldito -- 
que también habla en una lengua extraña... turco maldito...hay pequeños bui 
tres trigueños y alcoholes miserables... ¡pero hay un camino de láMparas 
encendidas por donde flota una amapola moradaiu6 

La batalla entre los cristeros y los fe aros: 

"Cargó nuevamente el máuser y apuntó cuidadosamente. 
--iCanijo, vale! Ando queriendo cazar eso tal caballo retinto, pero ¡Quo - 
bien las toreal 
--Pos no, manito, yo no soy ansina, yo nomás agarro el rofle y disparo...y 
allá al que le toque la bala que Dios lo socorra... 
---La verdad, ¿sabes? no es que yo nea mal alma, ni que me guste desgraciar 
a naiden...pero nomás es decir que me entra mucho coraje y hasta se me en- 
china el cuerpo cuando yo grito ¡Viva Cristo Rey: y estos desgraciados con 
testan iViva el Supremo Gobiornoi"7 

"Un cristcro elegi6 a un federal y disparó. El federal tuvo la paciente - 
valentía de escarbar en el lugar en donde cayó la bala y tomándola en sus 
dedos se la monstr6, gritándole: 
---Échame otra 'reformada'... 
El ecristerol bajo un poquito la mira del rifle, unos milímetros nada ~- 

más, y contestó: 
--Pues 'ora rescate osa'. iNo mlls se le abrió la cabeza como si fuera un 
jitomatel, comentaba más tarde. 

i Y cómo tupían las balasi Al rebotar en las pohas arrancaban mira sculas 
astillas de piedra. 
Y los diálogos de los amigos sostenidos a pesar del tiroteo, se interrum 

pían para gritare con los federales sangrientos insultos, o por una cosa 
peor. 
Y eeentrunle ;tachos piojosos...¿ont4 su turco pa'ponrmolo de jorongo? 

...¿Sabes?...yo no andaría en estas andanzas, pero no puedo aguantar y me 
da mucho sentimiento ver a mi madrecita de 'Palpa muy sola (la cicatriz que 
le cruzaba su rostro dc! antiguo gallero parecía hacerne mAs larga, más te- 
rr~). 	gunchoi--, sin una v431a, sin mas flore s, 111111 en el tem 
plo, y yo le debo muchos favores y hasta una...cIllmate, mane deja amolar a 
ese*** 

IN:',!ro (l hombre propone y Dios dispone, No siguió hablando. Hab{a asoma. 
do demsindo in cabeza y la sangre corriendo en hilillos le bailó el rostro. 
Un hilillo pareda prolongar nu cicatriz de vi jo gallero hasta el cuello de 
la cnmisn, 
Su compwLer-) sin darse cuenta de lo que había aucedido, queriendo reanu- 

dar 	chrla9 	pregunt6: 
--¿Una man(2-- al MidM0 tiempo que le empujaba con el hombro. El cuerpo 
roao 

acompane, wIlel 'Sí ya te quemaront 
7:11,t..risft:„..indase 	riest-m 	ofrGcer un blanco S egUr0 a los disparos, ne 
(in busca. de otro compafiero porque le gustaba 'la platicada'."8 
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Datos articulares de Pancho Villanueva el cristero. 
.~1.01~01.101~.4•1•••••••rp..-~.~.11.11  

Pancho Villanueva el cristero fue publicadain 1956 en M6xico, D.F. 

o. Observaciones y comentarías. 

Este relato, por su estila y por su t6cnica, es único dentro de la litera-

tura cristera. El tema cristero es sólo el pretexto que el autor emplea para hacer 

lo que bien puede llamarse un poema. Hay en él muy poco que trate de los hechos o . 

asuntos cristeros. 

La obra es la narración poetica de escenas que se basan en diversas asura - 

tos, del ambiente, de las costumbres de provincia, de paisajes... 

Su valor artístico y técnico están en el lenguaje y en la poesía. El tema 

cristero y Pancho Villanueva son secundarios. De lo cristero hay poco y es débil. 

Literariamente vale como poema. 

d. notas y bibliografía. 

1.--Francisco López Manjarrés Pancho Villanueva el cristero MIxico, 1956, p. 9. 

3.--Idem, p. 22. 

4.--Idem. p. 27. 

5.--Idem, pp. 33 y 34. 

6.--Idem, p. 35. 

7.--Idem, pp. 37 y 38. 

8•--Idem, pp. 38 y 39. 



CAPiTULO XII. SEVERO GARCfA. 

1. Datos biográficos. 

Hay pocos datos acerca de este autor. Nació en San Carlos, Estado de Ta 

basco de una familia campesina indígena. Se ocupa en el comercio, en una tienda. - 

No ha recibido educación superior y sus actividades han sido completamente distintas 

de las de escritor. 

A. Relación de su vida con su obra. 

La obra El indio Gabriel estrundamente entrelazada con la vida de Se- 

vero García. Trata de su hermano Gabriel, y de las actividades de éste durante la - 

persecución religiosa en Tabasco. A pesar de su gran vinculación con su hermano y - 

con los asuntos, todos de la obra, el autor no aparece prominentemente, en parte al- 

guna del relato. 

Los libros y la vida netamente religiosa de su familia, influyeron en Seve 

ro tanto como en Gabriel, y en esto hallamos grandes semejanzas entre ambos. 

2. Obra. 

A. Síntesis de El indio Gabriel. 

La acción, en esta obra narrativa, empieza en. el año de 1928. Vemos al jo 

ven Gabriel, propagandista del Apostolado de la Oración, trabajando para el mejora 

miento espiritual de su pueblo. Desde el . principío, fuerzas perversas trataban de - 

aniquilar sus buenas obras y el Apostolado. Sus amigos le aconsejaba que desistiera 

de su. labor religiosa. ni respondía así: 

'--Yo creo que no es peligro amar a Dios; porque el que tiene a Dios todo 
lo tiene; el que tiene a Dios todo posee, el que tiene a Dios nada teme - 
ya; así es que, hermanos, primero es obedecer a Dios antes que a los hom- 
bres, hagamos primeramente nuestras cosas en honra y gloria de Dios, y El 
peleará por nosotros;' "y a sus familiares les respondía de este modo:" 
--'No puedo seguir vuestros consejos, sin. faltar ami. conciencia; no 013 
bueno, por negligencia dejar pasar las gracias divinas que Dios por au 
bondad infinita infunde a toda persona, sino que es necesario aprovechar-
las, aún con peligro o a costa de la vida temporal, por el amor de Dios y 
salvaci6n de la ánica alma que tenemos y por cuya razón, lejos de seguir 
vuestros consejos, os invito a todos a seguirme, a defender los derechos 
de Dios y do la Iglesia. Yo desde quo conozco el verdadero camino, renuil 
cío a todo lo que es falso y tia mporál y no me hará retroceder nada ni aán 
el mismo martirio y descL3 ahora mis pies ostra pendientes encima da s, 

pulcro para cuando el. Seffir lo mande, que sera muy pronto y mi cabeza in. 
clinada y firme paa reibir gustouo la voluntad do Dios, porque cuando 
Dboi manda, el hombre ao ve en la neesidad de obedecer, no ofmtant 
ne el derecho de elegir entre el bien o el mal, y así tambi6n vonotron t(4. 
nels de vuestra parte la cleci6n. de verme morir como muchos por amor do 
Mea o como muchos por amor de los bl.( 	ter»orIlle principalw r te la po 
liticati"1 
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A pesar de las dificultades, Gabriel siguía propagando el Apostolado y ca- 

tequizando al pueblo. Las autoridades buscaron el modo de destruir esta labor. Sus 

múltiples atropellos sólo fortalecieron a Gabriel y a los del Apostolado« Pidieron 

justicia; pero los jucos no los oyeron. Gabriel fue encarcelado; pero por su 

de fe en Dios, nunca pudieron quebrantar su espíritu ni conseguir una prueba en su - 

contra. Fue puesto en libertad, y reanudó la campaña. 

En 1929, Gabriel fue llamado a-Ariírlhormosa por el Lic. Garrido Canabal, - 

por medio do un oficio en el que le ofrecía el puesto de maestro si dejaba el Apos- 

tolado. Se negó a ir, pero envió a su fiador. Garrido, enfurecido, mandó una escol 

ta -un teniente y seis soldados-, para traer a Gabriel. La gente vió en esta manio- 

bra el propósito de acabar con el Indio. La indignada gente estaba lista para libe- 

rar a su jefe, pero Gabriel los dijo: 

"--'Dejad toda exaltación de ánimo hasta que llegue el tiempo necesario, 
recordad solamente lo que nos dice Nuestro Señor, 'Aprended de mí que soy 
manso y humilde do corazón', y además es muy necesario sufrir un poco por 
amor de El que padeció mucho por nosotros para darnos pruebas de amor'."2 

Atado lo llevaron a Villahermosa. Nuevamente le ofrecieron un empleo pú 

blico con buen sueldo; pero Gabriel tampoco lo aceptó. Después de nueve días, logró 

su libertad, y regresó a San Carlos y al Apostolado. 

Ese mismo año trataron de imponer la "Fiesta de la Yuca" en San Carlos, pa 

ra estorbar la fiesta del santo patrono. El pueblo recurrió a Gabriel porque bien - 

sabía cómo esas "fiestas" habían degenerado en fanatismo antirreligioso. Formularon 

peticiones de que la religión en nada fuera molestada. 

El resultado fue que llegaron tropas, para prender a Gabriel. La gente se 

agrupó en la casa de Gabriel, y en la capilla -erigida por 61-. Las tropas abrieron 

fuego sobre los dos edificios. Los católicos, inermes, lucharen; pero nada pudieron 

contra las fuerzas federales. 

La capilla fue quemada y los católicos maltratados. Tuvieron la "fiesta" 

antirreligiosa y las personas conocidas como católicas fueron encarceladas. Gabriel 

escapó y fue a Chiapas, y de allí salió, rumbo a la Capital. Con muchas dificulta - 

des llegó a Mixico, donde fracasó en su intento de hablar con el. Presidente y con el.  

Sr. Arzobispo. El Delegado Apostólico, Sr. Ruiz y Flores, le ayudó con lo necesario 

para regresar. 

En el pueblo de Atasta estuvieron a punto do capturar a Gabriel; pero no - 

lo lograron. Más tarde se dirigió al rancho de La Argentina del Estado de Chínpas, 

pero fue aprehendido y asesinado el 12 de octubre de 3930. 

Los que reanudaron la obra del. Apostolado da la Oración fueron peraeguidna, 

y hasta el dio de 1933 sigui() habiendo naaninatoa (1( líderes del ApontoJado. 



Modalidades de estilo. 

El estilo de este autor es único dentro de la literatura cristera. El re- 

lato es sencillo, sin ostentación, ni en los hechos ni en la descripción del desee - 
volvimiento de la acción. 

"Llegó la noticia de que las tropas federales que llegaron como a las doce 
de ese mismo día -y eran como once- y la gendarmería de allí, estaban pre- 
parándose y hablando todavía el primero cuando llegó el segundo enviado a 
decir que ya estaban en marcha sobre la capilla, entonces arded« Gabriel - 
que la gente se concentrara en la calill-todos los que estaban fuera - 
eran hombres, mujeres y nifios- y las gentes se atemorizaron por lo que iba 
a suceder y eran ya como las dos y media do la tarde."3 

El conflicto de Gabriel con un Magdaleno Sánchez, el primero católica y em 
pefiado en mantener la Fe, el otro, anticatólico e instrumento del gobierno garridis- 

ta para exterminar la Religión, pudiera ser el fundamento de un grande y magnífico 

desenvolvimiento narrativo; pero on poquísimas palabras relata la situación. 

"Desde entonces se previó lo que sucedería a Gabriel y al pobre pueblo de 
San Carlos; pero Gabriel tenía su confianza en Dios y Magdalena en su Go- 
bernador."4 

En estas dos citas se observa la casi total ausencia de adjetivos; 8610 ex 
ponen acontecimientos, sin mns alusión. 

b. Críticas ajenas. 

El prólogo de este relato constituye un estudio bien hecho de algunas con- 

sideraciones de máxima importancia para entender el estilo do Severo García. Al prin 

cipio, Luis Islas García, el prologista, dice: 

"se trata de una verdadera crónica, extraordinariamente valiosa dentro de 
su sencillez, por revelar su espíritu completamente alejado del nuestro, 
estando en cambio muy próximo a lss Relaciones o Memoriales que los auto- 
res indígenas, cristianos nuevos de nuestro país, escribían en el siglo - 
XVI."5 

Más tarde, Islas García afirma que la obra parece ser "una crónica indígeno-cristis 

na del siglo XVI, y resulta extremadamente interesante mirar desde este ángulo dicho 
documento, que revela la persistencia de una mentrilidad que se ha conservado con un 
desarrollo peculiar, si se viere subterrIneo, varios siglos después de que las si - 
tuaciones que determinaron esas formns indfgeno-cristianas han desaparecido."6  

Deapu6s,presenta las razones dü su juício. 

"El juego de fuerzas en qucl los hombres significan bien poco y el fatalismo, 
determinan otra netu¿al mental, que no podemos observar en los escritores mo 
dcrnos, pero que ;3J k:netmtramos en los escritores indígenas del siglo XVI: - 
esto en la 	 wite la presencia de la jerarquía.Debo explicarme: 
no hay un solo mgwri() $-11 que el cronista deje de contemplar la noción de .. 
que las autorídade:1, aun las mils infames, aun las más despreciables, son 
siempre seres destacados del pueblo o de aquellos que no son autoridades; po 
drkuos decir que hay cierto espíritu reverencial que el autor conserva a pe- 



sar de que en contra de ese espíritu reverencial estaba la agresib a sus 
ideas, a sus familiares y a los hombres de su ambiente. Los Anales de -- 
Tlaltelolco dicen: 'Fue en el segundo día cuando vinieron a cantar, enton 
ces perecieron los tenochaca y los tialtelolca. Los que cantan están des 
nudos. Todo lo que llevaban eran sus (cadenas) de caracoles, sus (ador - 
nos de) turquesas, sus bezotes, sus collares, sus penachos de plumas de - 
garza, sus talones de venado. Los viejos (sacerdotes) que tocaban los -- 
tambores y que sacudían sus sonajas de calabaza, sus calabazos de tabaco, 
fueron los primeros a quienes se les atac6i Les cortaron las manos?  y la 
cabeza. Después nos atacaron, nos as 	ron. Por tres horas (sic) hay 
matanza en el patio del templo. Penetraron a su interior y mataron a los 
que habían traído agua y que habían dado forraje a los caballosg (además) 
a los que muelen el maíz, que barrieron el suelo y u los que estaban de - 
guardia. Entonces les dijo Moctezuma soberano de Tlaltelolco y TenochitiL 
tlan, el cual estaba acompañado por el Tlacochcálcatl Itzquauhtzin de Tla 
tulolco, quien retuvo a los españoles: 'Señores míos, basta. ¿Qué hacéis? 
El pueblo sufre. ¿D6nde están sus escudos, dénde sus espadas de mbsidia- 
na? Estamos completamente despojados de armas'. Al llegar el Capitán, - 
el Tonatiuh ya nos había asesinado. Por 20 días el Tonatiuh nos ha asesi 
nado. Durante el viaje del Capitán a la costa'."7 

"Este mismo espíritu, ausente de dicterios, resignado y con una especie de objetivi- 

dad"8  aparece en el siguiente párrafo de Severo García: 

"Pero ya en esa hora había cesado la resistencia de los católicos y ellos, 
los del Gobierno, siguieron tiroteando a los tres lugares hasta como las - 
cuatro de la tarde que so calmó todo por completo y en eso momento habían 
ya incendiado la capilla y tres casas más donde estaban las gentes."9 

Continúan las pruebas presentadas por Luis Islas García: 

"Otra característica muy interesante es la ausencia del paisaje. En una . 
zona que a todos los visitantes impresiona precisamente por la magnitud de 
su paisaje, por la solva, por el río, por las peripecias geográficos. Pero 
es que la visión del paisaje reclama una separación de los hombres y la na 
turaloza y de los dioses y la naturaleza: podemos decir que los indios an 
tenores a la Conquista nunca vieron el paisaje, sino que vieron la nube - 
de los dioses que lo envolvía y vivían con el lago, el árbol, la montaiia, 
la nube, la lluvia, etc.; así es imposible ver el paisaje. La crónica in- 
dígena que Sahagán interpola en su historias  en la que se destacaba el pa- 
so de Quetzadatl entre los volcanes de M6xico, es una comprobación de es- 
ta ausencia de paisaje, aunque la región en que acontecen los sucesos os - 
riquísima de ellos y al contrario de lo 'que ocurre con el cronista indíge- 
na, los cronistas espaioles tienen la plenitud de sentimiento del paisaje 
al llegar a esos sitios. Transen ble Sahagún: 'yéndose de camino Quetza - 
cóati, más adelante al pasar, por entre las dos sierras del Volcán y la Sie 
rra Nevada, todo sus pajes que eran enanos y corcovados que le iban acure - 
paliando, se lo murieron de frío, y 61 sintió mucho la muerte de sus pajes, 
y llorando muy triste, cantando su lloro y suspirando miró la otra Sierra 
Nevada que se nombra Poyautecaitl, quo está junto a Tecamachalco, y así pa 
GO por todos los lugares y pueblos, y puso muy muchas seriales en las si.q - 
reas y caminos do su tránsito'. Hay aquí conceptos geográficos, pero no - 
una visión del paisaje. Transcribamos una crónica espaflola. 

"Hernán Corts, en su Cartea Sc 	de Relayi6n 9e refiere al paso por - 
el mismo sitio en la siguiente forma: 'Que a ocho leguas de esta ciudad de 



Churultecal, están dos sierras muy altas y muy maravillosas, porque en fin 
de agosto tienen tanta nieve que otra cosa de lo alto dellas sino la nieve 
se parede; y de la una, que es la más alta sale muchas veces, así de día 
como de noche, tan grande bulto de humo como una gran casa, y sube encima 
de la tierra hasta las nubes, tan derecho como una vira; que, según parece, 
es tanta la fuerza con que sale, que aunque arriba en la sierra anda siem- 
pre muy recia viento, no lo puede ()roer'. La diferencia entre los dos mo- 
dos de ver el mismo lugar, queda de manifiesto en la comparación de las ~ 
dos citas. "10 

"Usando un idioma distinto que el de los cronistas indígenas del siglo 
XVI, no puede pedirse a este escritor que tenga las reiteraciones propias 
de las lenguas indígenas, pero hay algo muy interesante que puede corres- 
ponder a la actitud espiritual que determinaba la presencia de esas reit 
raciones. Creo que puede hablarse de un estilo ondulatorio, compuesto por 
frases que se apoyan en abundantes preposiciones, las cuales permiten esta 
especie de dubitación que corre a todo lo largo del escrito. Un ejemplo - 
muy claro lo encontramos en la descripción de la "Fiesta de la Yuca": 

'Aunque tristemente, se siguió celebrando la Fiesta de la Yuca, 
en la que se obligaba atadas las personasa asistir a dicha fiel 
ta en todo el municibio de Macuspana y se reunían en la plaza 
pública, donde los hombres impíos se vestían de muy mal modo, a 
manera de sacerdotes y obligaban a las gentes, principalmente a 
los nifios, a que se burlaran de ellos y para el caso les compo- 
nían discursos y poesías para recitar, donde hablaban mal de -- 
Dios, de los santos y de los sacerdotes y obligaban a entregar 
todas las cruces e imágenes para quemarlas'. 

Como esta cita, pueden encontrarse otros muchos ejemplos." 

Al tratar el lenguaje, el prologdsta nos dice que 

"el instrumento lingüístico que aprovecha el autor está impregnado de las 
formas literarias del lenguaje ascItico del Renacimiento español y por una 
raz6n fácilmente comprobable: porque el equipo cultural que estaba consti- 
tuido por las lecturas de esos hombres, tenía como base las obras de fray 
Luis de Granada y esa biografía de San Ignacio de Loyola que por el ambien 
te mismo en que se colocan los protagonistas tiene que ser necesariamente 
una blografia clásica; al mismo tiempo consta también que los García esta- 
ban muy familiarizados con el lenguaje de los Ejercicios Espirituales de - 
San Ignacio de Loyola, que ejercen menor influencia literaria en ellos y - 
por razones que son perfectamente conocidas por quienes han leído el texto 
ignaciano. "12 

Termina el pr6iogo diciendo: "Esa obra tan llena de originalidad en la de 

un indio cristiano de los tiempos modernos, unido a las antiguas formas espirituales 

que ya hemos destacado".13 

Como se puede ver por las observaciones y Me indagaciones de Luis Islas - 

García, antes citadas, la obra de Severo García ofrece suficiente terreno para hacer 

una investigaci6n magnífica y de importancia. 

e. Datunmrticulares de El indio Gabriel. 
~~~11~11~~1~ ws• 

El título original de esta obra es: ApIni:es11911rel,...1jersecuciónAS  rpitd11- 
4,91.211 todo °I:  muni,91E1.0 de_lacu,apIna_y muLE2j4culanionto en ql.pueblo Jan Carlos« 

11 



El titulo de nl indiophbriel fue puesto por la Editorial Jus, que publica la Colee- 
ci6n de "Piguras y episodios de la historia de Méxicf,", en la cual aparece como el 
nimero 45, del aIio 1957. 

El pr6logo contiene el siguiente dato: 
"Conserva el licenciado Rodulfo Brito Foucher como un verdadero tesoro un 

pequeño cuaderno, sin forros, manuscrit2ffin azul con letra extraordinaria- 
mente clara, que se hizo el aro de 1937 en una remota población del Estado 
de Tabasco que se llamaba San Carlos -escrita por un- indígena muy humilde 
de nombre Severo García. "14 

d.  

El relato ~crónica según Luis Islas García- parece, a primera vista, no - 
tener mucho valor literario; mas, como se puede ver en el pr6logo y en lrs puntos ~ 
destacados de éste -en "críticas ajenas", páginas 87 a 89-, la realidad es otra. -- 
Ese estilo indígena-cristiano peculiar de Severo García, es único en la literatura - 
cristera y bien puede ser que no hay otro ejemplo de tal estilo, en la literatura mo 
xicana contemporánea. 

La falta de descripciones y de desenvolvimiento de personajes, paisajes, - 
costumbres y ambiente, puede producir en el lector, la impresión de que El indio Ga~ 
briol no tiene valor literario. Cuando se lee el prólogo, y se toma en considera 
ci6n lo expuesto, se describe su valor tanto literario como histórico. 

e. bilotL....11..221.bfa. 

le--Severo García, 
de "figuras y 
PC 33# 

El indio Gabriel' , Pr6logo de Luis Islas García, México, Colección 
episodios de la historia de México", Editorial Jus, no. 45, 1957, 

2.--Idem, 

3.--Idem, 

4.- -I 
5.--Idem, 
6.--Idem, 
7.--Idem, 
8.--Idem. 
9.--Idem, 

10.--Idem, 
11.--Id, 
12 ..-1i...,.., 
13.--Idem,  

P114 40 y 41. 

P. 46. 
p. 32. 
p. 9. 
p. 23. 

pp* 24 y 25. 
p. 25. 

p. 48. 
pp. 25 y 26. 
pp. 26 y 27. 
p. 23. 
p. 28. 

P. 94 



OBRAS ANTICRISTERAS 



CAPITULO XIII. JOS£ GUADALUPE DE ANDA. 

1. Datos biográficos. 

Jos6 Guadalupe de Anda es originario de Los Altos de Jaliscow Nació el 12 

de diciembre de 1880 en San José de los Lagos. Su padre José Silverio de Anda fue --

maestro y literato. 

Hizo estudios superiores, pero no si en qué ciudad ni en qué escuela» Haz 

ta 1914 fue Jefe de Estación en loe Ferrocarriles Nacionales, posición a la que renun 

c16 para incorporarse, con carácter civil, a la Revolución. 

En 1918 era Diputado al Congreso de la Unión, por la región de Los Altos. 

Por doce dios siguió en la política, hasta 1930. También fue Senador del Estado de - 

Jalisco. 

Además de las obras estucadas en este capítulo, preparó otras dos novelas, 

Juan d91 Riel, que no he podido hallar, y Tataraz, de que no tengo más noticia que la 

de que estuvo en preparación y es de carácter social porfirianc. 

A. Relación de su vida con su obra. 

Según los datos que he encontrado, este escritor, nativo de Los Altos, coe 

noció y vió personalmente muchos de las escenas que nacieron de la guerra cristeraau 

afición, como escritor, a la literatura vino de la época cristera. 

2. Obras. 

A. Síntesis de Los cristeros La erra santa en Los Altos). 

La obra empieza en el rancho de Los Pirules, de Los Altos del Estado de Ja 

Use°. La gente comenta los últimos acaecimientos y en particular el "boycott". To-

man parte en la cenversaci6n don Ramón Bermúdez -duefla de Los Pirules-, doña Trinidad 

-esposa de don Ramón-, Policarpo -hijo; espíritu pendenciero-, Felipe -hijo; °semina-

rista destripado"-, dona María Engracia -la abuela- y el tío Alejo -hermano de dofia -

María Engracia-. 

La maftana siguiente va a efectuarse una peregrinación de desagravio al san 

t2ario de Caballerías. Los hombres, impulsados por las mujeres, forman, con pocas al 

nas, la mayor parte de los peregrinos. 

"Nicolasa, mi mujer, dende ayer no me ha dejao en paz, haciéndome cargos de 
co concia si no venía a la pelegrinación. Y ust6 sabe, don Ramón, lo que 
son las mujeres.. Sobre todo cuando train encima a los padrecitos, no lo de 
jan a uno ni resollar; todo el santo día están friegue y friegue..."1 

Durante los artos religiosos, un sacerdote predicó un, sermón sobre la per-

se cueíAn y sobre la obligación que les católicos tienen de defender a la Iglesia. La 

gente quedó consternada. Al salir del santuario, Policarpo monta su caballo y grita 
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a la multitud: 

"—Los que sean hombres y ae tnnti6n 	con tamaflos pa' seguirme, que se 
sosia con la mano 311 lado derecho. 

Aquella llLuuada a ba:Je dJ hombría ora tan fuerte y tan persuasiva como 
el serm6n del cura. 
¡Quién no se iba a cortan ¡Quién iba a dejar que se pusiera en duda 

su hombría, ni iba a aceptar que se le señalare como falto de tamaños i... 
Menos en aquellos rumbos, donde no se reputa como hombre al que no pue 

de presumir de traer arrastrando cuande-mlnos una calavera; más que sea 
la de un 'Cuico' ...Porque para ellos matar un guardián del orden público, 
no tiene ningún chiste; no da fama. Esto lo hacen hasta los novatos pa- 
ra iniciarse en la carrera de valientes. 
;Olmo se iban a quedar impávidos ante aquel llamado viril do Policarpo, 

en aquellos lugares, donde una mala mirada, un daño en las labores, un - 
desaire al no aceptar una copa, o una cuenta que no se paga al plazo, es 
motivo de balazos...1n 

Antes de salir de Caballerías, los nuevos luchadores se dedican a emborracharse y a 

hacer escAndalos. 

Entre tanto, lled una tropa de los federales. El jefe de 6sta, sintióndo 

se omnipotente, insultó a la gente y abusó de ella. 

"Su enfado estalla al observar que muchos de los rancheras que transitan 
por las calles, ostentan en el sombrero el listón con la simbólica leyen 
da: 'iViva Cristo Rey1' 
A fuetazos sobre la espalda y la cabeza, arrancia a los campesinos que en 
cuentra a su paso los letreros y vacía sobre ellos una andanda de insul- 
tos. 
Los rancheros sacuden la cabeza, enroscan la espalda rojos de rabia y ti 
tubean, tragnndose las palabras que casi se les salen de la boca. --Se 
atienen a que vienen montados y train arma 'larga... "3 

Esta noticia llegó a Pclicarpo que, con los suyos, buscó al militar. Cuan 

do al fin se encontraren, el jefe militar insult6 a Policarpo y trató de quitarle la 

banda que llevaba como distintivo. Empezó la pelea. El teniente cayó muerto, sus -- 

soldados huyeron y Policarpo y los suyos celebrawon su primer triunfo. 

Don Ram6n y Felipe, después de presenciar la lucha, salen rumbo al rancho. 

En el camine Dlatienn sobre lo que acaben de ver y sobre el conflicto religioso. Al 

regresar a Los Pi rulos encuentran que los peones quieren unirse a los cristeros. Don 

Ramón trata de convencerlos de que no entren en la guerra; contestan que están corra 

prometidos con Policarpo. 

"--¿Así es que si ven que este tal se echa de cuernos a un barranco, uste 
des también se echan? iTasajosii.. 

siflor amo; es que se trata de ir a defender la, religi6n; mnsmo Po- 
licarpio nos dijo lo que había dicho el padreen() en el sermón, y nos01 -J4 
tacs, pos lu mora ver" Dios primero que todo..•"4 

Se preparan p7tra irse con los eristerosi "A  Felipe le duele ver aquel Inconsóiente 

entmdasmo; aquella inquebrantnble decisión.; aquel desdén por la vida, aquel ~pron.- 

- dimiento para 3U8 familias, por ir a la guerra santa..". 



Una vez formados, los rancheros van a atacar el pueblecito de San Miguml. 

Los atacantes -200- no pudiercn contra los defensores -20,-. En el horizonte vieron 

la llegada de más fuerzas. Los defensores hueron, cuando reconocieron que eran cris- 

toros. Hubo una fiesta por la liberación del pueblo. 

Por otro lado, en Rincón de Chbez, se levantó la gente bajo el mando del 

padre Vega. Policarpo se unió a este sacerdote; quedó algo defraudado en sus esperan 

zas de ser nombrado general. 

Salieron de allí, para reclutáfils gente. En un pueblecito, la gente no 

estaba dispuesta a dejar sus pequeñas propiedades; tenían buenas cosechas. Buen psi- 

cólogo, el padre, les dice: 
"Pues sí, como les decía, todos los buenos cristianos tienen obligación dé - 
defender la santa causa de Dionl y luego sus propios intereses. Porque deben 
saber que en todos los pueblos que quedan atrls,desde Lagos hasta San Miguel, 
las tierras vienen siendo repartidas por el gobierno, y el día de marina que 
lleguen por aquí, harán otro tanto con los terrenitos de todos ustedes; ven - 
drAn a quitárselos esos agraristas ladrones, apoyados por el perro gobierno - 
y...0 .6 

Con esto, todos se unieron a los cristeros. 
Llegaron al pueblo de La Copilla, rumbo a Guadalajara. Sin atender los ra 

zanca de Policarpo, se quedaron en La Capilla, sin saber donde estarían loa federales. 
Fueron atacados por sorpresa, y cada quien trató de salvarse en la gran confusión. Se 

retiraron desesperadamente del pueblo. 
Los federales colgaron a sus prisioneros cristeros y cuando salieron, Ion 

bajaron de su lugar de reconcentración, para atender a sus compafieros muertos. 

"Al llegar algunos se demudan; las piernas les tiemblan, y apartan espanta 
dos la cabeza. 

Es que no asgan acostumbrados a ver estos espectAculos. Ellos ali se 
metan unos a otros, casi todos los días; pero a pesar de esto, los muertos 
siempre los causan espanto. 
Muchos de ellos nunca habían visto colgados, y menos en semejante prof - 

alón. La Revolucilln no pasó por los Altos, y no dejó, por tanto, este ras- 
tro macabro. Por otra parte, pum) no se acostumbraban a las peripecias de 
la guerra."7 

La guerra se extendió a todo Jalisco. Aumentaban los cristeros y sus ata-

ques. M4s tarde escaseó el parque» Policarpo se acercó a Guadalajara para pedir pro 

visiones. La respuesta fue: esperar porque en el momento no hay. 

Pasaron unos días y aparecieron tren nefioritian en el cuartel de los cris 

tercas. Estos miembros de la Brigada de anta Juana de Arco habían cosido cartuchos 

en su ropa y caminando por len montstms llegaron hasta los erieteroe* AsS, repetidas 

veces, los cristeres recibieron los cartuchos. 
Una de las nefloritna, Murta Torres 	1 generala de la Irigadne, so habla 

acercadoliPoliearpo mtlAcnda voz que venía. Les don se entregfavon nl amor ilicito. 
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Marta no regreso mese Policarpo se puso fren6tico y a pesar de todcs lozd 

peligros, fue a Guadalajara. Supo que Marta había sido encarcelada y despu6s enviada 

a las Islas Marías. Su padre fue asesinado por los federales. Policarpo regresó al 

campamento, casi deshecho. 

La escena enfoca ahora a Felipe, el hermano de Policarpo. Acaba de esca - 

par de un pueblo en donde lo iban a linchttr-Or lo quo decía acerca do los cristeron. 

Cayó prisionero de los cristeros. No lo mataron por ser hermano de Poli w. 

carpo, pero si pidieron a don Ramón cinco mil pesos de rescato. Mientras estuvo pri- 

sionero, presenció el ataque de los cristeron a un pueblo agrnrísta. El ataque fue - 

brutal y acabó con todos, no hubo nada de misericordia. 

Don Ramón recibió la noticia del rescato, y como no toda el dinero, buscó 

a los cristeros para tratar de conseguir la libertad do Felipe. Encontró a los cris- 

teros preparando un ataque al tren. Durante la lucha sangrienta, don Ramón logró --- 

unirse con Felipe y ambos escaparon. Volviendo la vista atrá vieron quo han prendido 

fuego al tren. 

Por su parte, Policarpo había logrado gran popularidad y muchas vitorias. 

Fue llamado por el padre Vega. Policarpo pensó que al fin iba a sor nombrado general. 

El padre Vega lo acusó de traidor a la causa y por esta acusación fue muerto Policar- 

po Bermúdez, la figura hien. de Los Altos. 

Como los federales todavía no habían logrado someter a los cristeros, anun 

ciaron la reconcentración de toda la gente en los pueblos. Todos tuvieron que dejar 

sus ranchos e irse a las poblaciones. 

"¿Dime qu6 se ha ganao con eu famosa reconcentración? El número de cris- 
toros so ha doblado, y ora están paliando con más Ganas, como perros bra- 
vos, buscando la revancha, porque les trujieron a sus mujeres y a mis hi- 
jos a que se mueran de hambre y de virgUelas en los pueblos."8 

Termina la obra con el lamento del tío Alejo, hombre de paz, que ha toma. - 

do muy poco empeño en una u otra posición: 

°--Yo era como los potros relajes, Felipilio, que antes que dominarlos so 
matan. A mí no me quebrantaba nada ni naidon; como hombro siempre he curg, 
plido en cualquer terreno; naiden me ha sobajado. Las penas nunca me smí 
lanaron; se me ja mi mujer, que muncho la quería y me dolieron hasta 108 
entresijos; pero no me quebranté, seguí cantando y bailando en los fand/y1 
gos; se me murieron mis siflores padres y les llenó y les recsá; pero no 
clavó el pico, me siguieron gustando los rebumbios, los bailes y las can- 
tadas, porque esa ha sido mi debilidá donde chico; pero se vino esta mal- 
decida revolución y comencé a engerírme y a perder el buen humor, porque 
he mirado munchas lástimas y munchas injustinían con Ion probrenw 
Y ora que han matado a Policarplo, que lo quiso igual que a ti, como ni 

fueran mis hijos; que se ha muerto mi hermana, ten entera y tan machal quo 
la quería corno si hubiera sido mi segunda madre, y nobre todo, ora quo 
veo al probecito de Ramón, el hombre más bueno que ha parido madru, que 
se quitaba el bocao de la boca para darlo, ol hombro más honrado, fila 



?olido y más irabajadc,r de todos Los Altos, vuelto loen y muerto de hambre, 
me ha quedo ,1 nada: ni ánimo, ni gusto, ni voluntel; soy un costal de gtie 

soa...Ora sí ya me siento quebrantao; ya perdí..."9 

Modalidades de estilo. 

Los cristeros tiene varias escenas de la provincia -Los Altos- en que cap-

ta y pinta a los pueblecitos y a sus habitantes. Un de estas es la descripción de 

Rincón de Chavez. 

"Hosco caserío de adobes, escondido entre viejos mezquites y sannsos nopales. 
Rincón de 'bragados' yspanteras', donde se lleva el sombrero por un lado y se 
esonpe por un colmillo...Cueva de valientes, donde el primer juguete que se - 
da a los niños es una pistola de petardos y un machete de hojalata para ense-
riarlos a hombres...Nido de matones y malavoriguados, donde se nace con las --
piernas arqueadas para aguantar los reparos de las bestias, y un callo en el 
cuadril, a fin de soportar el peso de la 44...iTierra de prodigio, donde se 
siembran calaveras y nacen crucoa...1"10 

Otra muestra de su pluma es la de los cristeros que hablan incendiado una 

Casa Municipal. 

"Los cristeros que rodean la fogata resaltan en todos sus pintorescos deta-
lles: unos tienen cara de santos de templos pobres de rancho, sólo que en lu-
gar de lucir túnicas y aureolas de santidad, llevan clzoneras de cuero y som-
breros de petate; y otros tienen el aspecto hosco y bureo de gitanos remendo 
nes de cazos."11 

En pocas lineas, el autor nos presenta su interpretación y punto de vista 

a6i?ca de los cristeros, en el cual insiste en toda su obra. 

"Esta maldita revolución, produoto do la rapacidad y la perfidia de curas, 
acejotemeros, hacendados y liguistas, que se han quedado muy tranquilos en 
sus casas, mientras esta gente bronca y generosa de los campos anchos se 
mata todos los días, va a acabar con todo..."12 

b. Críticas ajenas. 

Lo primero que se puede considerar como crítica es el prólogo de Oottirrio G. 

Barreda a la segunda edición de Los cristerPge 

Dice que el libro "goza de fama suficiente para ser considerado corno uno - 

de los ceje o siete 'cibicas' de la Revolucián Mexicana."13  Como este prologista nn 

profundiza más sobre lo que "21 considera como los "clásicos" de la Revolución, no se 

puede hacer un comentaric concreto de esto; sin embargo, sí tiene valor como obra de 

la Revo1uci6n. No tengo ningin indicio de que esta obra haya logrado la fama que Ba-

rreda llama !suficiente; en general, es poco conocida. 

Mán tnrde nos dice que Los  cristeros participa "de todas o casi todas las 

car acterístican de la 'novela de la Revolución Mexicanals"14  Esta afirmacíU y alunar -

nos de Ion puntch quc 61 presenta para comprobar este son buenos y fundados. 

f 
L_ 
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La otra

, 
crítica encontrada so la de Manuel Pedro González, que dice: 'Jaali 

Guadalupe de Anda no escribe en funcit5n do cler6fobo ni de apologista o defensor del 

callismo."/5 Es cierto que de Anda no es "apologista" ni "defensor" del oallismo --- 

abiertamente, pero por ,sus múltiples ataques al clero refuerza el lado opuesto a los 

cristero8. El modo de pintar y presentar al clero no es el de un autor sin prejui 

dos, y lanza ataquos fortísimos contra los s cerdotes. 

Hay muchas otras opiniones de González sobre esta obra y su relación con - 

otros autores -Jorge Gram y Fernando Robles-, que radican en cuestiones hist6rioas -- 

que 61 no conoce o no quiere reconocer que no soportan una investigación seria e im - 

parcial. 

Por lo que rospecta a la crítica netamente literaria, nos dice que "ningu. 

no do los muchos caracteres que Guadalupe de Anda presenta en esta novela adquiero 

pleno desarrollo."16 Esta observación es completamente justa pues, en verdad, el úni 

co que logra algo de relieve es Policarpo. 

González, al llamar a la abuela, Maria Eugenia -en la obra es María Engra- 

cia-, junto con algunas opiniones vagas y sin fundamento, hace nacer la duda de que - 

haya lerdo la obra: ¿empleó un resumen o crítica de otra persona?. 

c. 1112§221±12glares_de Los cristeros. 

Esta novela ha tenido dos ediciones: la de 1937 -que no alcanzó gran 4xi- 

to- y la de 1941* 

La obra trata de los cristeros; pero en la posición de antítesis de ellos. 

Como el autor fue diputado y senador durante la época de Calles, no se extraía que su 

posición sea contraria a los cristeros; pero no llega a ser tan parcial como algunas 

obras que se refieren a la época. 

d* °195ervaci°n.99.2.MIIII.114.1.1111* 

Los cristeros tiene un vigor enorme en las escenas de la vida cotidiana de 

los alteflos. En este aspecto y en sus costumbres, la pluma. de José Guadalupe de Anda 

alcanzó descripciones artísticas de mucho valor. 

Los diálogos son típicoa y apagados al habla do esta regi6a que 61 conoce 

bien. Además, puso un "Glosario de voces particulares" que da al lector el significa 

do de las palabras peculiares o usadas de una manera especial por los altefloa. 

Aunque un crítico -González- acepta todo lo dicho en esta novela como la - 

verdad histórica, hay muchísimas desviaciones de la realidad, hasta el punto de que . 

el mimo novelista SU contradice múltiplou veces: habla de loa sacerdoten y de loa -- 

laicos de la cláso medía como 1.)erturbaderen dt los cristeros; pero que nunca eacrifl- 

curan nada ni tomaron parto on la lucha; dospu6s pinta a los curan como álAes de: los 



cristeros en la lucha y a los civiles come reos enviados a las Islas Marías, y tambi6n 

habla de algunos muertos. 

El único grupo tratado con mucha dureza es el de los sacerdotes. Casi sien 

pre hace alguna alusión a ellos,,como inmorales o crueles. De vez en voz presenta a 

les "federales" como crueles o inhumanos; pero no con el empego que presenta al hablar 

del clero, en esto sentido. 

Los cristeros están tratados como víctimas inocentes do los curas, de las 

mujeres -instigadas por los "padrecitos° y por las "beatas"- y do los federales. 

Los personajes son muchos y 8610 uno -Policarpo- alcanza ser desenvudato en 

cierto modo. Los caracteres, individualmente, no llevan la trama; mas bien es el con- 

junto de ellos. El tema gira alrededor de los cristeros, los federales, y la gente -. 

partidaria de uno u otro de estos grupos, o de ninguno y más fuerte que los personajes. 

Una familia, los Bermúdez, que activa las escenas, forman parte de ellas; pero a pesar 

de esto Lo importante es el asunto: lo social,' la política y lo religioso, unidos en - 

csta novela. 

Los cristaros es una obra anticristera. Ésta consiste en su contraposición 

a los ideales y a los pensamientos que los luchadores trataron de lograr. El autor no 

expone las razones que impulsaron la lucha, y trata -y a veces lo logra- de crear el - 

concepto de que la multitud humilde, los cristoros, son unos inocentes que fueron a la 

guerra movidos por sus esposas, por beatas y por el clero y de que no tuvieron en el - 

fondo razón propia para pelear. Jos6 Guadalupe de Anda pudiera tener fundamento en al 

gunos casos, para su juicio; pero en la mayoría la realidad fue otra. 

Hbilmente este autor ha esquivado el corazón de la cuestión -la persecuión 

satánica de la Iglesia- colocando la razón de ser en individuos inmorales» Partiendo 

de este principio erróneo, sus conclusiónes -toda la novela- también caen en el error 

histórico. Siguo 1(5gicamente la falsa premisa histórica con la cual envuelve su nove- 

la, interesante y buena como novela; pero no apegada a la verdad históricas Esta omi- 

dión de antecedentes o de verdaderas bases del porquó de los cristeros ayuda a Jos4 

Guadalupe de Anda a favorecer al lado opuesto, el callísmo» 

o. NotagLpiltliogrgia. 

--Jost5 Guadalupe de Anda, 10scristeros (1&glillyra santa en Los Altos), 
Octavie G. 
ción, 

2»--I1em »  PP * 

3.-.1J1t, p. 64' 
4.--Idem p. 7e. 

5.--Ide1i, p. 79. 

1. 

Barrt3da., Wyi:77), ColecJi7Mirasol, Compafifa General Editora, 
1941, p. 36. 
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~-.1192, p. 123. 

7. -Ida, PP. • 144 y 145. 

8. -Idem, p. 256. 

9,--Idem, pp* 258 y 259. 

10.--Idem, p. 114. 

11.--Idems  p. 126. 

12.--Idem, p. 257. 

13.--Idemj  p. 12. 

14,..-x, 	m, p. 12 

15.--Manuel Pedro González, 12...atz., P. 302. 

16*--IAem, p. 303, 

B. Síntesis de Los brmados (continuación de Los cristeros). 

Al principio hallamos a la gente en los pueblos, después de la reconcentra-

alón que fue el final de la novela anterior: Los cristeros. Todos estén en la miseria. 

Algunos se dirigen a la iglesia cantando el Miserere. Un maestro grita a la multitud 

" 

	

	 ¿el tener hambre?"' Misericordia ¿de qué? /Cuál es su crimen? ',cuáles son sus pecadoa?  

Los llevó a un motín, pero éste fue disuelto antes de lograr comestibles. 

La reconcentración fue un fracaso completo y al fin permitieron a la gente 

regresar a sus ranchos* 

"Las familias vuelvan destrozadas, incompletas; quedan en el pante6n, de-
vorados por la viruela, el padre, el esposo, la mujer, los hijos. Hay chi-
guillan huérfanos, que como los becerrillos cuando les falta la vaca, los - 
han ahijado a mujeres compasivas que los adoptaron con oariflo."2 

Desputo de tantas penalidades y batallas volvió la paz. Los campesinos 

siembran los campos, las cosechas son abundantes y la gente está tranquila. 

Un día tío Alejo, en el pueblo, precenci6 nn motín de mujeres que gritaban 

contra la educaci6n socialista, y contra los maestros. Lograron echar fuera a los ...... 

maestros. De nuevo, rumbo a Los Pirules, tío Alejo pensaba sobre lo que acaba de ver. 

Otra vez se levantan algunos antiguos cristeros. 

"Son El Pinacate, El Ruain y Juan Pistolas* Tres nuevoo jefes rebeldes que 
andan peleando contra la Wocací6n SP)cialista, al grito de ;Viva Dios! iMuu-
ran los maestros impiost 
Llevan atraveupdp a: pecho una franja verde, ancha como bragadura do panza 

de mula, con la sigu5.(;nik) lcy.,nriaz ikbajo la Educación Socialista' 
Debido a oso, dundo 8U aparcl6n se les 11am6 	Bragados."3 

Los bragados entran 511 puoblo, para recoger parqueo Conversan con la gente 

cae el marcado y se onowntran ren unoa soldados. Platican amilUsimontt y inn soldados 

dicen quo buscan a "Los "orlIglmc)‘ y lo que van a hacer con (11 9s, un/z vwz que lo al-

cancen. Los trGs ao duspidlJn do los suidadoG y van por c 1. parquo. 

Ole MI* 



La escena cambia y hallamos en el camino a San Isidro del Río a un maestro, 

Pablo, con su hermana Luz María y la tía, dofla Lela. Se trata del maestro como ejem 

plc de todo lo bueno, en oontraposicish a los sacerdotes,' lo malo.. En el viajo encuere 

tren a otro maestro rural que los acompaña. 

Más tarde, se cruzan con "Les bragados". Estos roban a los viajeros y uno, 

el Pinacate, quiero secuestrar a Luz María. Lo únic^ que la salvó fue la intervención 

de Pistolas que no permitid el ultraje. 

Los bragados dejan a los aStljjlíos viajeros y se dirigen al rancho de don 

Anselmn, para quitarle el dinero. El no les entregó nada, a pesar de que casi lo ma 

taron. La oportuna llegada de las tropas federales pone a los bragados en fuga. 

Luego los bragados y su gente entraron en un pueblo donde hay juegos do .4.. 

azar. Los reci6n llegadon ven todo y de repente disparan sus pistolas. La gente lle-

na de terror, los ven recoger el dinero y huir. 

La guerra de la segunda época está descrita así: 

"Los viejos peleadores de Los Altos, alma de la rebelión erístera, oatán en 
paz. 3611 las mujeres 'pronunciadas' en los pueblos, los bragados del. Pina-
cate y pequeñas partidas desarrapadas de arribeños hambrientos, intentan fo 
mentar la nueva guerra santa, atrapando a rancheras pacíficos para sacarles 
diner3 y cogiendo a indefensos maestros rurales para desorejarlos."4 

Vuelve la trama a Pablo y su escuela. Tiene muy pocos alumnos; decide de-

jar el pueblo e irse a Les pirulos donde encuentra más simpatía. 

"Es que no poedemos seguir aquí« La hostilidad para nosotros es manifiesta. 
Vivirnos como apestados, como perros sarnosos de quienes hay que apartarse. 
Así está pasando con ustedes y conmigo. A ustedes la gente que las encuera - 
tra, las insulta; a mi se mo noiga el saludo, se me mofa y hasta se me retie 
nen los paws. Llevo tres quincenas que no he recibido un centavo. La in 
triza ha llegado hasta las autoridades, acusándome de ebrio; y en estos mo 
mentos en que debieran apryarme amplia y definitivamente, me abandonan, dan-
do oídos a la calumnia. "5 

Los bragados, ron su grupo, bajan del cerro a atacar un pueblecito. Ahí, 

sale la tía Tacha, que espera quo ganen irs bragados; pero los rechazan. En la noche 

vivieron a atacar, y Tacha fue herida. Pistolas bajó de eu caballo y le pregunte por 

qutl había salido durante la pelea. Ella repuse : 

"Vine a mandarle decir una misa al Santo Nifie de Atecha porque hubiera laquw, 
a ver qu6 me tumba. Ya Iís, mi hijito, lo que me 1;006: un balazo en la chapa 
del alma....Balbuce una oraci6n, e inclina lentamente la cabeza, para no le 
vantaria ya nunim..."6 

Los Pirulos eot4 de fiesta, por San Bartolo, su patr41. La gente 'nene de 

todas partes, para participa ' en las festividades. Do pronto un ataque al rancho por 

los bragados« Luz Mara huyo y 8C esconde un las Mapas. Pablo fue golpeado y el Rin 

flido lo dcsoreg. El Pinri l furjoso por no haber fneontradri a Luz Maria,vio16 a do .a 

Coge-Aida s las infamias,nalieron rumbo a otro lugar, donde pudieron hacer mln daña. 



Juan Pistolas, Pistolas, cansado y disgustado con lo que han hecho sus compafieros, --

espera la oportunidad para retirarse de ellos. 

Atacaron otro racha, y al salir fueron arinconados y capturados por los fe-

derales* El coronel le reprocha a Pistolas: "Pero, usted, don Juan Pistolas, hombre 

serio, de trabajo, ¿cid andaba haciendo con esta gente?"7  Lo dejaron en libertad, •jun 

to con 103 que so habían unido a los bragados.  El Pinacate y Ruhido fueron colgados. 

Mientras, en Los Pirulos, Pablo y la desdichada familia salen para "la alta 

Tarahumara, a la parte más elevada de la Sierra, a donde todavía no ha llegado la ici-

vilizaciáns. A escondernos de la gente. Donde no me vea nadie,ni so sepa más de d.!), 

a. Modalidades de estilo. 

Hablan dos rancheros, sobre lo que han ganado este adío y can que van a em 

plear sal dinero. Entre otros gastos, está el dinero que uno dará a su mujer, para c-

unas "mandas". 

"¿Mandas de qué? preguntó el otro. 
--Pos ya unté sabe lo que son las mujeres, don Juanito. Que ya porque se pe, 
dic5 el pollo, una entrada de rodillas; que una puerca tuvo dificultá en la p 
rición, un milagro de plata; y que si un muchacho se tapó con tunas, una vela 
de a peso. Y ansl, patqué se la corro larga; las mujeres nunca tienen a loa 
probas santos en descanso."9 

Esta es una de las variadas escenas en donde el, lector conoce el lenguaje que emplea 

los personajes populares y su manera de entender la vida. 

Cuando Pablo no puede continuar como maestro en un pueblo, expl&ca su ra-

zón para salir. Además hace una observación amarga sobre la posici6n social en que - 

los maestros 3e encuentran. Es una defensa de sí mismo y de su profesiU. Es la pre 

sentaci6n de un problema social y de la dura clasificación de diferentes profesiones. 

"Esta inquina, este desdén para nosotros los maestros de escuela, no es de 
ahora por la Educación Socialista, que tan sólo les sirve de pretexto; no, 
siempre se nos ha visto con (2_ mi: o menosprecinv Al curandero picamuartos 
se lo llama doctor; al lsguleyo tramposo el sefinr licenciado; al ch5rigo in-
trigante y falaz el santo pl,t'secito; al soldad6n de ocasión, sin más m6ritos 
que su bravuconerik primiti7u;  (.1 sei)rr General; y todos son tratados con --
las mayores eGnsidevinell y respeto, mientras a nosotros, los maestros de 
escuela, que for:j,i ‹;a.va,Lerclo y modelamos conciencias, se nos llama des 
pectivamunte el 'mai:J4 2.(f .'".10 

b. Críticaa 210111n • 

En la Tr;?.lirte 4 9. de la novela en México se halla la única crítica de esta 

obra. En lc.13 comentrío13 rbre; la t&mica, González hace algunas lbservacionen de va. 

ler, pero cuando dice de Jc,s,5 ;"cut dalupe de Anda que "su capacidad de s'Gteaís da a -- 

sus 'cuadros' dramáticos, 1ar3ajintan 	costumbristas, a sun erbolns K±o1(5gioor.3  un 

fuerU esTwmatismo y unu elocucmcia poco menps que insuperables'. 	es un elogie, Is 



ou l'esq temat smo'c y au naltouencia" son buenos; pero pudieron ser han mojo 

notwparticu4lyes do Los bragasaa« 

La obra fue publicada en 1942s Setrin una nota al prólogo de Los oristeros, 

si kus  Imie4g9  tuviera el numero de palabras requeridas, "hubiera logrado el segundo 

premio en el concurso de novelas latinoamericanas organizado por la casa Parrar &Rine 

hart de New York" «12 

d• Observaciones y comentarios.  

La novela -que tiene también un "Glosario de voces particulares" del. len 

guaje y expresiones empleadas- en una continuación de .142s 	tes; pero su desarro- 

llo es independiente de la primera. Aunque pudiera resultar un p000 confusa, sir. la  

lectura de la obra anterior, esto es de mínima importancia y no presenta mayores pro- 

blemas al lector. 

142,9jamsigA  también es anticristora en su contenido. Aunque no trata tan 

directamente asuntes de índole oristera, pero sigue en los ataques al clero y a los - 

ideales de los cristeross El autor presenta a los bragados como antiguos orinteroa 

en mennr grado, como el prototipo de la segunda época crietera. 

Los personajes son múltiples; pero mejor desarrollados aquí que en su pri- 

mer novela. Se puede considerara los bragados y a Pablo, como protagonistas, aunque 

el aspecto sociopolítico es el verdadero problema y tiene una importancia que a pesar 

de estar vinculada a los caracteres, sobresale notablemente por encima de los persona 

jes. 

Hay escenas costumbristas que pintan bien la vida de loe aitefos. Emplea 

varíes corridos de Los Altos y estos dan aún más el espíritu y sabor particular de -- 

una región de México, con sus peculiaridades* 

La actu.aci6n do los pormnnajes tiene ros vigor que la do los 1e Los eriste- 

dos novelas son buenas, tienen escoma artísticamente hechas. Corno novela, 

es buena, en cuanto e los cootunibres y loa problemas que pintan; pero lo 

person/ljos son (1.6biles, y non tantos que pierdan valor y hacen la novela algo lenta y 

~sada a vces. 

En esta illttma nc vela,. las tropa» PAer4les entán tratadas con mayor res 

peto que en la otra. Ahora non oJeoutores do la Justicia. Sitúa la gente humilde 

en el mismo plano que en la. novolA anterítJT: instufteutto de Ion 	rales -emt« 

voz, los bragadon-s 

140 e e 
1~Wheilig 

titr; 



bragados como en Los cristerqs, el autor no prófundiza en las ra - 
zOnaa hist6r1caa de porqué las "beatas" y algunos antiguos cristeros no aceptaron 14 

educsoi6n socialista. Esta ausencia de razonamiento fortalece ion  argumentos en con 

tra del Pensamiento cristero y aunque no debilita la obra, como noVela, si lo hace en 

cuanto a la situaci6n. verdadera* 

e. Motas biblJ. raf a. 

1.--José Guadalupe de Andas  Los.112245111  prólogo de José Carnero  México, Colecci6n 
Mirasol, Compada General Editora, 1942, p. 17. 

2*--1dem, pp* 21 y 22. 

3*--Idem, p. 55. 

4.--Idem, p. 127. 

5.--Idem, pp. 132 y 133. 

6*--Idem, pp* 144 y 145. 

7.--Idem, p. 185. 

8. -s 	p. 192. 

9.--Idem, pp. 43 y 44. 
p. 133. 

1i. —Manuel Pedro González, íwtsá6 

12.--Jos6 Guadalupe de Anda, ,Los criatercso p.  13* 

p* 306* 
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CAPITULO XIV. AURELIO ROBLES CASTILLO• 
1.  

A pesar de todos mis intentos de conseguir datos biográficos del Sr. Ro- 

bles Castillo, no logré saber más que es jaliscienee; nació en 1897 en Guadalajara; ha 

publicado cinco novelas de las cuales una -IAyJalisco ..no te ra es t- es materia de 

esta investigaci6n. 

2. Obra. 

A. 	Síntesis de ¡Ay Jalisco...no te ra est o La, tperrp.selpta. 

Principia la obra con la fiesta de San Pedro y San Pablo en Tlaquepaque, 

la villa predilecta de Guadalajara. 

"Anualmente, la villa celebra el novenario de sus santos patrones San Pedro 
y San Pablo, dos buenos señores que no escandalizan de la forma pagana en -
que sus hijos recuerdan su memoria, pues afic por afin, Tlaquepaque se trans-
forma en la moca de los juegos de azar, la sonaja de Jalisco, el hip6dromo 
de M6xico."1 

La gente anda entre los puestos de mercancías, de comida y de juegos de azar. Los jura 

gos llaman la atenci6n, por su ndmero y variedad. Hay gentío que afilo en estas fechas 

se ve en Tlaquepaque. 

Aparece la figura del doctor }Tornado: el protagonista. Tomó una copita y 

habla con un mozo y le pregunta que ha ocurrido en la fiesta. El doctor se despide y 

se encamina a Guadalajara, pero se detiene al oír disparos» 

"Al llegar, la multitud había formado un circulo y so contemplaban adentre, 
en el centro del local: musas equipales, botellas y floreros volcados. Entre 
todo aquel desorden y adoptando diversas posturas, estaban caídos cuatro cuer 
pos. En el quicio de la puerta, otro, sobre el mostrador, el sexto."2 

Esto había sido obra de "El Ametralladora", y los muertos eran el Gral. Carvajal y sus 

ayudantes. Como ya no necesitaban módico, el doctor emprendió de nuevo su. camino. 

Al caminar pensaba el doctor en las razones que hubo para la matanza que 

acaba de ver. Recordó que el general, muchon días atras, había creado dificultades 

con el Sr. P4roz Gómez, padre do Salvador, "el Ametralladora". Luego, Carvajal se .i•,*. 

uniA con la Rovoluci6n, do la cual regresó convertido en ganara] y rico. Coblrico aún, 

al recordar su antigua impotencia frente a Prez Gómez, se fue a su casa y lo mat6. 

Salvador -niño entoncos- juró vengar la-muerte do su padre; máa tarde -ya joven- fue 

provocado por el chofer del general y, en defensa propia, lo mat6* Ente (116 principio 

a su carrera de delineancia: robos y muertos* La feria wifent a los don y las balas 

pusieron fin a la antígua rivalidad: el general Carvajal 7,ay6 

El doctor llega a la casa de loa Canancva, cuya, hjj,), Purora, 	la novia 

d 	llorando. Hay allí un recado para el médico. Sale rápidamenta a la ca. nu de Raúl 



f. 
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entiluo comPigero suyo  da la ~lela nollids Risal esta muy grave y, a pesar 
lo todos 100 esfuerzos del doctor, no hay ssPerstiss;  le queda muy poco tiempo de vida. 

likky tarde ya, el doctor vaga su misa donde todavía lo espera ou madres  dco. 

Comenta* Platican de Radl„ y de la sltuaoídn intranquila reinante* 1 01 Carmeli 

tO piensa en su hijo que ahora os mundialmente famoso« Con el dinero quo gana por sus 
servicios a los ricos, el doctor sostiemun_satatorio para los pobres. Antes, el asá 
tor tenia tres amores: su madre, los enfermos pobres y los deportes. Cuando joven era 
rechazado por las muchachas; pero ahora, con su fama y con set dinero la situaci6n es 
otras todas lo buscan. Al fin había llegado su cuarto amor; está enamorado de Aurora 

Casanova* 

Al día siguiente de los aoontecimientos relatados, Hornedo se dirige a la 

casa de la novia. Se encuentra con Gabriel, ingeniero agrónomo y antiguo compele= 

suyo. Lo lleva consigo a la casa de Aurora, donde tambhin están den Ezequiel -el pa*,  

dro de Aurora-, Benajamfn -un primo de Z44xico, un "niflo bien"- y el Monsefior Lulggi 

de Mendo9a -,joven sacerdote y amigo de Aurora a quien conoció cuando estuvo en Europa« 

Esta rouni6n es medurlar dentro de la obra, porque en ella aparecen juntos 

sus porsonajes mAs importantes y porque de su conversad& se deduce la personalidad - 

de cada uno, al trav6u de sus conceptos de 10 social y de sus actitudes frente a la 

Revoluci6n. 

Al salir de la casa, Gabriel busca a la que había sido su novia cinco aloa 

antes. Habfan cortado sus relaciones, poro ahora resuelven BUS dificultades y de nue... 

yo son novios* 

Aurora acepto al fin casarse con Pepe Hornedo. La noticia es muy grata p 

ra todo Guadalajara donde el doctor es sumamente estimado. La boda fue muy elegante y 

la pareja salió en viaje de luna de miel. 

Despub de la bode muri6 Raúl* El conflicto religioso tuvo un nuevo aspec 

tos la defensa armada. 

Repentinamente regresaron los nuevos esposos. Pepe y Aurora dieron alfa w 

nos excusas por su regreso Inesperado. »Ola Carmelita fue la dnica persona que noté 

la tristeza de su hijo. El doctor se dedía totalmente a los dilos enfermos. 

Mientras tanto, 

"Las partidas do la tJni6n Popular, olmo las llamaban las sefloras piadosas, 
de 'cristsrosf, como despectivamente las trataba el Gobierno Constitucio-
nal, se multiplicaban. Prácticamente estaban apoderadas de más del 70 por 
ciento de los Estados do Guanajuato, Michoacán, Jalisco, Zacatecas, Aguas-
°alientes, Colima y Nayarit. ?areola que Guadalajara cera el centro inte 
lectual que movía a aquellas fuerzas en diapersi6n de inculturas líbera de 
beta capitales de los Estados, las principales poblaciones estaban en poder 
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del 1M -.11001t9-0 Icristerós' y aun dentro de ellaS, espiTituálmente dómlna 
tio la 54;litacloSné°3 

L-00 °ti:Lateros >Will.= un jefe de tuobb renombre, "Ea Rubi&', que era casi, invencible. 

Aurora, embarazada, ].legó un día Al tiallatorigy- pid0a Pape qua la eco:* 

Pafiara a dar un paseo on coche. Salieron por la carretera de Chapala. Al anocheoet 

todavía siguieron el camino' Do repente el coche fue rodeado por un grupo de hombres. 

El chofer fue dejado en libertad, pero con el encargo de avisar a doña Carmelita lo ~ 

que pasó y de no decir nada a nadie más, o que los dos ~Pepe y Aurora- morirían. 

En Guadalajara la dasaparici6n do una persona de tanta fama no pudo perma 

nacer oculta. El gobierno estatal intervino en el asunto; don Ezequiel fue apresado 

-dizque- para sacar informes. Reconocieron que él no sabía nada, pero trataron de --

conseguir dinero a cambio de su. libertad. 

Mientras, el doctor y Aurora fueron llevados al cuartel .secreto de los 

crieteros donde se encuentra "El Rubio", herido. El secuestro fue para hacer que el 

doctor Hornada operara a "El Rubio". Al verlo, el doctor reconoció al jefe cristero 

de tanta fama. 

Cuando termin6 la operaoi6n, con buen ixito, los secuestrados fueron lle 

vados a una estación de ferrocarril. Tomaron el tren para Guadalajara. Encontraron 

4 doña Carmelita de luto; los federales habían fusilado a don Ezequiel. Aurora casi 

enloqueai6 cuando supo la noticia. Más trade, nació el niño. 

El Presidente de la República llorad al doctor Hornada, para atender a su 

niñas Pepe salió en tren rumbo a Mhica. No muy lejos de Guadalajara el tren fue 

atacado por cristeros. Muchos fueron muertos o heridos. El doctor escapó y trató de 

aliviar a los heridos. 

Las noticias del ataque llegaranu Guadalajara. Doña Carmelita quedó ca-

si deshecha pensando que su hijo hubiera nido muerto; no creyó las noticlang Al lle-

gar, el doctor encontró a su madre desequilibrada y muy grave. Poco tiempo después 

dofla Carmelita murió. Pepe Hornada quedó mucho tiempo sin ganan de vivir, por la pe-

na de la muerte de su madre que lo quería tanto. 

Recobró sus fuerzas y su aliento y otra vez se consagró a la curación de 

los niflos enfermas. 

Gabriel, el ingeniero agrónomo, volvió a Guadalajara para atacar el pro-

blema agrarista y para acabar con los cristeros. 

Una noche, el doctor oyó ruido en el cuarto de la difunta amali ta. Ca-

ma este rincón era sagrado para Pepe, él habla prohibido la entrada a todoso Anl, 

cuidadosa y silenciosamente abrió la puerta: 
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9brnedo lo creyó, al, princi15101 un suelo/ poro nola escena era real. 
Allí estaba la verdad quo se había imaginado, -la mancha do  su vida-, y 
que comprobaba ejocutada en el santuario de su adorada madre:sobre el .A. A  
lecho se refoóilaban como ánimales super-pervertidos, Auroray"El Rubis",7 

El doctor les dijo un "serm6n" sobre su conducta y al terminar "se qued6 sobre el rew 

clinatorio de su madre, llorando, llorando."5  

En circunstancias misteriosas el doctor Pedro Hornea() desapareció una vez 

más. Sus amigos hallaron una tarjeta del'ar en la que recomendaba que no entra 

ran en su oficina en el sanatorio hasta cierto dla y a cierta hora. Reunidos los in-

teresados, abren la oficina. Encuentran en el escritorio un sobre dirigido al Ing. 

Gabriel Cort6s, quien lo abrió. El testamento principia con: .  

"Espero que la sociedad no culpe a nadie de mi muerte y deseo que la nifioz des 
valida me perdone, si cdolanto el sino de mi vida. Soy un criminal que abandn 
na cobardemente su deber, pera algán día la Naturaleza me obligarla a hacerlo 
por desgaste físico o intelectual. Ahora, el desgaste ha sido eapiritual."6 

Le e.Siguen las instrucciones sobre sus bienes y cómo deben ser repartidos. Gabriel 

fue nombrado tutor del niño José Hornedo Casanova -hijo de Aurora y "El Rubio"- en ca 

so de muerte de Aurora. 

Todos quedaron consternados por el contenido; hablaba de su muerte pero 

les faltaba el cadáver del doctor. 

Más trade, la viuda de Raul Martínez fue a ver a Gabriel. Ella dijo que 

al llevar flores a la tumba da Raúl también viaitaba la de dofia Carmelita y que tenla 

la impreai6n de que alguien habla tratado de violar la tumba. 

"Cortés fu6 allá con la comisión oficial que nombraron por al. había desapare 
cido algo de la tumba de la mamá de Hornada, y .cual no sería la sorpresa do 
lon presentest Allí, abajo, sobre las lozas que guardaban el cadáver de Car 
melita, estaba el cuerpo de Pepe. Había quedado boca abájo, como en un pos-
trer intento do abrazar a su madre a trav6s de las canteras. El cadáver es-
taba perfectamente guardido."7 

Un mes despu6s de que encontraron al cadáver del doctor, "El Rubio" fue 

muerto por los agraristaa al mando de Gabriel. 

"Gabriel comprobó lo que ya esperaba: "El Rubio", el terror de loo federales, 
el asesino de maestras indefensas y de niños, el volador del tren de la muer 
te, era MonsOor Luiggi de Mendo9a."8 

Modalidades de estilo. 

Aurelio Robles Castillo se empefi6 en describir problemas sociales y polí- 

ticos al travh de su novela. Uno de cateas óatá contenido en la dntesis que hace de 

los alteflos de Jalisco. 

"En todos 102 pueblos de Los Altos, donde pagan nu vida do oentaures y agri 
cultores lan gents 	 humildost  trabajadoras y fanáti.ca9, -con ene - 
fanatismo d() las raw3 -1:_vuo-, la nociedad so divide en dos grupD1: el . 
de la gente temerosa de Dios, sincera y buena, madres d familia y duclhon de 



°haciendas con sus mayordomos y peonadas blacas, completamente fanatizadas, 
que forma la falange del Cura» La ctra parte, la más pequefla, la que se di 
ce de ideas liberales, con reme de masaones, esta constituída por los estu-
diantes destripados de la ciudad, loa políticos, los duelos de cantinas y - 
billares, así como por los artesanos, -la mejor gente del grupos-,  que viven 
ya un tanto independientes, econ6micamente, con la fuerza de su trabajo. En 
ambas partes, hay fanatismo y conveniencia."9 

El doctor Hornedo adoraba a su madre; los dos estuvieron unidos en cae to- 

do y por tanto la muerte de doña Carmelita 	amente dolorosa para 6i. El autor 

describe en unas lineas las condiciones en que se encuentra al doctor. 

"La Ordida de ella significó algo definitivo en su vida: los años se le 
echaron encima antes de tiempo, los cabellos grises se apelotonaron en su 
cabeza, sus fuertes espaldas se doblaron y su sonrisa jovial se tornó tris 
te, Sus ojos aquellos, de bondad infinita, se hicieron mares de tristeza. 
Se alojó de las cosas de la vida y se internó varios días en la habitación 
de su madre: en el recinto aquel quo habla tenido la dicha de santificarse 
con la vida de su Carmelita, y ahí pasó las horas y los días, abstraido, - 
abismado, contemplando la imagen de la Virgen del Carmen, y viendo el chis 
porroteo de los cirios, los efectos de las luces de las lamparitas de acei 
te; la alba cama de su madrecita, cubierta por la colcha hecha por sus ma- 
nos, y allá, en el rincón, la máquina de coser, testigo mudo y fuerte do - 
lo que ella había sufrido en este valle de lágrimas. De cuando en cuando 
hablaba solo, parecía que se dirigía a ella. "1G 

Una escena que hiere profundamente es aquella en que sorprendió a Aurora 
a "El Rubio". Esta empieza con suspenso, luego sigue la dinámica realidad. 

"El doctor metió cuidadosamente la llave en la cerradura y abrió de golpe 
la puerta. Lo que tenla a su vista lo de jo pasmado. Aquello era insólito), 
tánico. En el albo lecho, donde su madre santa habla vivido su vida de sa- 
crificio y abnegación,en la blanca cama donde ella había expirado, se des 

arrollaba un acto tan repugnante y asqueroso, que era digno del Marquez de 
Sade."11 

b. Críticas ajenas. 

Manuel Pedro González hizo de esta novela una investigación mls a fondo -- 
que de las demás. Según 11, 

"IALJalisco...112_11x11121 tiene interés como documento, pero no como obra 
de arte. En ella se acumulan tantos caracteres y episodios sin ninguna re- 
ino:1.6n con lo que se supone ser la acción central de la obra -la guerra san 
ta- que la lectura se vuelve cansada y la atenci6n se desparrama en 	- 
pies direcciones. "12 

La novela, desgraciadamente, no tiene valor como documento. A pesar de presentar alga 
nas observaciones buenas sobre condiciones sociales, estas opiniones no se concretan - 
fundamentalmente ni se basan de modo histórico, lo suficiente para considerar la obra 
como documento. Como arte, tiene algo valioso por unas descripciones y escenas -aspe 
ciaim .ente el ambiente y las costumbres de Guadalajara-, aunque dftilos. Lo dem6a de - 

la cita presenta un juicio bien fundado. 

Y 



González, con mucho rigor, dice que: 

°el personaje que asume .0 pretende asumir- en 1a intención del autor las 
proporciones de prOtagontsta,  el doctor Hornedo, es un ente ridículo al 
final de la novela y carece de levadura humana.' Su conduota en relación 
con su esposa y el amante de ésta es perfectamente idiota e irreal. ¿A ~-
qué mexicano normal -o a qué latino- colocado en el trance de sorprender 
in fraganti a su esposa cometiendo adulterio, se le ocurriría espetarles 
a los delincuentes un sermón u homilía de seis largas páginas? ¡Y luego, 
como remate, el suicidio encerrado en la tumba de su madrein13 

Agtif se ve que al crítico le molesta la tr_amer-desenvuelta por Robles Castillo y, ade 

máu, hace una crítica fuerte. Sin embargo, uno tiene que dácir que González tuvo ra - 

z6n y fundamentos al hacer este comentario tan duro. 
Al terminar sus obervaciones, González dice que Aurelio Robles Castillo no 

"escribe en función de callista o defensor de las tropas y de la política 
federales. Tan duras son las frases de condenación que tiene para los g, 
nerales y políticos del régimen que lucran con esta guerra atroz y roban 
y matan igual que los cristeros, como los t6rminos en que reprueba los -- 
crímenes de estos últimos. El autor se coloca en un punto equidistante 
de ambas facciones y a las dos condena con igual indignatifm, Pero entren 
dase que lo que él censura y desaprueba no es la política ni las leyes -- 
que el régimen de Calles promulgó para poner en vigor los preceptos cons- 
titucionales, sino la desalmada conducta de los políticos y generales a - 
quienes se encomendó su aplicación y el sometimiento de los facciosos --- 
cristeros que se habían declarado en rebelión. "14 

Es cierto que escribe tan duramente de los federales como de los cristeros. Pero no 
se pone la misma condenación, a ambas facciones, sino que pinta a los cristeros con más 
dureza y con menosprecio. 

Además, la omisión de tratar la política callista supone que estuvo a fa 
vor de Uta y, por tanto, es anticristera y aunque no fuera partidario de la política 
de Calles, la obra ayuda este grupo al callar los acontecimientos, y así apoya, direc- 
ta o indirectamente, al callismo. 

Por lo que ne refiere a la crítica sobro la literatura cristera, tocan 
nuel Pedro González el m6rito de ser el único que, hasta ahora, concede a esta litera- 
tura el valor necesario para ser tratada como capítulo de la literatura mexicana. Re. 
conozco esto, aunque tras haber leido detenidamente todas las obras que forman este 11.1*".111. 

apartado, mis juicios difieren de sus afirmaciones. 

c. Datos particulares de 1.1.,AzI.L.lisco•e4no te ra esa 

La obra fue publicada en 1938 por ediciones Botas de M6xico, D.F. 

d. pbnervacion21alegntarion. 
Esta obra, d6bil en cuanto novela, contiene algunas observaciones costura - 

brístas bien logradas. Ademla, predomina entre los teman el de lon asunton socialea. 

V•I 



La trama abarca tantos y tan diversos aspectos de la vida, que la lectura 

oe vuelve lenta cansada. A veces la conexión entre los acontecimientos es muy vaga 

también rompe la unidad de los sucesos. 

Los personajes tienen fundamento y base en la situacin social, más bien - 

fue entre las personas, cuyas relaciones resultan algo forzados, pues no tienen seme 
fianza con la vida real» 

El protagonista -Dr. Hornedo- está descrito al principio como hombro senoi 

llo y bueno que alcanzó grandes alturas dentVErde su profesión, dedicó mucho dinero y 

tiempo a los pobres y adoró a su madre. Todo esto está muy bien; pero luego lo halla-

mos cuando se encuentra a su esposa y a "al Rubio" en adulterio. En esto, el lector - 

pierde su simpatía por el doctor; lo único que hace es reprender a los malhechores y, 

al terminar su piadozo discurso, llora. 

Esto es absolutamente absurdo. ¿Qué hombre, que es verdaderamente hombre, 

reacciona así? Ninguno. Si Robles Castillo quiso poner en duda la hombría del doctor, 

esto tampoco estuvo bien hecho. Ni una ni otra posici6nes fueron suficientemente des-

arrolladas para establecer una raz6n para esta escena. Por tanto, el personaje del Dr. 

Hornedo es irreal y no cabe en ninguna clasificación de la vida. La culminación de es 

te carácter indefinido, en el suicidio, tampoco es razonable« Hornedo tenía que ser - 

un hombre sin sentimientos -lo opuesto fue descrita en casi toda la novela- para hacer 

lo* Un doctor como Hornedo -según la mayoría de las escenas-, aunque hubiera tenido - 

una pena o una mortificación tan enorme, no la resolvería de este modo cobarde. 

En suma, hay algunas escenas -ambiente y costumbres- de valor. Los perso-

najes son forzados y, en el caso del protagonista, un fracaso o un absurdo. 

e. Nola..2.3/biblioizafía. 

1.--Aurelio Robles Castillo, 	 Jalisco...no te rajel o La guerra santa, México, IP. cm. 

Ediciones Botas, 1938, p. 7. 

2.--idem, p. 24. 	 12.--Manuel Pedro González, 92. cit., 

3.--Idem p« 16S. 
	 PP. 307 y 308. 

4. -'-Ido, p. 222. 
	 n. 308. 

5(--P2M p. 230. 
	 14.--Idem, PP. 309 y 310. 

6.--Idem, p. 232« 

P. 234. 

8.--Idcm, p. 236. 

9,--Idem, p. 32. 

10.--1515, pp. 214 y 215. 
11.Idem, p. 222. 
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CAPITULO XV* CONOLUSIOUES* 

En una de las etapas mgs sangrientas de la historia de Mhico, se nutre 5 

narraei6n cristera; de tal modo que bien pudiera constituir parte integrante de la nove 

la de la revoluoi6n. Aunque se desenvuelve dentro de las luchao del país, concreta sus 

temas en aquello que gira en torno de la persecuci6n religiosa y de sus actores -los 

perseguidos levantados en armas- llamados cristeros. Esta circunsounscripci6n de móvi-
les nos obliga a separarla de aquélla. 

La narración cristera -las novelas y los relatos a pavor de la lucha, lie 

das a ella, o en su contra- se basa hondamente en la historia de M6xico, y por eso, con 

frecuencia, adquiere valor de documento; ya que eso la lleva más allá del simple relato 

intrascen2pnte. Además del tia en sS, desenvuelve aspectos políticos, sociales y aun 

psicológicos entretejidos, no pocas veces eon gran habilidad sobre un fondo costumbris.,  

ta. 

Otro aspecto peculiar de las obras cristeras, considerándolas como parte o 

subdivisión de la literatura de la revolución mexicana, es la posición y la importancia 

que en ellas tienen los personajes femeninos. En muchas de estas narraciones, la mujer 

es la protagonista y, en casi todas las demás, un personaje de relieve. 

Por lo que respecta a su calidad, en cuanto a lenguaje, ésta varia, de una 

a otra obra, desde la más alta -Jaime Randd, Goytorttla Santos- hasto lo mediocre. Tal 

variedad tiene su explicación en el hecho de que los autores, en gran número, escribie 

ron movidos por la emotividad del asunto, más que por afici6n literaria preexistente en 

ellos: Jaime Randd, Luis Rivero del Val, 1111/11E, Claudio Alvarez, Jos6 Guadalupe de 

Anda, Francisco López Manjarrlis, Severo García. 

Como el terna en el es algo vivo, de modo natural -creo que en este caso, 

independiente de la voluntad expresa del autor-, el resultado es una especie de natura-

lidad y de realismo. Algunos autores emplean, con toda propiedad, modismos populares y 

ulionalismcs, en las expresiones de sus personajes provincianos, lo cual os up mérito 

tilL y algo que, a su vez, comprueba la autenticidad de los acontecimientos y la esponta 

neidad del ambiente. 

Tambi6n es cierto que hay obras "iles, en las que el autor hace demasia-

do hincapié en temas que, aunque en ocasiones son interesantes y de importancia, no es 

tán relacionados con la trama o, si lo están, no logra establecer unidad entro ambos 

elementos o los liga do modo forzado y artificial, al punto de que el lector llega a 

perder el hilo del asunto y, sencillamontu, el inter(ls. Aunque en todos los libros hay 

temas que captan el intorPm del lector, no siempre son bastante fuertee para sostenerlo. 



Los aspectos dedeo y psicol6gico de los personajes están magnifteeffiente 

10~00, en las °bree de varios autores, y alguno de ellos eJaime Randd- capta y pi 

gente, ademo, de modo admirable, lo espiritual. Otros escritores describen bien lo fl 

sico y lo psicológico, por separado, pero no logran naturalidad en la unión de ambos --

elementos y, en consecuencia, sus tipos son irreales. 

Muchas de las obras pueden ser consideradas como novelas o relatos histhi 

nos. En gran mayoría están bien constilaory con los acontecimientos históricos entre 

lazados de manera que despiertan el interés del lector, y eeto, generalmente, se halla 

sostenido en toda la obra. Hay uno que otro en donde los hechos no producen tanto egra 

do o por falsedades obvias destruyen mucho de su posible valor y alejan la atención del 

lector. 

Las costumbres, casi siempre provincianas, están descritas e intercaladas 

de modo excepcionalmente agradable. La mayoría de ésos libros la presenta artísticames 

te, aunque en uno que otro las hallamos débiles. Lo pinteresco de estas costumbres tan 

vivas y hondas en la provincia mexicana, es uno de los valores más generales en todas e 

las narraciones cristeras. 

Junto con lo histórico y lo costumbrista, encontramos que varios de los au 

torea han pintado paisajes de variados estilos y matices; muchos veces éstos son un re. 

flejo de los sentimientos de rloa personajes o del ambiente de la escena. Cualquiera .41.11~ 

que sea el propósito del escritor, casi todos han logrado plenamente las descripciones 

del paisaje. Esto, en ni, representa uno de los atributos de valor en esta literatura; 

pero hay más: las obras cristeras forman un panorama de conjunto, en cuento a las cose 

tumbres y a las modalidades que la lucha derivada de la persecución tuvo en cada región, 

de las muchas que constituyen el escenario de los relatos. Así, Fernando Robles denene 

vuelve su acción en el Bajío; Alberto Quiroz, en León, Guanajuato; Jesús Goytort4a San-

tos, en regiones cercanas a Guanajuato;§211t1t2r, en Colima, Claudio Alvarez, en Vera-

cruz; Francisco López Manjarr6a, en Nayarit; Severo García, en Tabasco; JoB6 Guadalupe 

de Anda, Aurelio Robles Castillo y Jaime Randd, en Jalisco; y Luto Rivero del Val, en 

el Distrito Federal. El ambiente provinciano de Zacatecas y can parte, de Durango, fue 

descrito, antes, por Jorge Gram. 

Después de estudiar detenidamente las obras cristeras, en estilo y técnica, 

hallamos -como en cualquier capítulo literario y narrativo- obras do mayor y menor vu 

lar. El estilo y la técnica fueron empleados con luporior relieve y arte por Jaime ese 

landdl Alma mejicana  Dene laultula y los cuentos; y Jeatls (loytorda Santos: hpyplly. 
Luego, en orden decreciente de valores, tenemos a Fernando Roblen: 

sallIgymps y E1 .11111y) 	asesiló; Lui s Rivero del Val: Entre 	j2Itan»,le loa ,caletnpli; 
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"Spectatorn: pos criateros del. Volcán de Colima; José Guadalupe de Anda: Los cristeros 

(12AulummIt.taleAllis) y 1921...a:traados; Alberto Quiroz: Cristo Rey o La Pe.rnectu- 

ci6n; Claudio Álvarez: Ilanaa21911ael. Y, como fin de esta secuela, situaremos, a 1km.. 

Carlos María de Heredia, s.J.:11.E21.2219112.519.15.1attate; y, a Aurelio Robles Casti- 

llo:  	 te_ra,itasi o La guerraisanta, que son de los más débiles« Inde-

pendientemente aparecen Francisco López M4111;és: Pancho Villanueva el cristero que,-

como relato es débil, pero como poema que es, resulta artístico y de alta calidad, y Se 

varo García: El indio Gabriel, cuyo libro queda totalmente aparte, pues au valor conste 

te en el aspecto de crónica contemporánea indígena-cristiana. 

En suma, las obras que he presentado en este estudio, tienen, en común un ~ 

factor: la persecuci6n religiosa y sus resultados. Lo anterior os móvil de la defensa 

armada de los cat6licos conocidos como "cristeroa", que constituye la base fundamental 

en los relatos y las novelas que forman la literatura cristera. Aunque no todos están 

a favor de los cristeros, pues representan el elemento contrario o negativo de ellos, 

los tratan ampliamente y, por tanto, son una parte de este asepecto literario. Además, 

hallamos otros libros quo no están tan arraigados o basados en hechos cristeros o que - 

sólo los mencionan ligeramente. Estos sí traten a los cristeros como móvil, aunque no 

aparezcan en muchos de los acaecimientos, o a la persecuci6n religiosa, en la cual hubo 

luchas o levantamientos que tienen un fondo religioso, a pesar de que los participantes 

no fueron llamados cristoros. Otra razón para incluirlos en este capitulo literario os 

t4 en la definición dada o la que en general se entiende por cristero: partidario o de-
fensor de Cristo con las armas. 

Considero que todas las cualidades expuestas son suficientes para demos --

trar que la narración cristera merece ser conocida y leída, no sélo como tema de conte-

nido ideol6gico, sino por la alta calidad literaris de muchas de esas obras. Bebe sa - 

lir del olvido o menosprecio en que se las tiene, para tomar su verdadera posición den-

tro de la literatura mexicana. Espero que mi estudio contribuya a situarla debidamente. 

o 
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